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.EL RECLUTAMIENTO MILITAR EN ESPARA 

por JOAQUIN DE SOTTO Y MONTES 
General de Caballería y  del Servicio de Estado Mayor 

1. CONSIDERACIONES PR.EVIAS 

La Guerra es un hecho constante -aunque no permanente- en la 
Z%ist~oria td,e la Humanidad. Desde que se ,desencadenó el primer con- 
flicto violento entre los hombres, hasta nuestros días,, la guerra, más 
o memos ldura~dera, fría o caliente y con mayor (0 menor extensión, no 
ha cesado ‘de hacer acto de presencia con cierta periodicidad, sin que 
los buenos *deseos ide ilas gentes, ni los múltiples paliativos que en 
.ca,da caso se han pret.endido implantar, <hayan poldido evitarla. La fe 
en Cristo, que constantemente viene proclamando: Paz eatr< 104 

kombyes de btiena voluntad, nunca ha sido escuchada, aunque sí, 
en cambio, el aforismo romano de: 5’; vis pacen #ara bell2cm (Sí 
quieres paz prepárate para Za guerra). 

Si,endo, pues, da guerra -como dice Villamartm- un fenómeno 
natural a la par que social, *que apareció con d hombre, gqinó en 
!,a familia, cr,eció en, Ia tribu y alcanzó su mayor apogeo con el con- 
cepto de nación, es lógico que los hombres encargados de acudir al 
campo de batttailia, se vengan preocupando desde tiempo inmemorial 
del modo y ~forma de nutmrir de elementos humanos las ,organizacio- 
aes encargatdas de desarr.ollarb. y, sobre todo, ,de ganarla. Tal idea 
,es, pues, ‘en síntesis, el origen natural (del reclutamiento y reemplazo, 
cuyo bosquejo ~histórico ,segui,damente trataremos de exponer. 

11. ORIGkN DE& RECLUTAMIEN’IW MILITAR 

Sería una equivoación suponer que el Servicio Militar es una. 
icutitución esenci&nente cont,emporánea. Si bien tal servicio, en los, 
albores #de da 8organdzación de los ejércitos no tenía el ca.rácter pel- 
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sonad de ahora, no ,por #eso era inexistente, y tanto en la Edad Anti- 
gua como em la Media y en la Contemporánea, fue prhctica gen,eraI 
de ,Monarcas y Caudillos lanzar, cuando ilas ckcunstancias así lo re- 
querían, los correspondientes bandos de asamblea para levantar efa 
acmas a sus huestes o m?licias. 

AI parecer, el origen español de la voz reclzltar, procede de una 
d8&wmaci6n o, por mejor decir, de una adaptación ,de nuestra forma 
.de pronunciar la expresión de la antigua lengua Qrawesa (siglos xv 
y XVI) de la palabra wecZuter», la cual algunos tratadistas galos 
consideran que debiera ser l«recrtier», con lo que tal expresión ven- 
dría de «recrue», participio pasado del verbo «recroitre», que quie- 
re decir ((aumentar ,de nuevo». D,e tal mo,do, la expresión espafíola 
reclzltamiento, equivalente a la francesa «recrutement», significaría, 
más o menos, aumentar los vacíos de una tropa mediante la llegada 
a sus filas de wa recluta de nztevos soldados. 

Sea cual fuere Ia verdadera etimología ,de la voz reclutar, 10 que 
20 ,cabe duda es que tal terminología militar pert,enece a una época 
relativamente recient,e, posiblememte no muy ant,erior a b mitad del 
siglo XVIII (tal vez .el año 1762), sin que tal supuesto permita cre(er 
que hasta entonces ,130 se nutrían de personal las fuerzas miiitares 
por algún sistema similar. En resumen, ya ba,jo forma ade levas, 
conscripciones, requisiciones, voluntariado asalariado, pestación for- 
z,osa .de servicio, etc., todos 90s ejércitos han nutrido a sus tropas 
de hombres, por lo qae la práctica del Reclutamiento y el Reemplazo 
pueden comsidwarse tan antiguas como la guer,ra misma y, en con- 
secuencia, pareja ,su historia con 4a de la Humani,dad. 

HI. EL RECLUTAMIENTO EN LA EDAD ANTIGUA 

1. LaI Españh cwtagin.esa 

Cartago, gran potencia. militar me.diterránea, al acabar con la pre- 
pon,derancia ,d,e Focea en Occidente, esto *es, al superar el poderío 
de la civiliza~ción griega en Iberia y ot,ros jugares, alcanzó nuestras 
costas, aocupando España. A partir de ral época las huestes cartaglne- 
sas ,dominaron en muestra Patria, transformando su sue; en un ver- 
da&ró teatro !de luchas centre las tropas de los Barcas y las legiones. 
de Rom%, hasta el total ani!qui~lamiento de las armas de. Cartago; 
dando paso ,al ‘dominio general romano sobre el mundo conocido. 
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Por lo que se refiere al radutami~ento y reemplazo *deI Ejér- 
cito en Espaíía en lla época cartaginesa, debido a que Cartago fun- 
damentaba su poder militar en soldados a,salariagdos y procedentes 
*de Africa, no pue,de ofrecernos muchols ,datos de i.niter& naciona,l; 
sin embargo, a medi’da que ,los invasores fueron mezclándose con 100s 
hijos de España y captando SUS voluntad8es, la presencia indígena 
-siempre a base de personal mercenario- en las huestes de Amilcar 
Barca y más tarde en las lde su hijo Aníbal fue acentuándose, lle- 
gando, incluso, a constituir nucleos de tropas clasifica’dos de exce- 
lentes. Buen ejemplo ,de tal afirmación, fuer.oa los *honderos balea- 
res y los jin&es de Iberia (la famosa Caball~ería anldaluza), que tanta 
inf~luencia tuvieron en los heroicos tiempos de Aníbal. 

2. Ln España ~om~nla 

En ~1 año 206 (a. ‘de J. C.) finalizaba #eI poderío cartaginés en la 
Península Ibérica., y Roma organizaba aen ,ella su nueva Pr,ovìka, 
Durante el transcurso de cinco sigloa que permanecieron en España 
b s famosas ~legiones romanas, 4 reclutamiento d,e ellas ,experiment& 
diversas fluctuaciones. 

Como ‘constituía ‘firme cri’terio ‘del Imperio no nutrir sus legiones 
más (qu#e con ciudadanos romanos, inicialmente, y (durante los prime- 
ros tiempoa de ‘dominación, los españoles, al no gozar d,e tal ciu- 
daldanía, no entraron a formar parte Idel Ejército Imperial como com- 
batientes activo8s, debiendo conkntarse, o por mejor d,ecír confor- 
marse -ya que ,el destino tenía ‘carácter forzoso- con pertenecer a 
las fuerzas auxiliares Ide la,s citaIdas (legiones, y, en cons,ecuencia, de- 
dkarse a trabajos d,e construcción de pistas, calzadas, atrincheramien- 
tos, etc. Posteriormente, comvertida Iberia en provincia de Roma, 
los españoles, al recibir la consilderación lde ciudaidanos del Imperio, 
se rigieron en tofdo por la legislación ,entonces vigente para 1la.s le- 
giones, la cual pre,semtaba las facetas generales <que vamos a ver. 

Según atas leyes establecihdas por Rómulo, alistábanse todos los 
romanos a los diecisiete afíos de e,da>d sin diskkión ,de ricos y pobres ; 
y cuando llegaba el caso tde tener que poner un ejércifo ân campaña, 
el Rey y más tand,e el Sena#do, elegía a los (CTribunos, que debían 
mand.arlo. Estos, a su vez, llamaban a .los Kenturiones» ; y Boa cen- 
turiones a los «Decuriones)>, dando inmediatamente estos últimos eI 
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ornamento a sus subaltennos ; de esta forma, el ejército que,daba 
rápidamente domado sobre las arm,as. 

ITal reglamentación fue variada más tarde por Servio, que ,divi- 
bió al pueblo en seis clases (distintas, eximiendo idel servicio militar 
a Ias últim,as, que agr.upaba a los ckdadanos más pobres. La 5.8 ciase 

suministraba los soJ&dos @eros, los cuales pasados algunos años 
de servicio podían ingresar en las tropas ‘de ,G%eiz. Estas últimas uni- 

da*des se nutrían con hombres pertenecientes a las cuatro cIase,s res- 
tantes. También estaba estab’kcido lqu,e los .que debían servir en la 

Caballería fueran ce,legidos -como ,dktinción- entre las dieciocho pri- 
meras centurias ,de Ja 1.” clase. 

Serv,io dividió igualmente a Roma en cuatro partes, denominadas 
tribus, y a ca,da una >de estas tribus destino un jefe d;e cuwtel, en,car- 

ga.do de llevar el registro #de domicilios de cada uno .de los individuos 
d,e tales tri’bus. Para el resto cde las ,provincias romanas se dictaron 
a6loga.s *di,sposiciones. 

Se&n el sistema estableci.do por Servio, el servicio militar pe- 
saba más sobre 1.0s ricos ‘que sobste los pobres. De las ciento noven- 
ta y tres centurias qlue norma&ente formaba el pueblo romano, 

noventa y ocho pert,enecían a la 1.” cla$e, esto e,s, e,n la que en- 

traban los ric,os, y deduciendo ,de éstas las ,dieciocho centurias 

Cestinadas a la CabAlería, quedaban, ,en resumen, ochenta para la 
Xnfafltería, De las n,oventa y cinco centurias que nutrían las oaras 
cisco &s’es, era preciso sacar treinta y una correspondientes a la 5.” 
y 6.” :clas&, ya que esta última no prestaba servicio y la otra tan so- 

lamente atendía a dos soldados ligeros; (de suert,e que, p.ara la 2.‘, 
3.” y 4.ô clases, 61~0 quedaban <sesenta y cuatro centurias, las que 
unidas a las ochenta de la l.& clase, .formaban un total ‘de ciento CLIS 

renta y cuatr,o centurias, Ilas que uni,das a las ochecnka de la 1.’ clase 

formaban un total ,de ciento cuarenta y cuatro centurias. ,Tales uni- 
dades armadas daban igual &unero de soSda,dos d’e línea, y .como 
la I.* clase era menos numerosa que las .otras, resultaba que los ricos 
se ha:lkaban <más gravados en lo r,effer’ent,e al servicio militar que los 

económicamente .d&bi!es. 

Los romanos siempre organizaron sus legiones con especial cui- 
dado, teniendo por norma que contasen todas de iguales elementos ; 
Ge aquí que Polibio al mencionar las cuatro legiones qu anualmente 
Se formaban, explicara el sistema de alistamiento del siguiente 
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modo : «Después de nombrados los Cónsules (1) -dice dicho historia- 
dor-, se eligen los tribunos militares : catorce de los caballeros que 
han miiitado cinco años y diez de los de a pie que sirvieron una 
decena ,de anualisda.des.» El ,día dekrmirrado para la elección de los 
soldados, re’únese to,da Ja juverWd en el Ca$olio, y los tribuno,s 
que no tielnen más ,qu,e cinco años de servicio militar se sdivbden en 
tantae ,slecciones como legiones se han, de formar; tal división se 
rea!iza con arreglo al oraden de su nombramiento. Los cuatro pri- 
meros so,n destinavdos a la La Legión, los tres si,guienites a la Z.“, 
los cuatro que van adespués a la 3.” y l,os tres últimos a la 4.“. De 
los di,ez tribunos que sirvieron duran’te diez años, dos s,on 8destinados 
a la 1.” Legión, tres a Js 2.“, dos a la 3.~ y tres a la 4.“; ,de este moldo 
cada legión 11,egaba a tener seis tribunos. Hecho ,esto, se sientan los 
tribunos de cada legión, se sor,tean ias tribus y se llama a aquélla 
que la suerte *designe. SIe eli,gen en esta tribu cuatro jóvenes que sean 
i,gua,l,es en lo posible, tanto en sdad como en fuerza, y se pr;eslenkan 
ante los tribunlos ‘de la 1.” Legión, los cual,es eligen uno. Pasan de,s- 
pu& los de la &. 9 a, ique to.man otro, y así sucesivamente repiten tal 
acto ,los de la 3.” y 4.” 1tegione.s. Seguildamente, vuelven a seleccio- 
narse otros cuaitro jóvenes, pero esta vez se corre un puesto .en el 
os’de,n! correspondiendo a la 2.” ,d,e las 1,egiones comenzar en la elec- 

cicín y que’da.ndo última la l.*, y así wcesivamente. ..» 

, Era norma general entr,e los roman.os, .después de krminado el 
alistamiento, proceder a la elección de los mozos que habían de 
prestar servicio en las tropas de Ca,baOería. A los se!ecciona,dos s,e les 
obligaba a ,prestar juramento, el cual lse practicaba <de tre.s mod,os 
distintos y ten tr,es (diferentes actos. E! primero ocurría ,el ,día lde la 
ekcción, me,diante el cual todos ,s,e obligaban a reunirse a la voz d.eI 
Có,nsul y a obe,decerle y no f&tar .nunca, hasta Ja muert,e, a la Re- 
pbblica. Una vez ‘distribuídos l,os re,clutas en sus respecctivas «De- 
curias», se celebraba el segundo juramento, por medio del cual se com- 
prometían los neófitos a no apartarse jamás de su puesto, sino tan 
sólo para herir al sene,migo, remcobrar las armas o salvar la vida de un 
ciuda:dano. El tercer juramento se ha.cía ,c.uando ya estaban acampa- 
dos los nuevos soSdados, y mexdiante 61 se obligaban a no cometer 
hurto ni en el ,ejérci’t,o ni a <diez mil pasos de su contorno ; así co*mo 
también no tomar para sí o en compañía ,de otros cosa al<guna cuyi 

- 
(1) Se elegían por el pueblo todos los aìios y eran cabezas supremas de la Re-’ 

pública, en lo político y en lo militar.. 
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valor excediese al de un sextercio. Quedaban exceptuados de tal re- 
gla las armas, la fruta, hierba y ~sacos, cuyos artículos se estimaban 
propiedad del soldado, siempre que fueran de propietario descono- 
cido. 

,Como por ley, escrupulosamente exigida y observada por los 
romanos, los generales no poldían ejercer man’do ,dentro sd,e la Ciu,daNd 
Berna ,más ,que para realizar d,eslfiles militares conmemorativos de 
una victoria o h,echos ,similares, constituyó norma general que des- 
pués #d,e verifka>do el alistamiento se indicase a los nuevos soldados 
el lugar de conc,entración y asamblea, generalmente fu,era de las 
puerta.s de la ciulda’d y casi siempre en algún lugar o pueblo sitwdo 
sobre la #dirección de marcha ‘que d,ebería seguir el ejércit.0. En con- 
secuencia, los soldados salían .sin armas lde Roma y cuando llegaban 
a su punt,o de primler destino se Jes indicaba, entonces, en qué clase 
debían servir, al mismo tiempo que se les facilitaba el armamento. 

El día .determinado para iniciar el avance, el Cónsul acudía al tem- 
plo ,dse Marte, en donde religiosamente movía los escudos sagrados, 
y ,después tde realizar algunos sacrificios y vot0.s en *el Capitolio, po- 
niéndose al frente de sus tropas, iniciaba la marcha. Seguidamente 
se procedía a la purificación de las unida,des, por m,e#dio del corres- 
pondiente sacrificio .d’enomina,do hstració~m. Cuando lo crítico lde Sa 
situación no permitía la totalidad de tales actos, el referido Cónsul: 
se conformalba con subir al Capitolio, en ,donde desplegaba do.s ban- 
deras : una para reunir a to.dos los infant,es y la otra para concen- 
trar a los ho’mbres de a caballo. 

Los ciudadanos ade Roma comenzaban a servir militarmente a su 
país a los diecisiete años ‘de edad, ,debNiendo 11,evar las armas hasta los 
cuarenta y seis. Ahora bien, tal servicio militar .obligatorio no era 
constante y de forma continuada, sino tan sólo en caso de guerra, 
y una vez terminada la situación de emergencia volvían todos a SUS 

hogares como Idesmovilizados te.mporales, awque no en concept.0 de 
licencia tdefinitiva. 

En ‘ocasiones, ,en tiempos del Imperio, el capricho se sobrepuso, 
en la paHe refer,eint.e al reclutamiento, a. la ley, y así, por ejemplo, 
el Emperador Adriano, que habla comenzado su carrera militar a 
los quince años .de edad, prohibió el Sque se admitiese en las legion’es 
a so’3dados ,demasiado jóvenes y que, a’demás, se les oblilgara a ,per- 
mane,cer ,en ellas más tiempo que el seííalaado por la ley ; sin embar- 
go, no por eso los abusos quedaron cortado,s. 
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Las e,da,des prescritas en da leyes cd,e Cowtantino, Constancio y 
Valentiníano, respectivamente, f,ueroa : dieciséis, *dieciocho, diecinue- 
ve y veinte años. Cuando la gravedaad #de las cir,cunstancias así lo 
aconsejaba, se ampliaban las bases del alistamiento, mediante fór- 
mutIlas $destinadas a atraer a las filas ,de las legiones a los veteranos, 
yd licen~cialdos, los cuales recibían el nombre de evocati; si’endo prác- 
Ga general que ocuparan lugares preferentes en filas. Entre ellos 
se elegían a los poata-estanldartes especialres y particulares de cada 
formación, llamados ve,xilu-m. 

Los ‘siervos y los libertos estaban exentos sdel servicio de las ar-’ 
mas, ya (qu’e lo romanos consideraban la permanencia en el ejército 
como un honor. S’in embargo, hubo casos, )por ejemplo, ldespu& de 
la batalla <de Cannlas, que la falta d,e efect’ivos hizo necesario que la 
República comprara 8.000 esclavos, para armarlos como infantes, 
y 270 pastor,es de la región de Apulia, para instruirlos como ,soldn- 
dos de Cabahería. Es Ide seña?ar que tales casos, en general, fueron 
muy poco frecuentes y que casi siempr,e se mantuvo como circurw 
tr-lncia determinante para prestar servicio en ,e,l ejér,cito romano el ser 
de %con4dición libre, sin bastar ser ciudadano romano para ser atdmi- 
ti,do en las legioaes, ya que además era preciso poseer bienes mate- 
riales. Sobre tal parlticular, to’dos 50s historiaid,ores convienen en que 
de las seis clases en que se dividía el pueblo romano, la última, que 
comprendía a los económicamente débiles, nunca fue llamada a filas 
hasta ,?os tiempos ade Mario. 

PJaturalmente, al tiempo que se realizaba el alistamiento en la 
capital del Imperio, los Cónsules enviaban sus *diputados a las pro- 
vincias para obt,ener los contin.gentes de tropa necesarios. N’o toLdos 
los pueblos considerados como provincias romanas nutrían con sus 
hijos a las legiows, sdado que varios ,de ehos fueron excluidos del 
ser-vicio de las armas como castigo a su comportamiento poco pa- 
trió,tico ; así, ‘después ade la resonante acción .d,e Cannas, los pueblos 

w, como los bruclcios, los picemthos y algunos otros, se habían 
inclinado hacia Aníbal, fueron declarados indi’gnos de llevar armas. 

En cuanto a las condiciones físicas que debía reunir el soldado, 
los romanos tenían su opinión particular, no muv concordante ‘con 
la, estimación de otros pueblos .d,e ‘aquella época. E:d rey Pirro de 
Egipto, decía a sus a.gentes reclutadores: «Elegid a los más altos, 
que ya me encargaré de hacerlos fuertes». Sin embargo, los romanos 
no daban a la ,estatura una excesiva importancia y sus solda.dos eran. 
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por 10 regular, de tipo normal ,e incluso pequeño. Sobre tal cues- 
tión dice César, en sus Comwta&os, (que los galos despreciaban a 
los romanos por ser .de poca tadia. Estra,bón, por su parte, asegura que 
había visto e-n Ro?ma a jóvenes bretones que aventajaban en más de 
medio pie a los soldados romanos de mayor estatura. Es, pues, un 
hecho contrastado qu.e los reclutadores romaúlos se fijaban más en 
ta fortaleza que en la tdla. A título de curiosidad se indican seguida- 
mente las reglas que <dictó Vegecio para la elección .de los so’tda,dos. 
Tales .normas <dicen : «El soldado debe tener .ojos vivos, cabeza a’lta, 
pecho anoho, espardas fornidas, mano fuerte, brazos largos, poeo 
wentr,e, ,ta!lle esbelto, pies y piern,as menos carnosos que nervudos. 
Cuando se ,encuentran taks circunstancias en un joven, se puede pres- 
cindir .de la estatura.; nada hace el ,que sea alto, lo <que importa es 
que sea fuerte». 

En Roma los magistrados que ejercían sus funci,ones estaban exen- 
tos del ~servicio militar. Los sena8dores y, los ciudadanos que hubiesen 
desempefíado a4gtrna magistratura ,que les diera derecho a formar 

parte de1 Senado, tampoco est,aban obliga,dos a servir en ,el ej’hrcito 
como simples legionarios, aunque, naturalmente, sí podían enrolarse 
volunta,rios. Los sacer,dotes d,e <os distintos temp!os y los augures 
s,e eacontraiban en iflgual caso, excepto cuantdo se pro+ducía alguna 
irrupción de los. galos so.bre los territorios de Roma. 

Entre los ‘defectos físicos y morales eximentes del servkio mili- 
tar, uno ,de 410s era la deb2lidald (de visión. Sobre esto es conocida la 

Gguiente anécdota.: «En cierta ocasión Met,elo, que había construído 
a cierta ,distan,cia.bde la Ciudad Eterna una gran ,casa de campo que 
ilhocaba por sus ,enoames dimensiolnes, se hallaba ocupado ,en la ,elec- 

4n ,de los reclutas, y como uno ,de ,ellos ,manifestase que era corto 
4e vista. Metelo, un tamo incomoldado, le pwguntó : 2 Es .que no ves 
aada . . . ? A 10 que respondi~ó el futuro solda.do... Perdona, veo tu 
casa .de campo desde la puerta Esquilina...» 

Hasta ,el último Consulado ,d#e Mario, los ciudadanos pertenecien- 
tes a las cinco primeras clases ‘de las seis en que estaba diviadi’do 

.eí pueblo, fueron los únicos admit,idos en !a legiones. P‘ero el tal 
M,ario, cuya ambbción es bien conocida por la historia y q.ue además 
despreciaba a la n.obleza y siempre t’rató ad,e *despojarla Ide su impor- 
tancia, introdujo en la milici’a la última clase del pueblo, a la que 
debía su subida a la primera magistratura de la nación. Tal ,disposi- 
ción, ‘al parecer, ,con&.uyó un rudo golpe para d Ejército, ya que la 





La mesnada de la Reconquista se componía de dos clases de guerreros: peones o escu- 
deros y jinetes o caballeros. (Guerreros a pie y a caballo, según los Co~/xtjdafariosaE 

ilpocatiprt’s, del Beato de Liébana, siglo XII.) 
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opinión mant,enida por los anteriores legisla.dor.es tenía por fu&- 
memo el que la fortuna de los ciudaldanos era una garantía de su 
l,ealta,d y del interés con ique ‘debían lde&ender a la Patria. 

En ,tiempos en ,que Augusto fue el único ,depositario del poder 
de Ro.ma, el reclutamiento, a la par que la organización .d,el /Ej&& 
to, experimentaron variaciones sustanciales. Mecenas fue el primero 
en comprender la necesidabd *de que Ro’ma .dispusiera ,de un Ejército 
permanente, y penetra,do ,en tal idea se exprsesó ante Augusto en los 
siguientes términos : «Me parece muy ,dlel caso crear en ca.da pro- 
vincia una fuerza armada compuesta de ciudadanos, súbditos y aliados, 
y más o menos num,erosa según lo requieran las circunstancias, lde- 
bien’do tal fuerza mantenerse constant,emente, en armas. Es preciso 
hacer de la milicia ,una proifesi&n ; que ‘el solda*do t,enga affición a &a 
carrera ; ,que se Ifijen los ‘cuarteles de invi,erno Ide las tropas en los. 
parajes más cómodos y más agrsdalks, y que se arregle el tiempo 
clel servicio militar ,de ,modo q,ue pwdan retirarse ,los ‘solIdados .a sus. 
hogar’es antes -de llegar a la vejez. El Imperio se ha ensanchado con- 
siderablemente y estamos rodeados por todas partes de naciones ex- 
tranjeras ; imposible, a,ctua,lmente, : defen.der nuestras fronteras y te- 
ner,las a cubierto de las incursio,nes. Y si *damos las armas a todos 1’0s 

que s8e encuentran en edad de maaejarlas, tendremos eternamente 
disencion’es y guerras civiles. Por .otra parte, no dárselas más que 
cuan,do lo ,exija la eecesi!da,d sería exponernos a no tener mas que 
soldagdos sin experiencia y ,sin práctica. Soy, pues, del parecer que 
no se dejen las armas y <las plazas fuertes a la disposición de los 

c!:uda,danos ; que se ,elijaa a los #más robustos y a los que tengan me- 
nores recursos para subsistir !por sí solos? y se les instruya en ejer- 
cicios militares. Estos, no tenienldo otra proftesión que la Ide das ar- 
más, serán mejores soilda,dos, y los demás, bajo la salvaguar.dia Ide 
esta fuerza permanente, ‘se ‘dedicarán ,con más tranqui1ida.d a la agri- 
cu~ltura, al comercio y a las ‘demás ocu,paciones, sin verse precisados 
a abandonar sus respectivas ,pro.fesiones para marchar a las fronte- 
ras. La parte más robusta y más vigorosa del Estado, que no podrá 
ma.ntenerse sino a expensas Ide los <demás, no incomodará a nadie y 
servirá d’e defensa a to,dos)). 

Conforme con (tal propu’esta, Augusto creó veinticinco le,giones.,y 
las ,envió a las fronteras, reservándose el mando #de taJes fuerzas. 

Del estudio Ide los (dos anteriores sistemas de reclutamiento, ade- 
m&s de poder deducir las enormes dif.eren,cias de criterio entre Car- 



tago y Roma sobre la forma d,e nutrir las filas de sus respectivo,s 
ejércitos, se pueden obtener algunas otras conclusiones de orden 
filosófico y psicológico, que prueban una vez más el #profundo abis- 
mo que separaba ambas civilizaci,ones. En e,fecto, Cartago, pueblo 
millitar por excelencia, belicoso, y cuya constitución orgánica ofre- 
cía ,un verdadero ,cruzamiento de razas y religiones, no po’día prcsen- 
btarse como modelo ,de un ente patriótico, convencido de su misión 
en la historia meSditerránea y antorcha de una ,nueva civilización. 
Sustentaba el poder $le EQ idea., y (hacia tal poider orientó sus a,cciones, 
pretendiendo tdesarrokrlas militarmente con so18dados mercenarios 
tan sólo deseosos ,de enri~quecerse con el botín Ique podían sacar del 
venci,do. Forzosamente un ejército Ide tan pocas virtudes castrenses, 
pese a sus selectos Caud?ilos, t,enía que sucumbir. 

Por contra, se (nos presenta Ro,ma como pala,dí,n ‘de la idea del 
poder, y convencidos, tanto sus golbernantes como sus gobernados, 
de su alta mision en la historia del mundo, así como d,e su grandeza, 
no tan sólo material sino espiritual, era natural que funbdamentase el 
rec1utamient.o tde sus tropas sobre la prestación voluntaria y honorí- 
fica d,e suSs ciudadanos y (que hiciese pesar las mayor,es fatigas y ries- 
gos solbre las clases más eleva.das, que por ser las más cultas y re- 
finadas, normalmeNnte tenían que ser las ,que más noción de la gran- 
deza histórica habían de t,ener. 

IV. EL RECLUTAMIENTO EN LA EDAD MEDIA 

1. La España visigoda, 

Fene,ci~do el Imperio Romano ,de Occidente, de sus ruinas, y sir- 
vien,d#o de aglutinante el <«factor bárbaro», habrían de surgir otras 
modernas nacionalilda,des y ,civilizacio,nes, catre ellas la visigoda. 

El pueblo vki,go,d,o, f,ue !coaquistador en su origen y guerrero por 
necesidad a partir del momento en que inva,dió la Península Ibérica, 
en Ia Iqu,e ao tan sólo tuvo ,que pelear contra los suevos, vándalos y 
alanos que Se ,habían precedi:do en Iberia, sino, también, contra el 
espíritu de los españoles, que en los cuatro siglos que llevaban de 
dominación! romana Ihabían perdido sus usos, sus trediciones y SLI idio- 
ma, transf~ormkndose en romanos, practkando SUS leyes, ,gozan.do de 
sus derechos, costumbres, idioma y vestido. De aquí el que lejos de 
abandonar el orden militar por el que se venían gobernando desde su 
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salida ‘de la fría Escandinavia, se contentasen, una vez instala.dos al 
sur de los Pirineos, con ceder de vez en cuando -como quien consi. 
dera la cesión como una .pérdida insoslayable- alguna parte de auto- 
ri,dad, al orden civil. 

Cons.ecuente con tal principio fundamental de la nación visigo,da, 
,tsdo habitante del país era soldado por la ley; lo mismo el mas en- 
cumbra,do magnate que el úkímo ,de ,los súbdito,s ; lo mismo el hom- 
bre libre que el esclavo ; el godo que el romano español; todos esta- 
ban obligados a servir con las armas en la mano al Esta,do cuando eran 
liamados por el Monarca, o la necesiNda8d así lo exigía. En ultimo caso 
‘lasta los mismos ciérigos, sacerdot,es y obispos eran alcanzados por 
in ley de! servicio militar. 

Para que ninguno pudiera eximirse *de dicho servicio militar obli- 
gatorio, se llevaba una especie de matrícula, en la que estaban ins- 
critos y numerados 50s compr.endidos en la l,ey general. Así se infie- 
re de las leyes 1 y III del Fuero Jwgo, y en especial de la IV, que 
textualmente dice : «Si alguno que estuviere rtwnerado en su ?‘iupiza- 
d&, sin licencia del ‘I‘iupkado, o dei Qningewwio, Centenario o Ile+ 
cano, se volviese de la suerte, reciaba c&n azotes en público y pague 
diez sueldos» ; en ,lo cual con,cuerdan el texto latino y el español, con 
la única diferencia de evaluar la multa en maravedises (2) en lugar 
de sue”.dos (3). Milenarios, Tiupha.dos, Quingenar.ios, Centena’rios y 
Decanos no se nombraban pre.cisamente cuando se efectuaba el lla- 
mamiento de reclutas, sino que ej,ercían este mismo ,destino en los 
d!stritos, partidas y barrios ‘de ciuda.des. 

Como el fin principal de la ley militar ,era reunir g-ente apta para 
la guerra, aquélla tenía algunas limitaciones equivalente a las «exen- 
ciones» de nuestros ,días. Según Tácito, ningún joven podía tomar 
las armas sin la ‘previa aprobación del Estado ; la que se conce,día 
en las juntas públicas, durante las cuales o después d,e celebra,das és- 
tas, uno ,d,e los asistentes más caracterizaldo, o el mkmo padre del 
mozo, le cefiía la espada y le entregaba el escudo. Mediante dicha 
ceremonia quedaba habitlita~do ,ei muchacho para llevar arma.s y ser- 
vir en el Ejército. Como podrá apreciarse, tales prácticas, posible- 
mente* constituyen el primer antecedente de otras similares aun,que 

(2) Antigua moneda espsíío!a que tuvo diversos valores y calificativos. El que 

circuló últimamente valía í/34 de real de velión. 
(3) Antigua moneda que tuvo distintos valores según los tiempos y países. y 

‘era la vigésima parte de Ia libra respectiva. 
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más. importantes --las ,de armar caballero- que tiempos d*espués tu- 
vieron tanto ,honor e importancia. 

Ta.mpo.co citaba la referida ley militar la parte correspon’di’entr 
a aqueillos que aún no habían alcanzado 180s veint,e años >de edad o 
los que habían sobr,epasado el meidio siglo, como pwde deducisse 
de la lley VIII, título 2.“, libro IX ‘de;1 Fuero Juzgo, pues seiíala esa 
misma edad a los esclavos, y no es creíble que éstos tuvieran un pri- 
vitegio #de que czeciesen los hombres libres (4). 

Los qu,e se hallaban enfermos cuando se verifiîaba el llamam.iento 
a ‘las armas quedaban, igualmente, exentos, pero ‘debía preceder el 
cowespondiente informe d.d Obispo, quilen acompa&do de dos c(hom- 
bres buenos» averiguaba o mandaba investigar si la enfermeda,d ,era 
cierta. Restablechdo ,el doGente, Idebía de marchar inmediatamente 
2, incorporarse al ejército. 

Aunque, según ha quedado dicho, la ley no hacía diferencia entre 
hombres libres y esclavos, sin duda y en consideración a los dueños de 
&stos últimos, se estableció, también, que no to,dos les siguieran a 
la campaña. ICon arreglo a esto unas veces los citados señores s,e ha- 
cían acompañar de la décima parte de sus stíbditos, otras de la vein- 
tena, y ‘la VII1 l,ey citada antes, l’es exigía la mitad, según el texto 
español, si bien :os latinos ‘de Lindembrogio y lde Ambrosio Morales 
tan solo citan la décima. 

.Es .de señalar, no ‘obstante, que la mayor parte .de tales ex,encio- 
nes tan só?o eran vakderas para evitar el s,ervicio previsto por la 
ley general 0 el Jlamamiento común, ,desapareciendo su vigencia en 
c e,rtos ,casos. Para comprender mejolr tal distinción y dejar bi,en con- 
signaSdos los ,diferentes servicios de armas a que el visigodo estaba 
obligado, se señalan seguidamente los diversos llamamientos a los que 
tal,es hombr?s tenían que respon.der. 

E1 psim.ero y normal era cuando el Rey convocaba ,el Ejército para 
sostener o ,emprender una guerra cualquiera ; tal voz .de asamblea se 
llevaba a cabo por los dox&icos c fi’scalinos, oficiales del Monarca, 
que s,e encargaban de transmitir a los generaces y jef’es de las pro- 

(4) En la edición latina de Heineccio, la ley IX, tít. 2.0, libro IX, que CO- 
rresponde a la VIII del testo espafiol, no especifica los veinte años. ni 10s cin- 

cuenta, pues dice: «@OS aut principalis absolver3 jussio, aut minoris adhuc re- 

tinuerit tempus, aut senectutis vetustas, aut etiam aegritudinis cu:iuscumque gra- 

vidae represerit moles» Pero el ser más explícito el texto español potirá consistir, 
o en que tal fuese la costumbre en los tiempos de San Fernando, en que se supone 

hecha la traducción del Fuero Juzgo, o en que costase así por tradición 
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v,ncias Ta orden .de movilización, fijando al mismo tiempo el lugar y  
fecha lle 1a reunión fdel Ejército. Recibida tal comunicación por los 
Duques y Condes, que así se denominaban los altos jefes militares. 
en la organización go,da, y por éstos a los w&en&os, tiupJm& y de- 
más jefes, se pubkaba la waïdea, o jornada, y todos se ponían ‘en 
maroha, según pr,evenían las leyes VI-1 y IX antes citadas. 

El segun’do llamamiento era lde tipo más urgente y tenía lugar 
en casos ,de emergencia. Entonces tosdos los ciudadanos, hasta cie.n 
millas alrede,dor del lugar amenazado, tenían la obligación de armarse 

y acudir en dekensa #de la patria, sin .que en Mes casos fueran admi- 
tidas ninguna clase de alegaciones para excusarse d,e acudir. O:bis- 
pos (5), sacerdotes, esclavos mayores sd,e cirwuenta años, jóvenes de 

menos Ide veinte ; a todos comprwdía este segundo llamami,ento d,e 
emergencia, que normalmente se anunciaba de un monte a otro y *de 
vnll,e en valle, por medio de soni,dos de cuerno, caracolas marinas y 
hum0.s de hogueras. 

Al parecer, a juicio de algunos historialdores *d.el pueblo godo, 
existió un tercer llamamiento, que tan sólo podía verificarse cuando 
ausent,es ,los hombres de armas Ihabia necesidad ,d.e proteger algún 
pueblo am.enazado. Los :que tal tercer llamamiento sostienen fundan 

. ., su op!nion en Iqu,e Pedro ,de Marca al explicar la voz «Wardka», u.sa- 
da por el Rey Ervigio en la ley IX del texto latino ccorresponde 
al VIII ,español), infiere .de Idicha ley que durante la guerra qwdaba 
CÍT los pUeblos una &pecie de guardia de prevención, compuesta por 
aquellos que por Idiversa#s causas ,J~,o salían a campaña, a fin de con- 
servar la tranquilimdad pública y  ‘hacer fr,ente a cualquier contingen- 
cia. Pero si bien la .existeincia de tal guardia ,de prevención, especie de 
«reserva provincial», está plenamente probada por el texto de la ley,. 

puesto #que en ella se ldice terminantemente ‘que «algunos no debían 
prestw el ~er-~icio prkipaZ» (6), o sea presentarse al llamamiento ge- l 

tieraal; esto debe entenderse respecto a los que debían acudir al segun- 

do diamamiento, ya (que comprendiendo éste a to,d,os los que po,dían em- 
puñar las ‘armas, no quedaban en las poblaciones ‘después ide su sali- 
da sujetos aptos para ,e! tercer llamamiento ; por lo que es permitido 
pone,r en <duda éste. 

(5) ;Ley IX; tít. 2.0, Iíb. IX. A pesar de lo que previene esta ley, obra deP 
Rey Wamba, los concilios prohibían al clero el derramiento de sangre. 

(6) Dice así la ley: uNeque in principali servitio frequens assistat nec in 
Wardia cum reliquis laborem sustineat...P 
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En resumen, en la España visigoda el servicio militar era .ot>:iga,- 

torio para todos los h0mbre.s vá&dos, ya fuesen libres o siervos ; 
pego ‘no existían más tropas permanent.es que las correspondientes a 
la Guarldia de.1 Rey. iEn caso #de guerra éste llamaba al ejér,cito a las 
~lTTl¿iS, y cada Señor acudía al frente de sus mesnadas, para ponerse 
a la. disposición ,del Monarca o del Caudillo por 61 designado, el cual 
solía ser uno ,de los Duques más acreditados o de mayor abolengo, 
No obstante, como los n,obles emprendían muchas veces la guerra por 
su $cuenta, ya entr,e ellos o contra el propio Rey, era aorma generaii 
por su parte, mantener, a su vez, algunos efsectivos bajo las armas. 

2. La Espa,fin árabe 

Después *de la invasión de España, los árabes establecieron su 
c:@al en Córfdoba y ,desde <dicha .beilla ckdad anldaluza, el Califa rei- 
nante rdictaba sus ór,enes para ,el alistamiento militar a los Emires y 
Virreyes ,que gobernaban las distintas provincias españolas ; señailan- 
do en sus «Dahires», seg&n cada caso, el número de hombres que vo- 
luntaria o $orzos.amente !debían de incorporarse a f+las, ya que el sis- 
t.ema impuesto fue el ‘de la ,l#eva. 

Con arreglo a tal mét’odo de cons,cripción, los emires ,de Zara- 
goza, Valencia, Murcia, Córdoba y Sevilla organizaban las listas de 
los reclutas compren’didos en la leva, y seguidamente, éstos eran Ile- 
valdos a las fillas del Ejkcito musulmán ; tal sist’ema fue conoci,do 
por la denominación d,e garranzias. Dichas levas no tenían carácter 

de permanencia, y generalmente tan sólo se implantaban para una 
determinada campaña militar, terminada la cual los solsdados eran 
llce,nciados hasta otra mseva emergencia. De tal práctica siempre que- 
daban exentos los hombres que constituían el ‘ejército personal y per- 
manen$e <del Emirato, norma~lmente ‘desplegado por toeda la geogra- 
fía peninsular ocupada, a base ,de destacamentos guardianes de cas- 
tillos y plazas fuertes de valor estratégico. Tales tropas eran man- 
dadas por tos alc&des, que el Emir nombraba expre,samente. ’ 

Como era costumbre característica del ejército musulmán llevar a 
cabo dos campañas militares anuales, siempre coincidiendo con lti 
rwogida cde las cosechas, empleándose para tales empr,esas, las fa- 
mosas razzzk 0 algwa~das, resnlta que, a la larga,, Q reclutamiento 
en España ,durante tal épo,ca tuvo un carácter intermitente a base de 
d,o.s levas anuales de duración variable. 



3. La Espaiiu de la Keco?aq:Gsta 

Durante la Reconquista el sistema de reclutamiento, en particu- 
lar al principio, no cxperimentb g-rancdes modificaciones. Estas más 
bien fueron di: forma que ‘de fond’o, ya que siempre se fundamenta- 
ron en una especie ,de voduntariado que los hijos de Espaiia Be im- 
,pusieroii para expulsar al invasor e implantar ‘de nuevo la .doctrina 
de. Cristo. En nuestra Keconquista, si pesó la idea de independencia, 
aún lo fue mucho más la de defender la religión católica, tan consus- 
tanciad con nuestra mentalida,d y forma de ser. 

En períodos ant’eriores al +de los Reyes Catblicos, los ‘distintos 
mo,narcas y príncipes gobernante s se l-ieron obligados, para estimu- 
laf la lucha liberadora, a conceder ciertos privileg-ios, entre los que 
mere.ce ,especial mención por su importancia los «Fueros)) y las Lár- 
tas-pueblas», mediante las cua,les se otorgaban derechos particulares 
.Y propkdades territoriales a aquellos caudillos que conseguían recu- 
perar pueblos y lugares hasta entonces dominados por el infiel. La 
consecuencia de tales concesiones fue e! nacimiento en Espaíía del 
«Régimen Foral» y el aumento en importancia del Feudalismo, 
debido a la nueva distribución territorial de los pue!,los, en de Realerz- 
go, Abadengo y Seîzoyía, según fueran reconquistados por ,tropas del 
Rey, por huestes de los Aba,des, o ,de los nobles. Más tarde, sin duda 
por influencia del derecho y cultura legados por los romanos durante 
su permanencia en Iberia, surgieron los «Consejos» 0 Juntas $luni.ci- 
pales, .de tantmo abolengo e importancia en la vida de #nuestra Sación. 
‘Tales ~Con,cejos o Juntas, con sus, milicias, garantizaban la .def,ensa 
de los territorios nacionales, contribuyendo además con gran efi- 
cacia y entusiasmo a la continuación de la Reconquista. Así, median- 
te un afortunado sistema político, social, rel’igioso, económico y mí- 
litar, tras una lucfha sde varias centurias de años, la independencia 
tota,1 ‘se expandió por todo el solar hispano. A !a Monarquía, a la 
Igiesia, a la Nobleza y al Pueblo de aqudla época, correspon,de por 
‘@gua1 el mérito de la gesta. 

En .los comienzos ‘de la Reconqujsta, e incluso, ,en sus primeros 
tiempos y hasta llegar a los Reyes Católkos, e,n .España no existía 
nn Ejército ,que pudiera ser considerado corneo nacional y represen- 
tativo del brazo armado .del Esa,do. !Espaiia no era un Estado homogé- 
neo, sino una serie de pequeños reinos, y por tanto, aunque bajo un 
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mismo ideal, las fuerzas armadas se agrupaban en peiqueños ejércitos 
independientes y autónomos, que tan sólmo sscibían ordenes de sus Se- 
ñores. Naturalmente, y aunque un tanto similares, empleaban medios 
distintos para el reclutamiento. Sin embargo, y de forma general, pue- 
den señalarse algunas notas comunes sobre el alistamiento de las 
tropas. 

Todos los españobes útiles des’de la eda’d ‘de veinticinco años hasta 
10s rcincuenta estaban siujetos al serv,icio militar. La necesi,da’d de de- 
fenderse de los musdman,es, e in.cluso ,de otros cristianos enemigos 
o que por causas incon.fesables hacían alianzas con el infkl, obligaba 
a !os ,habitantes de pueblos y !lugares (en sdeterminados momentos, a 
arrojar el telar o el arado para empuñar ‘la lanza o la ballesta. De 
aquí que <las leyes patrias ‘durant,e mucho tiempo no fueran más que 
cnas verdaderas ordenanzas militares. Era.n tiempos de ‘dura lucha, 
de continua emergencia, y por tanto, lo civi! t,enía que sd,ejar paso 2 
10 ‘militar. 

En los primeros siglos ,de la Re.conquista ca’da pueblo furmaba su 
rr~e.wardn 0 compañía, regida por un mesniaid!ero y cierto número de 
decenarios, encargados lde los mandos subalternos. Cada mesnada 
te:iía un u#érez 0 porta-estandarte y un cwso?*, Ibamado anub&tor, 

que era .el ewargado fde publicar el bando de aktamiento gde su Se- 
%rn- territorial o d,el wzekzo. La mesnada se <dividía en dos clases: 
peones o esc&ey80s y ,gzin,etes o cabaJeros. Si el enemigo inva’dia el 
,país y Ja jurisdicción del pueblo -cosa harto frecuente-, el n:ak;:ew 
hacía la señal, valiéndose de nubes de humo durante el día o con 
resplandor de hogueras en las horas de oscuridad ; la «vela» o cam- 
pana de guerra estabkci,da en la torre *de la ,igl,esia sonaba a r,ebato, 
y el anubdator con su bocina ,o aíiafi! <daba el toque de ctape’kdo» o 
llnma~da. El pueblo acudía a las armas. 

Los que por alguna causa física o económica eran eximidos del 
,srrvitcio de Ias armas, estaban obligados a pagar varios tributos, co- 
nocidos con los nombres de Awtibda, FomaAdem, Caiwero w&tar, 
¿astiJleria, Escusado y Cabalte&. El primero tenía por objeto el 

pago del sueldo del cursor; el segundo, se había estaMeci,do para 
.cubrir los gasto.s del .«foasa,d,o» o ‘de campaíía ; .e! terc,ero, para la 
,compra de das reses que se requerían para la subsistencia de la tro- 

1 >.’ _ ; .el cuarto, para reparar la fortificación y aumentar las me.didas 
de <defensa, tanto en las plazas como en los cîstillto8s ; el quinto, 
comprendía lo que según sus medios se abonaban al Estasdo por 
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âqtl~il~s que por algún motivo dejaban ci’e tomar las armas ; y el 
sexto, era ei su,el,do que señalaba ei Barón o Rico-Home a Jos j.in,etes 
que con él iban a ‘la guerra. 

Era obligación ineludible de toda villa ecl tener alistados y arma- 
dos a los pertenecientes a la mesnada que por fuero le correspon’diese 
movilizar en caso ,de emergencia. El WLW~NO, cuando convocaba la 
fu(erza .que se pedía para :la campaña, ordenaba al ~nayordonzo del 
.%yuntamiento que proveyese a los de Caballería de calzas, capas y es- 
puelas, según figura en Iel texto .del Fuero Ide Castrovwde del 
:eío 1197. En el Fuero ,d#e Cácere.s ,deJ ano 1229, que es uno de los 
m5s ,expTícitos con respecto al contingente de sangre, se ,dice ,que el 
qu,e iba a1 ejéncito con tien’da ade campaña ,de veinte o más cuerdas, 
debía llevar dos escusados y dos ginetes, LI ocho peones ; siendo ar- 
mado con EoribcL y almofar o ioGgó?L con capellina, más dos escsidos ; 
y siéndoio con hrafonerns, tres escudos y tres ginetes o seis peones, 
cuando no tuviese tienda de campaña. Es de advertir, que los escusa- 
dos debían elegirse en la clase de aldeanos y> en su defecto, en la 
de vilimws. 

Aquehos cu,ya <renta no )llegaba a los veinte maravedís, se les 
abonaba un maravedí ; a! ballestero que ,dis.ponía de ballesta con dos 
cuer,das y una «avancuerda» con sesenta saetas, media raci,ó:n si sa- 
ha montado, y una cuarta si iba a pie. Esta indemnización la recibían 
los alcaldes ,del tdepositario %d,el Concejo para repartirla a Los alista- 
dos, o bien los a,dalides enviaban cuadrillpos a cobrarla. 

Cuand,o la m,esaada salía a ca,mpaña, los solrdados llevaban en unos 
saquitos Illamados argüenw o talegas, ios víveres ,que precisaban para 
mantenerse hasta Zlegar al ‘lugar de asamblea, denominado d’esca- 
it&r (7), con objeto ,d,e no molestar a los pueblos sde tránsito. Si al- 
guno faltaba a lo ‘dispuesto sobre este partkular, s.e .le hacía pagar 
una multa dde diez maravedís, que se (destinaba a las obras sde f,or- 
tificación. Al peón que ad oír el toque ‘de a,peWo no se presentaba 
prontamente, se le !degra,dalba mesándol,e ,la barba. Posiblemente tal 
prálct,ica es e,l primer antecetd(ente lde la hoy día impopu!ar y conde- 
nada costumbre del «pelado al cero» de aquellos reclutas que co- 
m,eten alguna (falta. 

Existía en el ejército feudal un cuerpo de tropas conocido bajo 
el nombre de aìmogííu&=es, ,cuya institueión era muy pareci.da a la 
de JOS 7wZite.r romanos. Las condiciones ge,neraI,es que debía reunir ~II 
--I__ 

(7) Del árabe descan o mescan, lugar determinado. 
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soldado que en tal cuerpo servía, estaban determinadas por la 
Ley VII, ,dd título 23 de Ia Segunda Partida, cuyo texto es : «Ha 
meester -dice-, que sean afec!los et acostumbrados et criados al 
aire, et á los trabajos de la tierra, et si tales non fuesen non podrien 
hir luengo tiempo vevir sanos magüer fuesen ardidos et valientes... 
et demás que sean ligeros et ardidos, et bien faccionados de bus micm 
bros para poder sofrir ei afán de la gurrra, et que anclen siempre 
guisados ,de buenas lanzas, et dardos, et cuchielloi, puñales... que 
sepan tirar bien de ballesta, et que trayan los aguisamientos que 
pertenescen a fecho de ballestería.» 

Las «campañas» de los almogáx-ares eran malmdadas por’ unos- 
jefes denomina’dos nImoca.demes con arreglo a las 1,eyes 3.” y 6.” ded 
Títul,o 22 de la Segunda Partida (8). Aquel que aspiraba a ejercer tal 
empleo, debía r,eunir las condiciones fija,das para un buen soldado li- 
gero, y además poseer una gran esperiencia de guerra, ser muy es- 
forzado en el combate y demostrar una dea!tad a toda prueba. & 
e1ecció.n de tales jefes miXtares se reAizaba por doce nhzocndmes 
veteranos, que situaban al aspiranke a pie firme y derecho sobre 
dos lanzas cruzadas ; seguidamente le entregaban otra, armada de ban- 
derola, al mismo tiempo que lo alzaban en el aire ; una vez en tal po- 
sición, el novel, enristrando su, Lanza, re!petía dando frente sucesiva- 
ment,e a los cuatro puntos ca,r,dinaées el juramento de lealta’d. 

Los almogávares del ejkcito aragonks ade Italia al mando ‘del 
Rey D. Jaime 1, ,en el año 1281 no llevaban bagajes consigo -según 
inditca Mo.ntaner-, y ca,da ,soldado tan sólo estaba provisto de un 
zurrón para guar’dar su ración de pan diaria, completando su ali- 

(8) Como es sabido, dado e! esbdo de la legislación española fraccionada en 
distintos cuerpos ìegales y  en multitud de fueros, formóse el código denominado 
de las Partidas, en el cual se compilaban, siendo redactado por iniciativa de Alfon- 
so X de Castilla llamado el Sabio. Empezó a componerse en 1266, y  aunque no 
está bien determinada la fecha de su terminación, g-eneralmente se acepta como 
buena la de 1263. ILas Partidas son siete. La primera, que contiene 516 leyes; trata 
del uso, costumbres JT fuero; la segunda, con 350 leyes. coresponde al derecho 
eclesiástico; la tercera. de 662 leyes, versa sobre el Derecho político y  eclesiásti- 
co; la cuarta, trata del Derecho procesal. y  su contenido es de 256 leyes ; !a 
quinta con sus 374 leyes, hace referencia al Derecho privado ; la sexta se dedica 
al Del.echo penal, con sus 272 leyes, y  la. séptima está formada por apéndices, con’ 
363 leyes. En resumen, este Código constituye un monumento de la cultura espa- 
ñola del siglo XITT, si bien algunos lo han criticado sin pararse en apreciar la 
época en que fue escrito. El valor jurídico. científico y  literario de las Partidas. 
hacen de ellas un documento +nico y  ningún pueblo de la Europa del medievo 
puede presentar otra obra comparable con ePa. 
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mento con hierbas recogi,das sobre 4 campo ; es decir, su manuten: 
ción .ll,o podía ser más sobria. En cuanto a su vestuario y arma.men- 
to, el primero consistía en una túnica, antiparas para las piernas, 
abarcas como calzado y re,decilla de hilo para sujetar ,e! cabello; sus 
armas eran ‘la lanza y el dar’do. 

En el año 14O’í, al comenzar el reinado ,de D. Juan II, el alista- 
miento para la Infantería que,dó sujeto a reglas especiales (consig- 
liadas en una Ormdenan’za del Lnfante D. Fernado, según puede ,de- 
dwirse de un testimonio de Gil Gómez, escribano público ,de Baeza, 
dado e;l 1.” ,de ,diciembre de dicho año. En tal testimonio se dice: 
«que en tal ‘día se reunieron los regidores, alcaldes, oficialmes, etc., eF 
la Torrecilla cerca de la iglesia catedral de aquella ckdad, y nom- 
braron persona,1 para matricular a todos los vecinos y mora’dores de 
ella y su tierra, como balkstef-os é Lanceros, que tenian ballestas é 
lanzas, C escutdos... segund la Or’denanza .que el dicho Señor Infan- 
te D. .Fernando envió á la creencia que de su part,e dijo al Concejo 
é 0,ficiales Fernand Alfon, escribano ,de cámara, los cuales nombra- 
dos proce,di,eron á escribir -previo juramento ade éste- á todos los 

vecinos, cada uno en su parroquia, y los colocaron en la lista por 
decanns, nombrando decelzarios de cacda una, asi de los ,de a caballo 
como de los peones, y con separación los viejos y enfermos que nb 
eran para servir & los clérigos que no eran para servir» (9). 

ES indudable que de tales decwias salieron más tarde las COW- 

pa%ns, ya que en la relación que en ia C~ólzicn del mencionado so- 
berano hace ,del pedi,do de tropas ‘que para cla guerra tuvo lugar en 
Sev?lla, se encarga espe,cialmente que vinieran «hechos #decenarios, 
poniendo a cada diez hombr.es un cuadrillero, é .que cada cien, Idiez 
cuadrilkros, C uno mayor por quien (10s cien se gobiernen porque !a 
gente est6 concertada». 

En 1463, se hizo ‘en Jaén un ensayo para dar una nuelra organiza- 
ción al Ejército feudal español, principalmente a su Infantería, com- 

pxesta ,de espingardieros, bcullesteros y la.nceyos con escudo, qu,e se 
dividieron en collaciones a,l mando de +wa#dos, y éstas en decenas o 
&cwias co.n sus alecenarios. De esta forma pasaron alarede el 8 #de 
rna,yo y «mandó dar ---el Condestable D. Miguel Lucas- una librea 
de su cámara de cap,aauces pequeííos de muy fino paño azul y ama- 
rillo a meitades, con flomcìuras ,de aquella manera..., y luego enca- 
balgci en una jacenea é fizo apartar toda la otra gente .dè los ball,es- 

(9j ~\rchivo de Shnncas. Secrrtxía de Guerra, ním. 1.313.. 

i 
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‘teros, é caada collación por sí fizo su alarde, do fallaron aqua día 
1.600 ballesteros dz nókna muy bien aderezados con buenas ballestas 
.é aljabas con su a!.macen» (10). 

Durante la asamblea empleóse esta tropa todos los ,domingos en 
60s ejercicios militares, y «para los que sobresalían, mandaba poner 
en su cámara ciertas joyas, conviene á saber, camisas, moriscas é 
tocas turcas, é .genti!les almaizwes 4 capirotes moriscos (de muy finos 
.paños, é borceguíes é mw%oqzcines». 

V. EL RECLUTAMIESTO EX LA EDAD MODJZKXA 

1. Rehdo e,z, .b Casa de A:cstvia 

Conseguiáa la uni,da,d nacional, surgió como secuela natural la in- 
.mediata ~desaparición ,de los nu:merosos y pequeños ej&cito,s y mili- 
cras feudales hasta entonces existent,es y cuya razón kde ‘ser había 
d,ejado de tener vig-encia. EJ Cardenal Cisneros, Regente de España, 
dio forma a esta «unidad militar» en f#echa de 16 ‘de mayo de 1516, 
a: decretar la or,gan’ización #do1 primer Ejércit’o Nacional permanente, 
-enîpleando para ello e’l sist,ema ‘de reclutamiento forzoso, a base jde 
u:~ sodda*do por cada ,doce hombres ,de edades comprencbdas entre los 
v4nt.e y cuarenta años. 

El proyecto general de tal tipo ‘de re,clutamiento, según el Conde 
-d- 00.nar8d en su tratado IdSe Historh $se las Armas d,e Infanteha y 
C&¿llier& (ll), fue ideado al parecer por el coronel Kengifo, distin- 
guido militar de la épo.ca, el cual al no ser parti’dario de un arma- 
mento general dei país, por estimar que las armas en manos de 
lar masas traerían fatalme.nt,e el desor~den, propuso que tan sólo se 
nrg;anizara militarmente aquello que fuese indispensable para hacer 
respetar los actos de Gobierno, y que los electivos #deberían buscar- 
se en Ias provincias inmediatas al punto ,en donde residiera la Au- 
toridad superior, rodeando a la profesión militar de privil,egios y 
ventajas que la hicieran ambicionar por 10,s hombres ,hon’rados y de 
posici8n social, para poder elegir entr,e ellos los que se precisaran. 

(1Oi Crónica Inanuscrita de dichc condestable. 
(ll) Escmo. Sr. II. Serafín María de Sotto, coilde de Clonard, teniente ge- 

neral y académico de la Española. Autor de numerosas obras militares de carác- 

ter histórico. Su reseíía bibliográfica figura en Esfzrdio.- militares, antología de 
iilmirante, pág. 301. 



Hecho el alistamiento, 10s reclutas permanecían en sus respectivos 
pueblos a aa dispo.sición del Gobierno d,e la Nación, ejercitán,d,ose 
los domingos y días de fiesta en el manejo de las armas y en las 
:n.xniobras sde ord#enanza. Instituída esta fuerza de ia Monarquía para 
.‘;xer respetar el Trono, quedaba para la defensa de las co.stas y 
fronteras la juventud del resto de :a Península. Dos veces al año se 
pxsaba revista a tales uni,da,des reales, ante los corregidores o regi- 
dores que de cxprofeso se designaban para comprobar la cuantía de 
efectivos - estado de su instrucciijn. 

Con arreglo a las órdenes dadas por el ilustre Cardenal Cisneros 
en nombre de sus Soberanos Doíía Juana de Castilla y su hijo Don 
Carlos, firmadas en Madrid en 27 de mayo *de 1516, al alistamiento 

se hizo a base de reclutar en los pueblos y lugar’es, <los siguientes 
efectivos : 

Marquesado ,de Wiiena, A!caGz. R,equena, titiel, 
Cuenca y Huete . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Logroño, Alfaro. Calahorra, Santo D:omingo 
de la Calzada y su Merindad con la de IL’ájera 

Avila y Segovia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Jaén. i\ndújar, Ubeda y :as villas y lugares ,clel 

Maestrazgo de Calatrava . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Soria? villas de Ag-reda, Aranda, Sepúlveda. 
Molina, Atienza y la Merindad de Santo Do- 
mingo d,e Silos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Medka del Campo, Olmedo, Arévalo. Madri- 
o.al, y Santa María de Nieva . . . . . . . . . . . . . . 

Le&, y los Argüelles, con Qravia de abajo. en 
el Principado #de Asturias . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Toledo y Ciudad Real . . . . . . . . . . . . . . . .., . . . . . . 
Córdoba y Ecija . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . _.. . . . . . . 
Sevilla, Jerez, Cadiz, Puerto Real y Carmona . . . 
Murcia, I.orca y Cartag-ena . . . . . . . . . . . . . 
Burgos, Merindasdes de Castro, Villadirg-o, 

Candemuño y Abndía de Covarrubias . . . . . 

Carrión, Sahagtmd, Becerril y Palencia, con las 
Behetrías d,e Campos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Mamdrid . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .., .., . . . . . . 

2.100 

2.000 
2.000 

3.000 

1 .z.oo 

s ,000 

7 .ooo 
1 .ooo 
2.500 
3.500 
2.000 

1.000 

1 .ooo 
500 
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Salamanca, Ciudad Rodrigo, ‘Toro ; Zamora . . . 3.000 
Trujillo, Cáceres, Plasencia y Badajoz . . . .,. . . 2.000 
Ponferrada y Abadengo de su comarca . . . . . . non 
Valla,dol.id e inme,diaciones . . . . . . . . . . . . . . 1.000 
Las Cuatro Villas y Merindades de Tr;lsnliera, 

y valles de Beco, Mena y l’ai7am&rn 1 .X~O 

Terminado e’l alistamiento, se dispuso que de los almacenes :.12Lles 
de armas, se les facilitara a los reclutas los coseletes y armaduras. El 
Cardenal, además ,de esta fuerza, formcí un Cuerpo especial compuesto 
de mil hombres de toda su confianza y perfectamnte disciplina,dos, 
-ara ,estar en condiciones de apoyar sus órde.nes en caso DDE ne,ces?dad. 
El mando .de tales tropas fue encomendado a don Gregorio de Urañue- 
lo, gran soldado, de mwha experiencia y honradez. Dichas unidades 
fueron conocidas bajo la denominación de los @-dos; de los cuales, 
unos cuatrocientos ,estaba.n armados de escopetas y eJ resto con cose- 
letes y picas. A to.da esta fuerza, es preciso aiiadir el Cuerpo de Cans- 

qzle-nets, que Don Felipe el Hewzoso trajo coosigo desde Alemania. 
Nuestro Emperador Don Carlos, como es sabido, fue fiel conti- 

nuador de la polítka militar de Cisneros, por lo que al igual que éste, 
se preocupó de aumentar la hegemonía y eficacia del Ejército, y, na- 
turalmente, de SLI reclutamiento. Durante el reinado de este -\lonarca, 
para nutrir debidamente al ejército de ItaSia y a las guarniciones de 
Africa, *esto es; para mantener en plena eficacia ,nuestras armas na- 
cionades, se siguieron dos sistemas : uno a base del voluntariado, 
por medio sde banderines de enganche que organizaban los capita- 
nes ,de las tropas que habían recibido patente real ; el otro medio fue 
d de levas, es Idecir, el reclutamiento forzoso. Naturalmente, el re- 
sulta’do de uno y otro sistema fue distinto, ya que con el primero era 
pc&ble conseguir calidad, que, en efecto, fue obtenida, dado que los 
soldados conocidos con el seudónimo de gzt2w092es (í2), fueron, en 
general, hom,bres de buenas circunstanc.ias que, en,cuadrados en nues- 
tros famosos Tercios, dieron excelente rendimiento. EI sistema de 

(l2) Posiblemente tal nombre de «guzmánu procede de la YOZ alemana egut- 
man,. que significa hombre bueno o esforzado. 
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levas dio cantidad de efectivos, pero la calidad y esfuerzo <de los re- 
clutas forzosamente tuvo que ser inferior con respecto a los primeros 
cita,dos. 

Con la abdicación en la ciudad de Bruselas el día 25 de octubre 
de 1555 .del Emperador y la consiguiente cesión de sus reinos a su hijo 
D. Felipe II, éstae sube las gradas del Trono espaííol. Desde los co- 
mienz,os *de su gobierno, su idea predominante se orientó ,hacia el 
aumento ,del sko y glorioso ,patrimonio r’ecibiado, y para co,nseguirlo, 
al igual ,que antes lo ,había hecho SLI padre, se apoyó en 1a fuerza de 
las armas, sin por ,eso abandonar su hábil política interior y exterior. 
Para cumplir tal idea, comenzó por vigorizar la constitución de la fuer- 
za pública, fomentando en ella el amor a la gloria, el sentimiento d,el 
honor y, sobre todo, e,l patriotismo. Como es natural, tal 0rientació.n 
forzosamente d,ebía bepercutir en la práctica ‘del reclutamiento, la cual 
recibió durante el prolongado reinado ‘de sdicho monarca u.n gran i,m- 
pulso, tanto en el mejoramiento ,del sistema, como .en la *disciplina 
exi.gida a las tropas. 

Se reorganizaro,n los gloriosos tercios *de Lombardía, Sicilia y Ná- 
poles, q”e fueron los primeros en nuestra ,orgaaización millitar ; se 
crearon nuevas unidades ; se dio ‘de baja al personal i.nútil o poco 
ípta para la guerra, y, sobre todo -y ‘es de señalar tal m,ed.ilda por 
lo que políticamente representó-, fue licenciado todo el personal ex- 
tranjero, quedando expresament.e prohibisdo a.dmitir en Blâs filas del 
Ejército espaííol sol,dados de otras naciones como hasta entonces 
era costumbre. En resumen, est,e fue el paso más decisivo para con- 
seguir *disponer ,de u.nas tropas totalment,e nacionales. Aún más pujdo 
obtener el r,ey D. Felipe, ya que consiguió organizar la Milicia Pro- 
vincial, tan deseada por sus anteces,ores, aunque sin fortuna o acierto. 

El carácter peculiar de los soidados espaîíol’es en tiempos de Don 
Felipe II, y posiblemente en posteriores generaciones, Consistía en 
nr! singular coajunto ‘de virtudes y vicios. La pobreza ,110 les abatía; 
lejos ‘,de avergonzarse de los andrajos con que cubrían sus miembros, 
llevaban muy erguida la cabeza. Cuando sonaba a hora ,de combatir, 
i;:iòían cumplir con su ‘deber y se batían como lleone,s. Per,o fuera 
del campo de bataAla, la obediencia s,e les Ihacía pesa,da, quebrantando 
con facili,dad los vínculos de la disciplina y ,desconociendo sus debe- 
res. IE~ la primera época #de la guerra en Flan& el solda,do vivía 
constantemente en los compamentos, y este género de vida qu,e se 
co.ncibe y se explica ante la perman,ente y enjca.rnizada lucha que era 
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preciso sostener con el enemigo, hacía que las necesidades del re- 
cluta fueran .cortas y un tanto primitivas. 34as :&,ndan,do el tiempo, 
la victoria paso a los españoles #en íXiAmas relaci,ones con los natu- 
rales del país-; los unió a ellos con los \-íncul,os de la sangre ; y la 
galaatería, que por lo general ao cuenta al lujo como el último de: 
SUS auxiliares, abrió las pu,ertas a abusos que forzosamente ,habian 
de lastimar los buen,os principios. El Gobierno, l’ejos (de apresurarse 
:S corregir el mal en sus orí,gen$es, le dio má’s impulso al dictar, en 
su imprevisión, disposiciones que segurasmente no tenían de S.LI parte 
a la razbn. De (esto, constituye evidente prueba, la Real Orden d,e 16 
de enero ,de 1624, por !a ‘que se autorizaba al soldado el uso ,de gabs: 
cuaado a nadie interesaba tanto como a #dicho Gobier,no la prohibi- 
ción .de takes prkticas. La condescendencia sembró en el Ejército 
una semilla ‘funesta : el robo, e.1 juego de azar y la mala fe fueron 
Ics naturales e ,inme,diatos re.suItasdos. Cierto ,es que más tarde se 

’ trató de corregir ‘esos viciqos pero ya era tarde, y el desorden y el 
descr&dito #deI nombre español fue pat,ente. 

2. Reinad,0 de k Casa cde Borbón 

Después d,e superar las múltiples visicitndes que ocasioaó a naes- 
tro país la guerra ‘de Suces’ión, y tras afirmar su reinado en Espaca, 
Felipe V, ante la d.ecaden#cia militar de la Nación, ,originada entre 
otras causas por :el natural cansancio (de los ‘espaííoles ‘después de laa 
múltiples guerra.s infructuosas y el mal estaSdo f,inanciero ,d,el Erario 
público, siguiendo un criterio de origen fran&s no desconocido en 
Espaíía, creó las MiScias Provinciales, las cuales se nutrían mediante 
el sistema (de reclutamiento forzoso. También se recurrió a la fórmu- 
la de crear comp&%~s veterwas para guarnecer Ias plazas y casti- 
llos de ultramar, vigilar las costas y fronteras y encargarse de la mi- 
sión de cobertura. 

La desgana del español de esta época ante el servicio militar fue 
manifiesta, a tal extremo que para tratar de remediar la falta de 
soIsdados, se reunió una Junta, qu’e propuso al Rey las siguentes so- 
luciones : 

- El sistema (de quieztas, esto es, que de cada cinco hombres úti- 
les para el servicio militar ‘debía ser .designado mediante la suerte 
uno #cle ellos, e#l cual obligatoriamente debería incorporarse a filas. 
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- E.staWecer cupos de rec1uta.s por municipio, los cuales debe-. 
rnn facilitar diohos mozos en las proporciones que se ordenaran. 

- Sistema ,de teva. 

Al parecer, las tres anteriores soluciones fueron ‘desestima’das por 
el Rey Felipe V, que orden.6 la revalorización del voluntariado, me- 
diante ciertas ventajas. Para conseguir llevar a, buen fin tal medio 
de re,clutar soldados, se emplearon toda aeri’e sde sistemas y proce- 
dimientos ; fueron famosas !as reclutas realizadas en las p:lazas pú-. 

. . bilcas ,de pueb!os y ciadades, entre ellas las ,de !a Puerta d,el Sol 
madrileña, en la que los «reclutadores», agitando banderas de los dis- 
tintos Cuerpos y precedidos de músicas y con estentóreos gritos áe 
propaganda, trataban de atraer a filas a mu!titucl de vagos y ma- 
leantes, de quienes tan bien surtida se encontraba la Villa y Corte. 
Se ofrecían baen:ls bolsas sde wganche, fabulosos e imaginarios bo- 
tines en tierras cíe América, vida fácil y brillante, y rápidos ascen- 
sos. Naturalm~ente, lo poco operant,e de! procedimiento no po,día más 
que bdar resultados mediocres en lo que se refiere a calida,d. 

?asado algún tiempo, el sistema de reclutamie.nto sufrió mo,difi- 
cacion’es sustan,ciales, a,l orientarse hacia la organización de tropas 
p:ovincia:es, para cuyo alistamiento se siguió Iel siguiente sktema: 
Se imponía a cada provincia un contingente de reclutas que previa- 

mente era ,determinado por las oficinas de guerra. El Intendente, 
General del Rey, u.na vez fijados los efectivos, repartía los ho,mbres 
comprenc!idns fen :a leva en part,es proporcionales entre las distintas 
parroquias. Una ver terminados los trabajos inicia?es bd.e distribució&n 
de! contingente, se publicaba la correspondiente 0~~denmm.z d,e leva, 

12 cual era enviada a, las ‘distintas parroquias por aguaciles sdel Go-- 
bierno, para conocimi,ento de ésta,s ; en algunas ocasiones tades 5r,de- 
nes eran leídas por el cura párroco desde ‘el púlpito, con ocasión Idel 
sermón dominical. En un día dijado cd,e antemano -gen,eraJmente el 
domingo sigui,ente a la pubZcación de tal ley- tenía lugar el sortee, 
de reclutas en presencia d’e,l Wendente de la provirxia equivalente 
a. Ixestros actuaks gobernadores civi!es- o de su.s ,delegados -ge- 
neralmente los allcaldtes-. En esa fecha ‘debían reunirse en cabda pue- 
blo o ,lugar todos los mozos comprendidos en edad Ide prestar ser- 
vicio en la Milicia provincial, ante !a iglesia parroquial, a fin de åsis- 
tir al sorteo, qu,e comprendía a toldos los solteros y casados que no 
tuvieran hijos, de dieciochlo a cuarenta años. Dentro de un sombrero, 

-2 recipiente adecuado se ponían. papeletas blancas. y negras : el nk 
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mero de éstas ú1tima.s correspondía al contingente de reclutas a su- 
ministrar por la parroquia, y segui,damente se procedía al sorteo 
ante la presi,dencia del referido Mendente o de sus delegados. 

Aqu4los mozos lo suficientemente afortunados que sacaban una 
papeleta blanca, quedaban exentos ,del servicio militar, cuya suerte 
era celebrada con canciones , gritos ,e incluso algunas amplias liba 
ciones. Por contra, los que ‘la desgracia ponía en su mano una pa- 
geleta negra, con lágrimas en los ojos e incluso con algunas recls- 
msciowes. se veian obligatdos a partir para incorporarse a Ia Mili- 

.cIa. Frecuentemente el sorteo, o por mejor decir la forma de veri- 
flcarlo, ,daba lugar a vehementes protestas, a escenas de desor.den, 
amenazas, e incluso ,denuncias contra los delegados, los cuales, es 
preciso confesar, ao siempre iestaban exen4os de culpa. Serenados 
los espíritus y una vez determinados los reclutas, éstos ,debían po- 
nerse en camino en busca ,dse sus nuevas guarniciones, en condiciones 
no siem,pre excesivamente dignas ; por ejemplo, durante el camino 
hacia su acuartelamiento algunas veces eran alojados en locales lle- 
nos ,de rejas que más bien recordaban una prisión que un ‘lugar de 
awnihlea militar ; siempre a.nte ,el temor lde evasiones ,de aquellos 
que no podían conformarse con su suerte. 

PueiIe afirmarse que tal sistema ,de «so!dados forzados)) -al me- 
nos ,en aque’llos tiempos- tuvo siiempre una gran impopularidad, ya 
que tal impuesto de «sangre» se consideraba intolerable por pesar tan 
só!o sobre la gente humilde del campo, ,dado que la nobleza y otras 
gentes acomodadas estaban exentas del servicio militar. 

A título de curiosidad, seguidam,ente se indica,n algunos ejemplos 
sde exenciones del servicio militar: en la época a que nos estamos re- 
firiendo : 

Por Reaies Cédulas DDE 1771 y 1772, fueron declarados exentos 
del sorteo para el servicio militar, los operarios y slsgetos d,e las 
minas de Almadén del azogue, y de las reales minas de cobre de 
Rio Tinto. También exis,tió exención para los hijos Ide fabricantes 
de lana, batan,eros y prensadores ,de ropas, siempr)e que desde niños 
se deidícas,en a tales oficios, acreditándolo msediante escritura de 
aprendizaje. Existe una Real Céd,ula, .por la cual se .declara que la 
calidad ‘de Oficiales y sus honores aprovechan a los padres pero no 
2 los hijos, a fin de que puedan ser incluidos en el Sorteo de reem 

* -plazo d,et Ejército ; es decir? que los hijos de militar entraban en el 
-sorteo como los ,demás. Otra exención bastante curiosa ,es la de que 
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-utodos los músicos ‘de plaza sentada y asalariados Ide las catedrales 
e iglesias de estos Regnos, tanto <de voz como de instrumento, es- 
tarán exentos *del sorteo». Finalmente, en 1773 se publicó otra Real 
Cédula, por la que siempre que un mozo sorteable aprehendiera o 
de,nunciara un prófugo, se le eximiría ,del sorteo, ya a él o a un pa- 
riente suyo ; también se indicaba iqu’e si el cogido era un vago o 
maleante o malentretenido, la ,disposición no tenía vigencia por ser 
Inadmisi!k semejante calidad d,e gentes para el reemplazo -del .Ejér- 
cito. 

Por lo ‘que se refiere al reclutamiento ,de las tropas encuadra,das 
dentro ,del Ejército Regdar, esto es, el que pudiéramos denominar 
de Matiiobra, Idel .que tan necesitado se encontraba España para po- 
der atender a sus guarniciones Jde Ultramar, el sist<ema que se se- 
guia -que mucho recuerda al francés ,de aqueillos tiempos- lera el 
que sigue: 

Cuando el Rey decidía crear un nuevo Regimiento, lo primero 
que decretaba era el nombramiento de su Coronel, eelegi.do bien por 
méritos contraidos en el servicio ,de la Corona, o también, y .esto 
era cosa frecuente, por azares d,el favoritismo o influencia en la Cor- 
te del interesado o de sus famibares. Con el nombramiento, el refe. 
ndo Coron.el, además de los fondos necesarios recibía la ,debida au- 
torización para extraer ‘de los Parques Reales el armamento. 

A fin de cumplir su misión reclutadora, el Jefe ‘del Cuerpo ,de 
nueva creación enviaba a sus capitanes que, acompafíados de persa. 
n21 auxiliar, marchaban por villas y ciudades en busca de personai 
voluntario o inicialmente Gonvencido para ingresar en el SerViCiO 

,de dicho regimiento. Al personal1 reclutador se le solía conceder lo 
que entonces se conocía baj,o la denominación de «permiso semes- 
tral». Provistos de no muy abundante ,dinero, aunque si de entusias- 
mo y de buenas imaginarias razones v argumentos, no siempre ve- 
rosí’miles, implantaba SLIS banderines <de enganche en las piazas pú- 
blicas, y sobre todo en las tabernas, lugares bastante adecuados para 
encontrar a gente desocupada, vagos, maleantes y âuil personal Ge 
peor catadura. Los discursos patrióticos, las arengas y las músicas 
ce sucedían; y las firmas o promesas formales de alistamiento era el 
natural resultado *de ,dicha animación. Obtenidos los compromisos, 
Tos reclutas oelosamente vigilados -ya (que las ‘deserciones no eran. 
pocas- marchaban en busca :de su nueva guarnición. 

Es natural que tal sistema de recluta forzosamente dejara’mucho 
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que .dcsear, no sólo por el fundamento del méto.do al que se podría 
oponer muchos reparos, sino también por la cantidad y sobre todo 
calidand del personal reclutado. De aquí que en la última mitad del 
sq$o 'XVIII, durante el gobierno ,de nuestro exoelente Rey Carlos III, 
se promul’gas,e una Real Cédula mediante la cual los enganches <de 
voluntarios habrían de hac,erse en lo swesivo a través ‘de funciona- 
rios púbkos, o de militares en situación de reserva y siempre ea 
nombr,e del Rey y no para servir tan sólo como sohlados de tal o 
cual Cuerpo. Con tal afortunada disposición se trató, y ciertamente se 
consiguió, ,dibnificar el reclutamiento, en beneficio del buen nom- 
bre de las fuerzas armadas #de la Nacibn. 

VI. EL RECLUTAMIENTO EX LA EDAD CONTEMPORÁNIZA 

1. De la Guerra de la hdependencia al reinado de Alfosmo XII. 

La Guerra ,de la Irrdependencia, fue una guerra popular, y por 
tanto, todas sus manifestaciones, entre ellas la relacionada con el reclu- 
tnmi~ento militar, igualmente tuvieron que ser populares. Así, las 
Cortes Españolas reunidas en Cádiz en el ano 1812 dieron forma le- 
gal al sentir nacional, implantando el servicio militar oblz’gatorio sin 
distinción de clases, situaciones, abolengos o estados. Para ello, 
solemnemente ,estableció lo siguiente : «Todo español será soldado ; 
habrá una fuerza nacional permanente de tierra y mar para la de- 
fensa del Estado, tanto en el exterior como en el interior; ningún 
español podrá excusarse del servicio militar cuando fuera llamado 
por la l’ey. Las Cortes fijarán anualmente ei número ‘de tropas nece- 
sarias y el modo de levantar las que fueran convenientes)). 

Mediante tal patriótica disposkión, se pasó rápidamente del an- 
tiguo concepto de «soldado *del Rey» al de ((soldado de la Nación», 

Continuando con el criterio anteriormente expuesto, las citadas 
Cortes Españolas, también proclamaron: ((Habrá en cada provincia 
cuerpos de Milicias Nacionales, compuestas por los habitantes de 
cada una de ellas y en la proporción que la cuantía de sus pobla- 
ciones y cir,cunstancias lo aconsejen. Una Ordenanza establecerá la 
formación de tales tropas, su número y constitución. El servicio ‘de 
estas Milicias no será coctintro, sino únicamente cuando las circuns- 
tancias ao requieran. El Rey podrA disponer de tales fn,erzas ,dentro, 
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de sus provincias respectivas de origen. Para, emplearlas fuera t:en- 
drá que ser autorizado por las Cortes». 

No obstante, y pese all buen deseo de las Cortes Españolas, las 
vicisitudes políticas por las que atravesó la Nación impidieron la 
publicación de la mencionada Ordenanza sobre reclutamiento, y na- 
turalmente, las órdenes complementarias, a tal disposición; por !o 
que, una vez terminada la gran gesta espa??oola, el alista,miento con- 
tinuó fundamentándose en el voluntariado, la leva y las quintas, to- 
dos eilos bastante impopulares, cn particular los dos filtimos, que 
pesaban casi exclusivamente sobre la gente *del campo. 

La Ley constitutiva del Ejército de 9 de junio ‘de 1821, divId% a 
las fuerzas terrestres en dos clases: de continuo sewkio y w&cZ~s 
nacionnles. A,dmitía tai disposición oficial el voluntariado, pero pro- 
Uibía -muy acertadamente- la redezción a yn&Zico, al mismo tiem- 
po que creaba un pequeíío Estado Mayor. 

E.s preciso llegar al reinado de Isabel II, más exactamente al afío 
1836, para ver plasmarse en forma de ‘disposición oficia11 un nuevo 
slstemn de RecIutamiento y Reemplazo para nuestro Ejército na- 
cional, en cuya reglamentación desde luego se siguió el Ocriterio ante- 
riormente sustentado y expuesto por das :Cortes Españolas en Cá- 
diz; esto es, servicio imilitar obligatorio, hasta ci,erto punto -aun- 
yne no siempre respetado- sin distinción de clases sociales o medios 
de fortuna. Tal sistema, con íigeras modificaciones, más bien de for- 
ma que de fondo, es el que a partir de ta,1 momento y hasta nuestros 
tiempos rige en Espaíía. 

Para completar esta síntesis histórica del reclutamiento militar y 
señalar algunas de las modificaciones más importantes antes aladi- 
das, seguidamente haremos referencia a varias disposiciones le- 
gales aparecidas durante los reinados de Alfonso XII y Alfonso XIII, 
con la interpo,lación lde la Regencia de la Reina Doiia María Cristi- 
na de Habsburgo-Lorena. 

2. Reinad,0 de Don Alfonso XII. 

Durante el reinado de Don Alfonso XII, y ,en la parte relaciona- 
da con el Reclutamiento y Reemplazo ,del Ejército, se dieron algunas 
disposiciones que tienen un carácter especial y extraordinario para la 
historia ,de tal prktica militar. 
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En 1876, el Capitán General ,de Navarra comunicó aN1 Gobierno, 
q,ue con motivo ,de la terminación de !a Guerra Carlista existía en el 
territorio de su mando gran número ,de rhombr’es familiarizados con 
4 servicio ide las armas y curtidos en innumerables combates, que 
deseabax prestar servicio en el Ejército de Ultramar. Aceptada dicha 
petición por e: Monar’ca, se publicó la Real Oraden de 2.6 de marzo 
de 18’76, en la que se dispxo se crearan banderines de enganc”ile 
móviles en Pamplona, Vitoria, Tudela, Tafalla, Estella, San Sebas- 
tián y Bilbao, al objeto de alistar voluntarios con destino a las tro- 
pas <de Cuba. A tales vohmtarios se les concedía el Bdisfrute de los 
beneficio’s, primas de enganche y demás ‘devengos entonces vigentes 
para los v,oluntarios normales. 

También durante el no muy prolongado reina,do de Don Alfon- 
so XII, fue promulgada la Ley de 10 sde enero de 1877, en virtud 
de la cual, se volvió a establecer ~1 servicio militar obligatorio, se- 
ñalándose además en .e’lla que únicamente los españoles podrían pres- 
tar servicio en las fuerzas armadas de aa Nación ; desapareciendo, 
en consecuencia, ía recluta ,de personal extranjero, cuyos servicios 
hasta ent’onces era frecuente <contratar. 

Igualmente la referida disposición fijó ‘la dura,ción del servicio en 
ocho años, de los cuales, cuatro ‘dehian cumplirse en servicio activo 
y los restantes en la reserva. 

Para designar los mozos que habían de ingresar en el servicio ac- 
tivo, se organizó un «sorteo» entre todos aquellos que gozaban 
de la adecuada aptitud física y que tuvieran veinte aííos de edad. Los 
excedentes de cupo y los de la reserva, ,debía,n ser licenciados, cox la 
obligación de acudir a las asambleas anuales de Enstrucci&, cuya 

duración se cifraba en tres semanas. 
Se admitía la redención del’ servicio activo por medio de entregas 

a metálico, cuya cuantía para aquellos que ejerciesen una profesión 
Q carrera se cifró en 2.000 pesetas. También ‘dicha ley aceptaba 1‘: 
s.ustitución de un pariente por otro. 

Se crearon Cajas ,de Redención y iEnganches, en das que ‘debían 
ingresarse los fondos procedentes de las redenciones a metálico, y 
con su importe se habilitarían los .créditos correspondientes para el 
pago de las primas ,de enganche ede los v,oluntarios. 

En cuanto al Ejército de Ultramar, ,debía nutrirse con volunta- 
rios y mozos procedentes ,del #sorteo. T,as clases de tropa pertene- 
cientes a las tropas d,e Ultramar, tan sólo tenían cuatro aG.os como 
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servicio activo, ,debiendo ser licencia,dos con carácter absoluto una 
vez transcurrido dicho período. 

La Ley de 28 de agosto de 1678 era muy similar a la anterior, 
con algunas nove,dades. 

Según ella, el Ministro ‘de ‘la Gobernación señalaba eI «cupo» 
para cada provincia, con arreglo al número de mozos sortead,os. Las 
Comisiones Provinciales adistribuían ,dicho cupo entre los pueblos [de 
su respectiva provincia, y para tal distribución se tenía presente la 
cuantía ‘cle mozos sorteados en cada pueblo, siendo éste el cupo de 
dicho lugar. 

El alistamiento ,era obligatorio y ‘debería respetarse por los Ayun- 
tamientos, reaiizándose el día 1 ‘de noviembre de cada año. El sor- 
teo debía ,celebrarse ~1 primer ,día festivo sdel mes ‘de febrer.0 del si- 
guiente año al del alktamiento. 

Se (declaraban exen,tos ,del servicio mihtar a 110s religiosos pro- 
fesos de las Escuelas Pías y a los ,dejdkados a la ,enseñanza en Uil- 
tramar. Iguales benefici’os disfrutaban los novicios que acreditaran 
mas de seis meses ‘de noviciado eclesiástko. Los mineros <de,1 cot,o 
del azogue de Nmadén, ‘empl,eados en trabajos Idel subsuelo o en f&- 
bricas de fundición ,de ‘dicho mineral, que hubieran #deven.gado cin- 
cuenta jor,nales en ell año anterior, también se les consideraba exen- 
tos ~del servicio militar. 

Quedaban exceptuados fd,el servicio de las armas en actividad, 
los pobres y los hijos de propietari,os, administradores, mayor.domos, 
arrendatarios, colonos, mayorales y capataces ‘de aquellas fincas ru- 
rales declaradas de interés por la ley de Colonias agrícolas, siempre 
y cuando que ta,1 personal viviera en la finca dos años. Por exten- 
.sión se aplicaban estos beneficios a los mozos ‘que habitaran en las 
refericdas fincas un tiempo’superior al de cuatro años. 

Los prófugos eran destinados, sin apelación, al Ejér,cito de Ul- 
tramar, sufriendo, además, un recargo ,de cuatro años de servicio 
miditar activo. 

Las mo,dificaciones ‘de la Ley (de 11 de julio .de 1885 en relación 
con las anterilores, afectaron a la aduración del servicio activo, alis- 
tamiento y sorteo, revisiones y recursos, voluntarios y Ultramar. 
La ,duración del servicio quedó establecida en doce aííos, distribuí,dos 
en las siguientes situaciones militares: l.", Recluta en Caja (máxi- 
mo un año) ; 2.“, Servici.0 activo en filas (tres anos) ; 3.“, Reserva 
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a,ctiva (tres anosj J h.“, En el ,depósito (excedent,es de cupo y exceptua- 
dos) ; y 5.“, Reserva (resto ‘del tiempo hasta los citados doce años). 

El alistamiento era obligatorio para todos los mozos nacionales 
que cumplían dieciocho años de ,edad, y el sorteo ,debería verificarse 
ante una Comisió,n Mixta en aa que figuraba el Jefe <de la Zona Mi- 
litar ,como Presi’dente, el Juez de Primera Instancia, Alcalde, Sín- 
dico’ Munkipal y Jefe ‘de los Bata’llones de Reserva y Depósito, 
oomo vocales, y un Oficial ,de uno de los referido’s batakmes, como 
Secretario. 

Las revisiones y fallos de los expedient,es de los mozos pasa.ban 
a ser *de la competencia ,de las Comisiones Provinciales de las Dipu- 
taciones, y #los recursos ‘debían interponerse ante el Ministrlo .de la 
Gobernación. 

A partir de los ,dieciooho años de edad se podía ingresar como 
voluntario :en el Ejkcito ; n’o obstante lo cual, ‘dichos voluntarios 
no ,qiuedaban exceptua,dos ,del tradicional sorteo. 

En scuanto a las bajas de Ultramar, estaba previsto cubrirlas con 
si-reglo al siguiente orden: personal perteneciente a! Ejército de 
Ultramar que voluntariamente solicitara ser reengancha,do ; volun- 
tarios del Ejército de la P,enínsula, y por sorteo entre las c!ases de 
tropa *del referido Ejército ‘de la Metrbpoli. 

3. Regencin de tu Reina Doña Maria Cristina de Habsburgo-Lorena 

Durante la Regencia ,de Doña María Cristina, bastante pródiga 
en acontecimientos desgraciad,os para España, pese al extraordinario 
tacto y cel,o ,desarrollados por da Reina Gobernadora, se publicaron 
algunas ,disposiciones <de importaacia relacionadas con el Recluta- 
rnient’o y Reemplazo del Ej,ército, :que naturalmente reflejan la polí- 
tica militar de la época, siendo la #d,e mayor importancia y trascen- 
dencia la Ley de 21 ,de agosto ‘de 1896. 

Según ello ,el sorteo se debería verificar en jlos Ayuntamientos, 
- en cuanto a las revisiones $de 1’0s ,ex’pe’dientes de los mozos alista’dos, 
se deberían sustanciar ante una Comisión Mixta, compuesta por el 
Gob,ennador civil de la Provincia, el Coronel Jefe de la Zona, dos 
diputa’dos provinciales, el Jefe Gde la Caja .de Recluta, un delegado 
‘del Gobierno Milita,r ,de la Plaza, un médico civil y otro militar, y 
el secretario de la Diputación Provincial. 



4. Rehmdo de Don Alfonso XIII, durartte su nluyoráa de edad 

Aunque a causa de las luchas políticas y civiles y demás vicisi- 
‘ludes adversas por las que atravesó nuestra Nación no se pudO &s- 
poner hasta ‘el aíío 1914 de ‘una a(deoua,da legislación sobre el reolu- 
tamiento militar, <deben señalarse, no obstante, como mas sigm,fi,ca- 
tivas y ‘determinantes varias sdisposiciows oficiales, entre ellas la 
Ley d’e Bases de 29 de junio d,e 1911, la de 19 Ide enero de 1912, y el 
Rea: Decreto ,de 2 ‘de sdiciembre fde 1914. 

Las modificaciones con respecto a la anterior legislación mas 
sobresalientes, ,so.n : 

Sewicio militar obligatorio : Se ,declara que el1 servicio militar 
será obligatori,o para todos los nacionales con aptitu,d para el ma- 
nej’o ede Ias armas. Igualmente se indka, que dicho servicio militar 
debe constituir un tít,uJo de honor ,de ciwkdanía y que ,debe ser pres- 
tado personalmente por aquellos a que corresponda. La prestación 
del servkio de las armas, por su condición personal, no admite la re- 
dención a ,metálico, ai la sustitución, ni el ,cambio de número o de si- 
tuación militar. 

Fines del reclutamiento : Señata los siguientes : 
- Nutrir las filas <del Ejército y del Cuerpo dde Jnfantería de 

Marina, co.nstituyendo las reservas necesarias que permitan ele- 
var sus efectivos. 

- Instruir ,militarmente a los mozos útiles para el servicio. 
- Preparar una pronta y ordenada movilización. 
- Constituir cuadros ,gratuitos #de Oficiales y Clases, complemen- 

tarios de los profesionales retribuírdos. 
Czlpos de filas - d,e hzstrwción. : S,e dividirá el oontingente anual 

en dos agrupaciones, ‘de acuerdo con el cupo señalado para el ser- 
vicio activo por el Ministro de la Guerra. 

Mediante sorteo, dos mozos alistados que,darán incluídos en el 
cupo Gde filas o en el ,de instrucción, según #cada caso, siendo consi- 
dera,dos estos últimos como e,xcedienfies de czapo, aunque obligados 
a recibir instrucción y realizar prácticas y maniobras. 

Deracho a no pe+der el destino &iZ: Se estableció que aquellos 
reclutas que al ser &mados a filas ,ocuparan destinos civiles depen- 
dientes ,del Estad’o, Provincia, Municipio o Compañías y Empresas 
en las que el Esta,do español tuviera intervención, serían declarados 
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por dichos organismos excedentes sin stieldo en SUS ‘destinos, los. 
cuaies podrían recuperar a:l ser licenciados del Ejército sin nota #des- 
favorable. 

Jwztas Conszllcwes: Se crearon en !os Consulado’s nacionales en 
el extranjero unas Juntas para eI alistamient,o y reclutamiento #de 
los mozos espaG,oles residentes en -os ,distintos países. 

L41istawziento :,: sorteo : Se debería efectuar en los Ayuntamientos 
con carácter obligatorio para <los mozos de veinte añ,os de edad. ‘El 
sorteo, verificado en dichos Ayuntamientos, tendría carácter <de se- 
sZa púb3ca ant e el Alcalde, Concejales y Síndico Municipal. 

Ezctusion~es y exenciones : Quedaban exceptuados ,del servicio 
miiitar los hij,os de voluntarios carlistas vascongados que, con las 
armas en Ia mano, sostuvieron los derechos dei Rey DIon Carlos. 

Los reclutas presbíteros estaban obligados a prestar el servicio‘ 
propio <de su ministerio en los cuarteles, quedando a Ia disposición 
del Teniente Vicario. 

Los reclutas profesos ordenados in sacriis y los no presbíteros, 
eran destinados al Cuerpo ,de Sanidad Militar y a *Ias escuelas ele- 
mentalees regimentales, viviendo fuera de los cuarteles. 

Prórrogas : Sc establecieron prórrogas ,o aplazamientos de in- 
corporación a filas ‘de un año, prorrogables hasta tres a favor de 
aquel personal clasifica,do como pobre, así como para los ,estudiantes, 
empleados de em’presas comerciales e industriales, y también por 
asuntos de familia, faenas agrkolas y para ,aquéllos que tuvieran un 
hermano sen filas. 

Ihrnc&~ del servicio vnititnr : Quedó establecido en dieciocho 

años, con las siguientes situaciones : 
- Reclutas en Caja (máximo ttn afío). 
- Servicio activo (tres años). 
- Reserva activa (cin,co añ,os). 
- Reserva (seis arios). 
- Reserva territorial (el resto hasta totalizar los ,dieciocho añ,os). 
CnrtilEa Militar: Se creó tal documento de identidad para todos 

aquellos ,que hubieran prestado servicio en ej Ejército, con la obliga- 
ción (de pasar tas correspondientes revistas anuales. 

SoMudos de cuotam: Se estableció una reducción del servicio en 
fillas *de cinco a diez meses a favor de aquellos moz50s con instruc- 
cióln premihlitar, previo el abono al Estado de la canti,dad metálica de 

2.000 y 1.000 )pesetas, según cada ,caso. 
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Dichos reclutas prestaban su servicio en tres períodos anuales, du- 
rante los meses de verano ; podían elegir Cuerpo y guarnición, se 
mantenían por su cuenta y sin gozar de haberes, e igualmente queda- 
ban obligados a cosiearse su equipo, incluído el cabal&0 sen los C;uer- 
pos montados. Teman autorización para no pernoctar en el cuartel, 
debiendo asistir al mismo con motivo ,de los actos ,de servicio o de ins- 
trucción. 

Ascensos al pasar a la Reserm: Los soldaldos y clases que al cum- 
plir su servicio activo demostraban tener la aptitud convenient,e para 
ejercer e! empleo inmediato superior, eran ascendi,dos al pasar a la 
sit,uación de Reserva. 

Inspecciones del Reclutamiento : Se crearon Inspectores para las 
operaci,ones relacionadas con el reclutamiento, nombrándose a tales 
efectos Comisarios Regionales civiles o militares, los ‘cuales debían 
tener la categoría de Jefe Superior %de A,dministración u Oficial Ge- 
neral. 

vII. EL RECLUTAMIENTO EX LA EDAD ACTUAL 

Con posterioridad a la anterior mencionada Ley de Reclutamiento 
de 1012, y sus sucesivas reglamentacio,nes, se han venido publicando 
múltiples y diversas leyes y decret,os, todos ellos ‘de gran interés, que 
no se .in’cluyen en este trabajo (por no ser considerados aún lo suficiente 
antiguos como para tener !en.t,rada en una síntesis histórica, totalmente 
orienta’da a recordar las vicisitudes de ias prácticas $del Reclutamiento 
y Reemplazo en nuestr.0 .Ejército a través ,de los siglos pasados. 
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UN CAPITAN DE CARLOS V: DON HUGO 
DE MONCADA 

por JOSE YAQLJE LAUREL (+) 
Coronel de Infantería, del Servicio Histórico Militar (*) 

En el largo y espléndido reinado d,e Carlos d,e Cante, no exento 
de sombras y ,desaetres pa.ra más vigor deil colorido histórico, entran 
progresivamente en sazón y ma:dunez las ideas sobrle organización 
política y militar dfe los grand,es Estados europeos. Por aquel enton- 
ce.s nuestra Milicia akanzó l.as cimas ,de aa perfección y del poder ; 
0 a ,donde no ll.egaba victoriosa con la punta ‘de la espa,da, ha.cía Ile- 
gar sus efluvios ,d.e gloria, sus alcances mdiplomátkos, sus caballSeres- 
cas i,deas, sus tradiciones, sus letras y su idioma. La organización 
militar española sirvió, colmo ‘es sabido, ,de traza y modelo en los res- 
tantes pweblos, y hasta nuestros Capjitan,es tenían un sello cara.cte- 
r-ístico y una significació,n distinta a la (de otros países. Esta supre- 
macía y las señala,das victorias conseguidas por los espafíoles, fue- 
ron .la causa de que se copiara nuestra organización castrense ya 
oomanzado el siglo XVII y que tuviera el clásico vocablo de Capitán 
el sentido orgánico semejant,e al ,que más ,de cies años anbes tuviera 
entre nuestros antecesores, como jef,e de tropa reglada y combativa. 

Ea hijo d’el Archiduque Don Fse1ip.e ‘de Austria y :de Doña Juan,a 
la Loca, flamenco de {espíritu y de carácter, buen psicólogo y hom- 
bre ,de mtmdo, tuvo el acierto de .rodsearse .de IXI plaatel de personas 
intteligent,es, a.uxiliares ,de su obra, ,que ,desp.arramados Suego por el 
orbe hicieron que ,el cua’dro histórico (militar españ’ol fuera, por to,do 
extremo, grandioso y pintoresco. Entre aquella pléyade figuraron 

soIda,dos ilustres, como un Hcernando sde Dávalos, más co.nocido por 
el Marqu& de Pescara ; P,róspero IColonna : el Duque ,de Borbón; 

(*) La REVISTA DE HISTORIA MILITAR se honra con la publicación de este trabajo del 

coronel Yaque Laurel, cuya muerte reciente lamenta, y del que ha quedado una labor 
CO lsiderable y meritisima en el Servicio Histórico Militar. 
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Carlos de Lannoy ; :el Príncipe ,de Orange ; Antonio ,de Leyva ; el 
Marqués del Vasto ; don Hugo 5d.e Moncada y muchos otros, nacidos 
algunos lejos del hispano ,solar, ,que se acogi.eron a rmestras ban~d’e- 
ras y bajo sus pliegues lucharon para asentar los firmes sillares !de 
una monarquía española, catóhca y hereditaria. 

Durante aqu,el reinado solameak se daba el nombramiento ,de 
Capitán a personas ,de reconocida capacidad, y ‘de heoho se cumplían 
desde los comienzos .de la centuria las r,eglas que después se dictaron 
para que los que ostentaran el grado mencionado fueran personas 
quIe ,«gozaran de buena salud y tuvieran los servici0.s adecuados», 
prefiriendose los aspirantes que los tuvieran mayores, y añadiéndose 
«que no .d,ebían s,er muy viejos, ,ni tan mozos que les faltase la pru- 
dencia y experi’encia que ,cargo Nd,e tanta responsabilidad requería para 
salir airoso en los lanc,es de Ia guerra». 

El comeetido, como se ve, era grandementse hermoso e importan- 
te en tal época, pues en reahdad no h,abía más autorida’d que la suya, 
aue da ‘del mona’rca o la de ‘los Jefes supremo,s lde los Ejércitos ‘de Tie- 
r.ra y Mar. Ejercíasmos, por ello, un evidente predominio militar en 
el mundo, no teniendo el Capitán en las rlestantes naciones el pr,esti- 
gio y el carácter que tenía ,entr,e nosotros, ya qwe durante el reinado 
del ,César comenzó tal vocablo a sSefialasse con un significaSdo cortés 
y respetuoso, correspondiendo a algo parecido al de Señor. 

LA FAMILIA MONCADA. EL BENJAMÍN y  su SILUETA MORAL. DON HUGO 

Y EL GRAN CAPITÁN. LAS PELOTAS DEL GARELLANO 

La nobleza Idel siglo 'XVI continuó siendo lo quIe fueron sus pre- 
decesores: limpio espejo ‘de nuestras armas y glorioso orname.nto lde 
nuesthas l~etras. 

Como la sangre, los honoraes y las riquezas, vinculábanse enton- 
ces el saber y ,el valor en las familias ilustr,es, y de esta suerte sje 
hacían .dignos los señor’es, por una parte del favor ‘dIe tro.no, y por 
otra del respeto de la ,muche#dumbre. Tai1 ocurrió con don Hugo ,de 
M.oncada, Capitán ,del Emperador Carlos V, dsescendiente de una d,e 
las principales familias ;españolas, que prestó a su Patria importan- 
tes servicios, ya como soddado bajo l.as órdenes de Gonzalo de Cór- 
doba, ra,diante figura que se alzará ‘eternamente gloriosa sobr’e el 
duro pe,d,estal dle un pequeño Ejér,cito! ya como consumado ,diplo- 
mático en las Cortes ‘de Roma, en Nápoles y Sicilia. 
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Fue d padre de nuestro héro,e ‘don Pe.dro de Monca,da, SSeñor de 
kytma, y cabeza ,de la casa d’e Moncada, caball,ero :de insi,qe valor 

y prudencia, muy grato al Rey Católico Don Fernando por su no- 
bleza y virtud. Su maSdne ,era do5a Beatriz d,e Car.dona, nieta del Du- 
aue de este nombre. “TUVO el matrimonio cuatro hijos, llamado,s Juan, 
Gastón, Guill& y Hugo, na,cido éste en el aíío 14% ,en Chiva (Va- 
lencia). El historia,dor Vargas Ponce, hablando ,de nuestro biógra- 

fiado, asegura «que fue animoso, subke y ensalzado ingenio, agu,do 

y ‘de mucha sagacidad, con brío militar, ver,daderam’entse gexroso, 
con un espíritu mayor clse que conforme a su eda,d parecía -que debía 
tener, porque en sus palabras, Fqtenc’o y postura de yost”/o, más pare- 
cia de edad madura que mochach d,e catorce años». Por ,e’llo ,el pa- 
dre, conociendo en su hijo muestra y brío ,digno de mayor fortuna, 

le envi a casa del Rley Don Fernando ,dme Aragó.n, con el qu,e perma- 
neció poco tiempo, porqu.e ,deseaba satisfacer el ar,dient#e deseo de 

ser empleado ,en lanoes de honor y gloria ,en las luchas que por do- 
quier se sucedían y en aas que Espaíía intervenía con singular acierto. 

NO faltó mucho ti$empo la fortuna a su deseo, porque arrojados 
los moros dme toda la Península y hechas las paces ‘del R,ey Fernando 

con el de Francia, Carlos VIII, don Hugo, lleno Ide valor Y brío, se 
puso a ias órdmenes de este monarca, y al cumplir 10s ,diecisiet,e sde su 

edad solicitaba la oportuna licencia del soberano espagol, que le 
fue concedi,da. Pre.sentado e:n el campamento francés, fue recibido 
con muestras de cordial aprecio por el monarca de ,aquella nación, 
observa.ndo ten #el ,Ilegado «mucho ánimo», porque en edad tan tem- 
prana ya queria ejercitar las armas y «meterse en tantos pe,ligros, 
por quien no ,era su Rey, ni Señor». 

Bien provisto ‘de armas, séquito y ‘caballo, cual cumplía a un ca- 
baikro ,de la época, Moncada intervino luego en algunas escaramu- 
zas y combates en Cataluiia y Rosellón, pero rotas a poco las rela- 
ciones entre España y Francia, el Capitán Hugo tuvo un rasgo ca- 
balleresco de lealtad, al no olvidarse de que era un vasallo d’e Car- 

10s V. Presentán,dose al soberano galo Ile manifestó «que aunque hol- 
gara ,en servirle para mostrarle la mer.ced que enten’día 1.e había he- 

cho, .estimaba más la obligación con que había nacido de ser fiel 
a su Rey y Señior ; y que así le suplicaba tuviese por bien :darle la 
oportuna autor,ización, pues no había que pelear contra un Psínci- 
pe». El Rey Ca,rlos. estimando más a Moncada por la lealtad de SU 
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corazón, le dio la (licencia solicita,da, ofreciéndole al propio tiempo 
su gracia y favor para todo lo que ,le importase. 

El inesperado fa2iecimiento ,del Papa Alejandro VI, aquel famoso 
Rodrigo Borgia, paisano suyo y a cuyo servicio estuvo &$n tkm- 
po, así como la derrota ,de los franceses el 25 de abril ‘de 1503 en la 
memorable batalla ,d,e C:eriñola, influyeron en su ánimo para ingresar 
con !os suyos en las filas que, lievando a su frente a Gonzalo de Cór- 
doba, combatían con denuedo en las campiíías italianas. I’ a zllas llegó, 
sien,do recibido ,con la cort,esía proverbial por el Gran Capitán, que, 
tras darle destacados puestos dentro de su mermado Ejército, pro- 
siguló con brillantez las operaciones sobre Gaeta. 

Recobrada por nuestras tropas la importante posición de Roca-Gui- 
Herma, los jefes adversarios Marqueses de Mantua y de Saluces, 
después de largas deliberaciones, determinaron cruzar el río Garella- 
no y atacar a las huestes ‘del1 Gran Capitán. El Ejército de éste se 
hallaba dispuesto a ‘defender a toda costa el paso sobre ,el río mencio- 
nado, pero el leneimigo se dio tan buena maña que, por un puente 
de barcas construído durante la noche anterior, arremetió contra la 
vanguardia jespafiola, la que sufrió grandes pérdidas. Viendo lo que 
sucedía, Iel intrépido Mo.ncada se lanzó con ánimo esforzado so’bre 
sus contrarios y ((rompiendo por los franceses, dio en ellos tan rech 
awe los batió a barzza y espada)), por cel puentbe, no dándoles lugar a 
que se organizas,en y quedando cl campo y el pue.nte libres de todo 
peligro. Fue este h,e,cho digno ,d.e encomio y alabanza, porque, seña- 
Sa P.aulo Jovio (l), ‘((ique ‘de la otra orflla ‘de la ribera, tiraban a los 
españoles, sin *cesar, balas y pelotas de artillería, y arremeter a ellas, 
más fwe arremeter a las pelotas, que pelear con hombres». Esto de- 
cía Moncada al citado historiador, asegurándole que s’e había halla- 
do en otra.s batallas por mar y tier,ra y jamás lo hizo en acción tan 
terrible y peligrosa por la furia y violencia «de las pelotas qu’e vo- 
ba b a?z» . 

Después .de la Campaña ,del Garellano, la tranquilidad volvió, aun- 
que por poco tiempo, al Reino napolitano, y entonces nuestro héroe 
fue -designado por el Emperador para marchar a Africa a luchar con- 
tra los berberiscos. Esta nueva prueba .de estimación #del soberano le 
llenó de satisfacción y orgufllo, porque así wmplía también el vehe- 
ment~e deseo de combatir como Caballero de Ta Orden de Snn Juan 

(1) Vida del Gran Capithz. Basilea, IG’iS. 



UN C.Al’ITAX DE CARLOS V: DON HUGO UE MONCADA 47 

a los enemigos de la fe cristiana, según precepto primor’dial de sus 
Estatutos. 

Muy grand,e era por *entonces el poderío otomano en todo el Me- 
diterráneo, pues, proclamado Barbarroja dueño y señor de Argel, 
preDen,dió apoderarse de los puntos ocupados en la costa por los es- 
pañoles, a los que puso en grave peligro. El Emperador ,determinó, 
no só!o desplazarlos ,de los puntos conquistados, sino impedir que en 
la costa se afincaraSn y extenjdieran los corsar’ios, ,pa.ra cortar SUS cons- 
tantes fechorías. La empresa era d’e suyo ,difícil y espinosa, pero el 
Empera,dor creyó que nadie mejor para Gevarla a cabo qu,e don Hugo, 
por su excepcional,es con!diciones no sólo de militar, sí que también 
de hábil político. 

DON HUGO &~ARCHA A ARGEL AL FRENTE DE UNA EXPEDICIÓN.-PROFECÍA 

QUE SE CUMPLE.-LPI ENTEREZA DE 'MONCADA 

Dando cumpbmiento a las órde.nes r,ecibidas, el ,&pitán español 
organiza en Cartagena una expedición marítima, que embarca en 
c:quel puerto con ,dirección a Orán, plaza que entonces gober,naba el 
Marqués Ide Comares, ‘el cual envió 300 lanzas a las fuerzas expedicio- 
narias. A principios ,del me.s *d,e agosto ,d:e 1504 la escuadra daba vista 
a las costas de Africa. Estaba constituida por 80 velas, en las que iban 
cerca de 5.000 soldados de los viejos Tercios españoles, 300 caballos 
y algunas piezas de ArtIlkría. 

Con orden y ‘disciplina la expedición saltó a tierra, y cuando se 
iba a emprender la marcha hacia [el interior del país, tuvo noticias 
fi.dedignas ,el Capitán español de que Barbarroja había ocupado por 
sorpresa la plaza oranesa, al frente ‘de 3.000 tiradores, escopeteros y 
f,lecheros y más de 5.000 caballos. Don Hugo, militar recatado y pru- 
dente, ante el numberoso enemigo que tenía se.nfrente, y no querien- 
do exponer sus fuerzas a w-r fracaso, permaneció ‘EL la defensiva, ob 
gervando los movimientos #deI azdversario y ajustando su proceder a 
ías circunsta,n,cias. 

Cuenta la historia que por aquel tiempo vivía en la ciudad de Orán 
una :mora #hechicera, que había pronosticado la derrota ,dlel Capitán 
don Diego de Vera y que ahora tambi&n anunciaba que ‘don Hugo de 
Monca’da se vería envuelto con su gente en una horrible tempestad 
en ‘el mar, añadiendo que en tiempos venideros un Emperador crís- 
tiano fracasaría en sus intentos de conquista. Barbarroja, aunque no 
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dio fe a ‘estas predic’cio.nes, a pesar ,de algunos aciertos de la pitol&a, 
procuraba difundir entre sus soldados estas profecías, por ser con- 
veniente aumentar la confianza ,de su f.uerza. 

Aprovechando unos días de bonanza los españoles .deci’dieron des- 
embarcar, y Moncada organizó su ,expedi.ción en un orden concen- 
trasdo, y con presbeza y excelente espíritu se situaron aquéllos frente 
a Orán. El Rey Barbarroja se preparó a la defensa, ant,e la .d,ecidida 
actitud de los expedicionarios, cuyo Capitán, con su ejemplo, inci- 
,taba a los suyos aJ cumpiimiento del d,eber, y así se l,e veía unas veces 
rodea.n!do los escuadrones, otras proveyendo los lugares peligrosos, 
enviando reconocimientos a las líneas enemigas y no consintiendo, 
para mostrar mayor ánimo, que en su campo se hicieran fosos ni 
trincheras, a fin de pelear a pecho descubierto. 

La lucha jentr’e ambos bandos fue porfiada y sangrienta. Las tro- 
pa,s españolas iban alcanza.ndo sus objetivos, pero la diosa Fortuna, 
queriendo vencer a quien por la fuerza ,del número se .enfrentara, 
hizo que se levantase una tempestad tan horrible, con tanta furia 
d’e los vientos y altísimas olas .del aireado mar, que las naos, cho- 
cando unas con otras, se .hicieron pedazos, o .dando al revés se iban 
al fondo 1d.e: Mediterráneo. Amanecía cuando los b,erberiscos aban- 
donaron sus refugios edce la plaza, co.ngratulándose de lo ocurrido a 
sus adversarios. IX1 Capitán Moncada, viendo la pérdida ,de par& de 
su armada y las muchas bajas sufri,das, dio pruebas de una fortalseza 
de ánimo admirable, mantenién,dose fkme ante da desgracia y no va- 
cilando u.n solo momento ante aquel ,doloroso espectáculo. Luchando 
con las olas el den,o,dado Hugo, observó que se le acercaba un grupo 
de treinta solSda,dos del P:eBón de Vélez, que venían nadan’do, para 
suplkarle <en nombre del Alcai,de de aquella plaza que salvara su vida 
v no pereciera en aquella brava tempestad. Don Hugo, ame las in- 
smuaciones $d,e los comisionados, ‘con rostro severo ks dijo : «Nun- 
ca Dios quiera qu,e ,donde tanto caballlero se ha perdido, ,escape yo 
vivo y sano». Mas como muchas veces la Providencia tiene particu- 
lar empeño en conservar a los varones insignes, levantóse un viento 
de tierra que favoreciendo a los barcos, hizo que éstos pusieran la 
proa a las costas francesas. Los españoles que cayeron prisioneros 
de los moros fueron repartidos entre sus galeras, para «que 10s ccha- 
ran al remo». 

Regresado a España ‘don Hugo, el Emperador quiso premiarl,e 
por el gran $espíritu demostrado en tan ruda jorna,da, al mantenerse 
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,Ckme en su pu,esto ante la ,desgracia, estimando muy particukmente 
su obstinación al no desampamr la flota a él encomendada ; y como aú,.n 
n,o :e,stuvieran rotas la,s relaciones con Francia, quiso el soberano .ian- 
perial que se remediasen ios ,daños qu.e 10s corsarios turcos habían 
causado en las costas mediterráneas de España y Sicilia, acudiendo 
‘además a la Isla de los Gelves, lugar doade los moros tenían seguro 
refugio para ,sus piraterías, conquistándola. Acrecenta,ba tanto tal de- 
seo el estar aquella isla cercana a sus Estados, y haber muerto en 
ellia ,don García de Toledo y derrota.do ,el famoso Pedro Navarro. 

ur\rA NUEVA EXl%DICIi>,\ APkICAbTA.-djONCADt\, HERIDO DE UN 

FLECHAZO.-TRIUNFO E;N (GELVES 

Para ,este efecto don Hugo marc)hó a Baroelona, donde la Cork a 
la sazón se hallaba, y se cuenta que Carlos V, dsespu& de salu,darle 
con ,graa ‘efusión, le dijo: ((Don Hugo7 hanmr dicho q.ue sok des- 
.graciado» ; a lo que él contestó : «Os han ‘dicho la verdad, que harto 
desgr,a&do soy, pues habitendo .servido a vos y a vuestro abuelo 
tantos aííos, ‘no me habéis dado un lduca,do de renta. Dajdme vos a mí 
gent,e que espera como yo, y veréis si soy desgraciado, que, o sa,lgo 
con !o que emprendo, o quedo preso ‘peleando». 

Se organizaba por entonces en los puertos españoles unâ nueva 
expe,dición marítima compuesta de 10.000 hombres, con e! objeto ,de 
castigar a los piratas de los (Gelves. Encomendóse a Moncada el 
mando, y aquél, después d,e besar las manos de su Rey, particí con 
ocho Kaleras coi1 rumbo a Cerde6a. Durante la travesía. dura y di- 
fícil por aquellas costas. tropeziw con unos cwwrios etlemi.gos, a 

los que se ataco con furia. La iucha entablada fue cangrkntn, y cuan- 
do estaba próximo gel asalto a #la nav,e capitana turca, don Hugo, ha- 
ci,endo ,más oficio de solda,do ,que de jefe, animando a los suyos y 
provisto de espa,da y rodeJa, sufsrió un flechazo .debajo ‘de UQ ojo, a 
la vez que un tiro arrancó ,el timón ‘de la nave ,donde iba embarcado. 

Estando el Capitán españoí convaleciendo de su grave herida, reci- 
I;ió cartas ,del Emperador, por las cuajes se le nombraba Virrey d? 
Sicilia, cargo de gran importancia y autorida,d. vista la merced que 
su soberano le hacía y la nuera obligación que tenía .en .servirle, em- 
barcó con 3.000 soldados de los vi’ejos Tercios ,españoks y 500 ale- 
mnnrsJ y abandonando las costas sicilianzs ‘l!egó a la Faviaoa. donde 
halló 10.000 homl)res CJUC- 11abíal3 .Ilegndo de Er;i~fia. :?\com;~aiíab2 



a Moncada Diego #de Vera, hombre muy práctico en la gu’erra, y uno 
de los qu,e en campo cerrado peleí> por mandato áel Gran Capitán en 
aquella .famosa lid ,en qule once caballesos espaíío:es y once franceseis 
Picieron armas sobre el va,lor de cada nacibn. 

En ,pocos *días llegó Moncada a la vista de los Gelves, cerca Ide 
Ttinez, y .desembarcadas sus tropas y *después de <darles un pequeíío, 
descanso, avanzó .hacia e! interior del país, organizando sus fuerzas 
e,n tres escuadrones ,d,e igual frfente, ‘colocando en me,dio a la Infan- 

tería eil orden cerkdo, con sus largas picas, teniendo a SLI darec.ha 
los caballos ligeros y a su izquier,da los hombres de armas. Cuenta la 
vieja crónica de don Gaspar de Baeza (2), que el Capitán Moncada 

c iba delante de los suyos, ((armado de todas piezas cubiertas de car- 
mesí, con i.nfinitas cruces blancas srembradas por ella. Un manojo 
de plumas ,en el yelmo y testera ‘de un gran cabal!o rucio, encube’rta- 
do ,de tcármesí, con cruc,es blancas, y, delant’e ,d,e todols, juró de ven- 
ce’r en la batalla o morir en ‘e’lla». 

Entablada la lucha se hizo a poco encar,nizada, al mismo timempo 
que salían ,de los palmares infinitos jinetes moros. «Ea, sefíores -,dijo 
don Hugo-, que de ruín a ruín, el que primero acomete, ese vence 
; Santiago ! » ; y dando espuelas a su caballo y seguido de sus soldados, 
cerró contra el e.nemigo, y siempre adelante, siempre .destacado entre 
todos, siguió a los fugitivos hasta que d,esaparecieron ‘del campo. 

El Jefe de 10s moros de’ Gelves, admirado .d&valor de Moncada, 
se hizo tributario ,del Emperador Carlos V, jurándole obe,diencia, y 
e! CaPitán español, muy satisfecho .de los resultados obtenidos, ,dando 
las velas al viei&,‘se volvió á Sicilia. 

UNA CARTA DEI, EWERADOR A MONCADA.-TIRAKTEZ DE ~LBCIONES 
CON, FRANCIA.-PRISIONERÓ Y LIBERTAD.~.---FRANCISCO 1 VE‘TCIDO EN 

PAVÍA 

La josnada en los Gelves y la resonante victoria obte.nida por fas 
tropas españolas, al conseguir que el jefe de los moriscos de aquella 
zona se hiciera tributario ‘del Emperador español, causó, como era 
natural, una gra,n ailegría al César Imperial, quien ,envi6 seguidamen- 
te a Moncada una sentida carta en la que l,e hacía presente su gra- 
titud for lell éxito alcanzado, ldándol,e al mismo tiempo su autoriza- 

(2) Vida de Moncada. Vailadolid, año de 1664. 



Don Hugo de Moncada, según un grabado de su época. 



LáYllu Il 

Uatalla de Pavía , grabado que figura en el tomo III de la Historiu General de 

L-‘sfaNc;. del P. 1lariana., eckión de 3849 por la Imprenta y Librería de Gaspar 
y Hoig, Xadrid. 
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ción para que emprendiera nuevas operaciones sobre los berberiscos, 
ames de la ‘llegada del inviern,o. 

Por su interés histórico, copiamos a continuació,n la carta fecha- 
da en Bruselas el 27 de julio de 1520 y que figura en la Colección & 
Doczlmentos Históricos publicada por los señores Pida1 y Salva, en 
Madrid e,l año 1834. Dice así : «El Rey-Don Hugo de Mon’ca,da, 
nuestro Capitán Gen,eral y del nuestro Consejo. =Recibimos vu~estras 
Iletras con el Comendador Sangtiesa el cual nos hizo extensa relación 
de todo lo ,que pasó ,en la Isla sd,e 110s G,eilves y dal apuntamiento y 
estado en que quedaba, y nos comunicó la instrucción y memoriales 
que vos le disteis, por ,donde ,qubdamos muy bi,en informados de todo 
lo necesario. Nos habemos da’do muchas gralcias a Dios, nuestro Se- 
fiar, por la melrced que nos ha hecho en [darnos tan honrada victoria 
donde vos habeis bien demostra.do quie.n sois, y lo que vuestra pér- 
sona vale. Y nos place mucho más ‘que la Isla se haya toma’do a par- 
tido, con las condiciones ,que escribís, e muy bisen vemos que vos hi- 
cisteis lo )que ‘os fue posibile, según la *disposición qdmel tiempo, que 
no por otra vía se hubiera saqueado y destruido, porque agora lo 
que más conviene es asegurar lo ganado, para que con el tkmpo no 
pueda en ello haber mudanza Parécenos bie.n lo que escribís que eñ 
la dicha Isla se haga ,una fortaleza, y md,e ésta queremos que vos toméis 
y tengáis ‘el cargo de la fábrica y de la guardia y tenencia della, como 
,teneis la lde Trípo,li. Y para e31o os mandamos enviar de Nápoles 6.000 
ds, para que luego se ponga mano en labrar,la, si ,enten.di,erais que’& 
Jef,e y moros de la Isla no seran escandalizados de ello. Porque en tal 
caso será menester primero conoertarlo con ellos y platicarlo con el 
Embajador que acá viene, en cuyo despacho, luego que sea ll’ega.do, 
nos mandaremos proveer con presteza, y la sea hecho todo. buen’tra- 
tamiento. Asimismo nuestra voluntad es que la Infantería ‘de esa nues- 
tra armada se entretenga y conserve ; y para remediarse por ahora de 
vesti,dos enviamos a mandar a nuestro Virrey ‘de Nápoles que luego 
dé orden de enviaros hasta 30.000 ds, y habeis de escoger de toda la 
infanttería que con vos se halla hasta 4.000 hombres de los mejores y 

mas titiles, aunque por mas reputación ‘de la dicha armada podek pu- 
bhcar que son 6.000 ; y ,dareis a ca.da uno dos pagas emeras, y concer- 
tar con ellos que ede aquí ‘en a,delante se contenten con sendos duca.dos 
por mes y de comer, los cuales se han ‘de pagar de lo que procediese #de 
la contratación de los granos .de los Gelves, si fuere cual decía. Lo 
cual tambien queremos que vos tengais ,el cargo. Y si os pareciere que 



el tiempo ada lugar qve antes del Invierno %e pueda facer, como escri- 
bis, algún asaîto en B,erberia, que sea cosa cierta y facil ,de ejecutarse 
pwa ‘que la gentse se remedi’e, lo podaeis facer. Y despues ver donde la 
,dicha Infant,eria se pue,da mejor sustentar el Invierno, y estar proveida 
d,e vituallas a menos costa y sin .daño de nuestros súbditos, y arre- 
,glado toedo como viwedces que mas convenga. Y pues ya habemos 
manidado despachar al .dicho Comendador Sangtiesa, con quien mas 
extensa y particularmente se responde a todo lo que escribís y consul- 
ta&, y 3e provea lo necesario, no será por agora menester mas deci- 
ros, que solamente habemos mandado escribiros esto, porique seais 
avisado de nuestra voluntad e intención. En lo que toca a la salud y 
remeáio de vuestra persona mucha razón es que enteadais, dejaldas 
todas las otras cosas : y para eso no es menester que pidais mas licen- 
cia que la que vos mismo quisierades tomaros. =Dada en Bruselas 
a 27 dias ds& mes .de Ju1i.o ,de 1520. = Yo ed Rey, =Urrises Secretario 
t;y a un lado dice).=Y no señalada d,e! gran Canciller.» 

Quiso Car1,o.s V que su leal súbdito abandonara temporalmente 
las ocupaciones guerreras y se ejea-citase en las ,de la paz, gobernan- 
do el Reino puesto a su cuida,do, pero las antiguas querellas y riva- 
lidades con Francia volvieron a resurgir entre ambos soberanos. Pa- 
rece deducirse, según se desprecde de lo que menciona la Historia de 
a,que,l reinado, que to,d,o -tuvo su origen en que el Emperador, es- 
taado le.11 Flandtes al tiempo tde las famosas Colmunidades de C’astik, 
observó con el natura! ,disgusto que las tropas fra,ncesas cruzaron 
los Pirineos, sin autorización, y llegaron hasta Logrofío, ciudad en 
la que se ,cometieron toda clase de tropelías. 

DesempeÍ%ando ,e,l mencionado cargo .en Sicilia, estalló en el mes 
de julio #de 1524 una sangrienta lucha en la Provenza francesa, entre 
las ,dos naciones, y entonces ,e! Empera,dor orgamzó un fuerte Ejér- 
cito, para el qu,e fue nombra,d,o como Generad de Tierra al joven Mar- 
qués de Pescara, y jefe de ,las fuerzas del Mar don I-Iugo xde Mon- 
cada, quien después ‘de to’mar fe: mando #die la flota embarcó toda la 
Arti,llería en varias #naos, y con 16 galeras fue siguiendo desde Gé- 
nova la ruta tdel Ejército Imperial, que marchaba por los Alpes Ma- 
rítim,os. E,ra la arma’da conltraria mucho más potente que la man,dadn 
por M,oncada, tenien’do muchos más bxarcos que la d’e éste. Admemás 
llevaba a su frecte al famoso G,eneral Andrea Doria (3, curtido en 

(3) Este célebre Almirante genovk, primeramente sirvió 3.1 Papa Inocencio VIII 



ios lances ,navai;rs y  de ,gran valor y  prestigio. En el IZj&cito lmpe- 

rial formaban 7.000 al,emanes, ci. espatioles, 4.0UO italianos y 500 
caballos ligeros. Marchaba la flota a la misma altura que la columna 
terrestre, pero una vez llegados al río Varo, front,erizo de Francia 
e Italia, el Al~mmlrarlte DIoria, al frente ,de SII poderosa Escuadra, se 
presenth dispuesto a dar la baklia a los 8espafiole~ : mas Illoncada, 

observando la gran ventaja que aq&l le llevaba, como militar pru- 
dente, comenzó a retroceder, «porque de la salud de la Armada -dice 
la Crónica de Raeza- consistía el Gen del Ejército de Tierra». 

Sucedió entonces que .dos @eras de; Jef,e espailol? corriendo vien- 
to contrario, quedaron a la deriva y con 1;~ proa a tierra, lo cual visto 
por el a’dversatrio, D,oria, se apoder de ellas, llevándolas a remol- 
que ; pero ;tcudiendo prontamente los españoles y metiéndose en el 
mar hasta k cintura , lucharon tan valerosamente, que, a pesar de los 
esfuerzos ,del adversario, se logró recobrar los navío.<, para lo cual 
aquéllos cortaron las maromas co11 qnc los llevaban atados. Mon- 
cada prosiguió su \,iajle, pero antes echti toda la .4rtiJl~ería a ‘tierra, 
espwan,do una favorable ocasión en la que Doria no tuviese tanta 
\-entaja en su f,lota, y aencamk’mdose a Mónaco, mientras que el Mar- 
qués de Pescara retrocedió a Italia, ya que ni el Empe.rador ni el 
Rey de Inglaterra habían \ ntrxlo en Francia como lo habían pro- 
metido. 

Francisco 1, para defe.nder~.e de las tropas ,dueíías de 1~ Provenza, 
entró en aque’lla región al frente de un numeroso Ejército, y una 
vez apoderaSdo de MiGn, cerc<i en Pavía al valiente CapitAn A.ntonio 
.+c L,eiva. Quedó así ental)laSda entonces una terrib!e contisenda entre 

4 Emperador y ‘el Rey de Francia, y aunque en Espaíía los Comtwe- 
TOS fueron dominados y fuera sde ella los franceses vencidos y pre- 
SOS. q:tecló ,do!ido e! lh!~rnd~t- i>or 12 mala r-oluntad de: Rey :Idver- 
- ._~_..~ _._ 

y a varios Príncipes italianos 1 y hasta a los Reyes de L;rmcia C‘arlos \‘III J. 1.ui.h XII. 
Su vocari6n de marine no SC reveli,. sin c~ni!~~!rgo, hin0 después de 12 manumisión 

de su Patria, en que sacude el yugo (!e los franceses cn .lJ2. i~uciio C!C (loce ga- 
leras conquistadas a los corsarios airicanus, entró al ccrx7icio de Fr-;incisco 1. con 

quic:~ ios genoveses ac;bahan tlz ior;iìal- una a1i::nï.a. \~enccdor de los españoles en 
Marsella, estuvo a pique de arrebCjtarles el iiustre i>risio,>ero de Ppvía. cual~do 
lo llevaban a Espafia. Después de la libertad de Francisco 1, fue elevado al cargo 
de Almirante. pasando luego a servir a Carlos 1;. libertando In cindacl de Génova 
de la dominación francesa en EX Secundó ai Emper:tdor en su l.:spedición a Tú- 
nez, en 15X5+ y .4rgel, en í.X. pero Ic faltó en 1529 1:~ oc:isión de eskrminar a los 

Barbar-rojas en I’rover;za. b’urió eli KSO. 



sario. Fue .entonces cuando don Hugo, abandonando las riberas de 
Génova, llegó con sus barcos a Varagio al salir el sol; una vez en tie- 
rra comenzó a desembarcar sus fuerzas para el ataqwe, que dio co- 
,mienzo con mucha ventaja para 810s espaNes. Mas levantado un 
viento tan violento que impe’día el avanoc de las tropas, fueron Ile- 
vados los navios a ,las peñas d’e la costa, do.nde quedaban destroza- 
dos. Desde las murallas de Varagio o’bservaron sus ,defensores lo 
que ocurría y ‘los esfuerzos de Moncalda polr salir del aprieto, y en 
aquellos momentos el valeroso Capitán fue detenido, con gran placer 
del Rey F’rancisco, que creyó sin ‘duda que asi quedaba libre .de su 
fama, ingenio y valor ,de ,este *español. Ya en su poldw, lo mandó 
l!evar a Francia, con la orden d,e que fuera trata’do conforme a su 
calidad. 

Moncaeda sufrió con varonil ánimo su triste situación, como prisio- 
aero de los franceses, pero la fortuna, que tantas veces se le mostró 
esquiva, brevemente le abrió un camino que le coadujo a la liberta’d. 

Y sucedió que ,el monarca francés, que fue herido y prisionero en 
!a famosa batalla de Pavía, el 24 de febrero d,e 3,525, y traído a Es- 
paña, buscando remedio para lograr su libertaId, se acordó qne tenía 
en su poder al Capitán Moncada, persona de la mayor ,estimación del 
Empera,dor Carlos. Pareciéndo1.e que era la <más indicaida para que 
influyera en su favor, incitándole con su sagaz ingenio a la conse- 
caución ,d,e su anhelada %libertad, ,dispuso que se soltara al Capitán pri- 
,sion’ero y que no le fu,eran puestas trabas al encaminarse a ,su país, 
cruzan’do Francia, recomendándole al mismo tiempo que manif’estase 
a1 Emperador «cuan grand,e gloria le sería, que le soltara, humana y 

kbremeate de la prisión». 

7knía el mona$rca francés concerta’do un tratado secreto con ell 
Virrey de Nápoles, Car,los de Lannoy, para que lo trajese a nuestra 
Patria, y como Lannoy era gran amigo de Moncada, una vez éste en 
España hizo su oficio generoso int’eixediendo cerca d,el Emperador, 
con prudentísimos razonamientos y sugeriéndole que al libertar a 
su adversario podría&umenta.r su po¡der, sof80cando así a la turbulenta 
nobleza ialiana y haciéndose pro,clamar soberano d’e aquel país. Este 
consejo fue tambik del parecer de4 Marqzlés de Pescara, vencedor de 
los franceses en la me,nciona(da batalla. 

Concedida que IIe fue la liberta,d ad R’ey Francisco, previas algunas 
oondiciones que no se cumplieron, al Illegar ,el libertador a la Gascuña 
ctomó la ,firme resolución de combatir ;1 SII odiado adversario Carlos, 
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2yuldando con sus tropas a Sforcia así como al Pontífice y a los vene- 
cianos. El Papa parece ser que trató también de atraerse al Marqués 
de Pescara, para qwe se rebelase contra el poder imperial, ofr,ecién- 
dole sen premio Nápoles. 

‘Los ACO~~CIMIENTOS DE ROMA.-UN.~ MISION POL~TIC.~.-DEFE~TSA 
DE NÁPOLES 

Ante los g-i-aves aconteci,mi,entos que se avecinaban, Carlos V en- 
vió a Roma a su leal Moncada, para qu,e hiciera presente al Pontífice 
43emente VII la disconformidad con la política .desarrollacda por sus 
alia’dos, rogándo!e que abandonase el partido ,de Francia y Idel Duque 
de Milán y reconciliándose antes con los Colonnas. El Emperador, 
por un rasgo que .revelaba mucha generosidad, permitió al Santo 
Padre que permaneciese aNeutra en las guerras de Italia, dejándole 
vasto campo para satisfacer la noble y legítima ambición de ser, 
como Jefe ,de la Iglesia, m’ediador entre los más po,derosos Príncipes 
de la Cristiandad. El Capitán español prosiguió brillantemente las 
operaciones en el Reino italiano durant,e ,los años 1526 y 1527, dis- 
tinguiéndose (de manera notoria ,en la conquista de la Ciuda,d Eter.na. 
En el año 1528, siendo Virrey de Nápoles, cargo en el que sucedió 

.a,i Candie ld,e La,nnoy, defemlió ‘de modo heroico la capita’ del Virrei- 
nato, bloqueada por los franceses, cuyo Ejército, que era mandado 
por el sellar de Lautrec (Li), era muy numeroso, hacienldo venir de 
Gknova al Al,mirantme d,e la ‘fÍota, Filipo Doria, con ocho galleras y 
veiate navíos venecianos. 

Don Hugo tuvo noticia cierta de los pro$pósitos del adversario, 
y aunque sólo contaba con seis barcos, confiaba mucho en el valor de 
-10s viejos arcabuceros que l,e acobmpañaban, ya que el Capitán Juan 
ce Urbina los había escogido entre los mejores y más prácticos en 
las luchas marítimas. En la nave capitana ‘embarcaron el Marqués 
del Vasto, Ascanio Colonna, Gran Condestable ldel Reino .de Nápoles, 
y otros muchos caballeros napolitanos y españoles, 1’ con mucho ánimo 

(4j Odetto de Lautrec fue un militar todo poderoso bajo el reinado de Fran- 
cisco 1 y  Teniente General de las tropas del Milanesado. Muy valiente, pero duro 
J codicioso, excitó el descontento general en el Ejército. IIespués de pelear en Pa- 
vía el año 15%. fue designado dos años después para mandar el Ejército para la 
.conquisfa de Italia. T’zrdió un tiempo precioso cn la conquista de Nápoles. 
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y no dudando ,de la victoria, alzaron las ve%a~, saliendo ,de la costa de 
Pansilipo con dirección a la isla (de Capri, situada a la entrada ~1 Kei- 
no ,d.e Nápoles. Era Gobernador de aqueiia colonia un jefe napolitano 
(Briardo Agnese), quien ,dio aviso a Doria ,de la llegada d,e Moncada, 
solicitando el prorrto envío ,de una compallía de arcabuceros. Los ge- 
noveses, al observar la decisi6n con que avanzaban los adversarios te- 
mieron ser envueltos, aunque tenían gran confianza en las galeras que 
todas llsevaban en lo alto de las «arboladuras, gávias d’esde das cuales, 
según sucedía en las naves ,de mayor porte, po$dínn paiear diez o vein- 
te hombres tirando piedras y armas arrojadizas». 

El Cond,e Filipo Doria, llamando a los Capitanes de sus galeras, 
les explicó las victorias que sus mayores habian conseguido, reco- 
mendándo:es que mantuviesen la fama que tenían d,e valerosos por mar, 
«porque los espaííoles, aunque eran valientes, no eGaba,n acostum- 
brados a pelear entre los bancos y estrechos de la crugia y canalla de 
los remos». 

En tanto que Doria animaba a los suyos, do’n Hugo de Moncada 
se iba acercan’do al Cabo .del Ovo, junto a las costas Ide Salerno. 

EL BLOQUEO DE LA PLAZA XAPOLI'lY.4S.4.--~X COMBATE DESGRACIADO.-E\ 

VALOR DE LOS ?$SPAÑOLES. --~CIUERTE DE %~OXCADA.--JUICIO CRÍTICO 

Puestas en línea de combate Ias galeras imperiales, los Capitanes 
y cómitres de la flota expusieron a Noncada ias dificultades que te- 
nían que ve.ncer para envolver a los aidversarios, que disponían ,de ma- 
yores e,lemeaton en los navíos. E%o no asredró a1 militar espaííod, 
que confiaba mucho ‘en ,el vallar ya acredita8do de sus soldados, y sin 
hacer caso a las objecciones que se le hacían, aprovechando el mo- 
mento que estaba cerca ,d,e él la nave capitana de Doria, enderezo ~1 
ella, creyendo que tres gaderas del adversario huían. El Marqués del 
Trasto iadicó a Hugo la convenrencia ‘de que hiciera disparar la pieza 
:ná.s gruesa ‘de SLI galera, «porque con el humo no pudiese el a,dver- 
sario wderezar !a suya». Mientras e.sto ocurria, Doria disparó contra 
la capitana española «una pieza gruesa, llamada basid,isco, cuya terrible 
pelota, quebrando arriba el espo!óa, en la rumbada, hizo una terrible 
matanza, y voló d,e ,la proa a Ia popa, por la crugia, con tanta furia 
yue, habiendo muerto más ,de 30 soldados y marineros, mató en la popa 
m&hos otros cabnl!eros grincipales, y entre elios a Don Pedro de 



Cardona, siciliano, fímiliar dr! Marqués del Vasto, a Don Luis de- 
Guzmán, españo,l, etc., ,etc.)) Dice la ,Cró.nica ya mencionada de Var- 
ga.s I”once. «que la sangre y entrañas ,de los mu’ertos d#espedazados. 
ensuciaban a Don Htygo y al Marqués del Vasto». 

,Tres horas duraba la batalla. en la que los contendientes lucha- 
ban ron w%dade,r? kia. yl’res gaJeras imperiales, l!lama,d:Ls ((la. 

Giba», la «Villa’marina)) y la «Sicamks». peleaban valerosamente, 
apoderándose dc dos navíos ,enemigos, sobre ias que dispararon «a 
modo de granizo» una t,empesta,d .de «balas y p:eilotas». Derribada 
11 cofa de la capitana española, donde ondeaba el estandarte impe- 
rial, y cerca*dos los barcos, la victoris se inclinó a Doria, porque 
Moncada, er, cuyo ánimo nunca entró el pavor, viendo la tempes- 
tad y furia d’e los proyectiles y que ,luchaban cuatro galeras contra 
:u ‘- suya, «no :llegando mano a mano» -dice :Ia aludida Crónica- 

apartbse un poco y con la espada tendida y desnuda y un escudo en 
L. -1 sue,lo, culxién’dose con 61 cont,ra las ba!as que por to,das partt’s. 
senían, no habiéndole osa’do na.die acometer, acertóle una pelota de- 
un arcabuz en el brazo diestro y otra ide 11t1 falconete en el muslo 
siniestro». De esta mane,ra cayó muerto. 

El Mal-qués ‘del Vasto resultó herido gravemente, y como nota 
curio,sa la vieja Crónica dc Gaspar de Eaeza dkc sobre este perso- 
n:lje, ‘que &e heri,do ien la cerviz por una olla d,e fuego lab,ra,do, te- 

niendo aboblíado el yelmo de muchas pe,dradas que desde !as gávias 
le tiraban los contrarios, viéndose obliga.do a rendirse». 

Muy se:ntCda fue por e ! Emperador la 1nuert.e de Monca’da y de 
sus súbditos, y to,dos los prudentes ~entendía:~ que si DIon Hugo hu- 
biera tenido, al tiempo de ejecutar. tanta fortuna como valor? igua- 

lara, sin ‘duda, a la gloria de los antiguos Capita.nes. Por su parte, 
sus enemigos confesaron que la grandeza de su corazón fue tantx, 

que con razón aquel brío de valor indómito, que a tantos peligros y 
escuadrones de picas salió superior, ((se rindió solamente a aquella 

indernd máquina a quien ninguna fuerza humana puede resistir». 

El ca,dáver <del. vaberoso ,español íue‘ lkvado a la ciudad de Amal- 
fi, y sepultado en la iglesia de San A4\ndrés, de donde después fue. 
traído a Va,l,encia, y enterrado en e! con\Tento de Xl-lrestra Ceííora del 
Remedio. 

Don Hugo de Moncada poseía dotes ,de buen gobernante. : con- 
sejo para trazar, prud,encia para proveer, ingenio para atender y va-- 
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lor para ejecutar. Sobre su ,r,ecia figura campe6 siempre el lema de 
lrl lealtad a su Rey, y la lealhd es siempre la base de toda perfección 
natural, que representa la rectitud y la verdad. 
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DON JUAN DE AUSTRIA Y SU POLITICA 
MIXDITERRANEA 

por CARLOS IBAREZ DE IBERO 
Marqués de Vulhacén 

Académico correspondiente de las Reales Academias 
de la Historia y de Ciencia? Morales y Politicas 

Don Juan de Austria se presenta como una de las figuras más 
sugestivas y grandiosas (de nuestro siglo XVI, y no tan sólo por su 
.valor militar, desde luego indiscutible, sino también por su perspica- 
cia en materia ,de polítka exterior. 

!Ese hijo natural ,de Carlos V, habido con Bárbara Blomberg (l), 
no se parecía a su padre, salvo en el aspecto castrense que predomi- 
naba en ambos. Era Don Juan una figura singular propia de su tiem- 
po, con las grandezas y los ‘defectos que imperaban en a*quellos días. 

Los Embajadores de Venecia, siempre atentos a lo que pasaba 
en la Corte de Felipe II, se interesaban por Don Juan, y uno de 
ellos, Girolamo Lippomano, que estuvo acreditado cerca de él du- 
rante nueve meses (2), decía en su relación al Senado de Venecia: 
<iAquel Príncipe -Don Juan- ,es ‘de mediana estatura, pero bien 
prapo,rcionado ; tiene muy buen aspecto y una gracia admirable ; sus 
barbas son escasas ; lleva luengos mostachos ; su pelo es rubio, y lo 
usa largo y rizado, lo cual le embellece sobremanera; sus vestiduras 
son lujosísimas y elegantes, a tal punto que maravillan a quienes las 
vieren. Manifiesta su agilidad incomparable y su resistencia física en 
al man#ejo del caballo, en el torneo y la esgrima. juega a la pelota 
cinco o seis horas seguidas, como los demás. sin reparar en el can- 
sancio J al contrario, pone en,ello toedo su cui’dafdo, procurando con 
afán no perder, aunque sea poca la posta ; hasta de eso hace cues- 

(1) Era Bárbara Blomberg de origen alemán, de condición modesta y de una 

gran belleza. 

(2) En 1575. 



tión d,e ho,nor.., No tiene por vergonzosa su #con,dición d’e hijo na- 
tural ‘y lo da a entender en 51.1s palabras... -Don Juan- es sensato, 
prudente, muy elocuente, hábil y entendido ,en los negocios, sabe 
perfectamente disimular y se muestra cortés con toda clase de gen- 
tes ; siempre usó conmigo ,del trato más fino, Conoce muy bien el 
el arte de fortificar y artillar, y hablar siempre de empresas y victo- 
Cas.. . Se levanta muy temprano, oye misa y concede audiencia a los 
capitanes ,de la armalda y a las personas *de la Corte que necesitan 
entrevistarse con él ; después de esto se encierra con sus secr,etar,ios, 
Soto y Escobedo, y *despacha con ellos la corr.espondencia, o resuel- 
VP algunos asuntos de interés general... No come en público ni tam- 
poco en privado, que acostumbra a hacerlo con personas de cait-go- 
rfa. Despu& de cenar, cuando no presi,de el Consejo de Guerra, o del 
EstaIdo, se dedica a los ejercicios que w !~an dicho, pc:ro no diaria- 
mente, pues con frecuencia permanece sólo en su despacho, escri- 
biendo.» 

Además del castellano, seguirá diciendo T,ipipomano, habla con- 
migo, muy bien, el franck (3) ; comprende el f!amenco y el alemAn ; 
también podría expresarse en italiano, pero apenas se atreve ; $esea 
que lo tengan por español en todo. 

En Nápoles su Consejo se compone de seis personas: ((El Virrey, 
D. García, Antonio Doria, el ,duque de Sessa, el marqués de Santa 
Cruz y D. Juan ‘de Cardona. Tiene 40.000 ducados para cubrir los 
gaetos ‘de su casa y cada dos o tres arios percibe una cantidad ,de SO a 
1OO.OQO ,ducados de una vez ; pero todo eso es poco, pue5 D. jum es 

muy generoso.. . » Estudian8do otro aspecto de la personalidad de Don 
Juan, aííadía Lippomano : «Dijo un día píthlicamente, que si él su- 
pier;) de otro hombre en este :mundo, con mayores ,deseos ‘de rcp~- 
tacicín y gloria ,que D. Juan de Austria. se lanzaría por la ventana 
envuelto en su desesperación. Esa ambición que yo tildaré de hono- 
rnble, le ocasiona paldecimientos secretos por las dilaciones españo- 
las, que él cree perjudiciales (al buen gob,ierno) de los Esta,dos del 
Rey Católico, y de tal naturaleza que han de entorpecer el curso de 
su gloria, me’diante la acual parece que aspira a una corona, and;lado 
el tiempo... En los días de la Liga (4), y cuanIdo la expedición contra 
los turcos, creía, según dicen, que nuestra Kepública le pro.porciona- 
ría nlg-íul Esta,do en T*evante : In disolución de la T,iga puso fin a 

(4) Se refiere T,ippoman!, ;x la 1.i~:~ Snta contra los Turcos. 

(3’l !I.o hablaba, pero no lo escribía. 
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.ejas esperanzas.. . En lo referente a España, no hay duda ,de que ha 
presta’do servicios ,señala,d,os a la Corona, y, en su coosecuencia, el 
Rey lo quiere de veras y proveerá con cre,ces a su engrandecimien- 
to, siem,pre que manilfieste el mismo respeto al Monarca. Con los 
años se afianzará su buen juicio y mejorará de tdía en día, el concep- 
to que tiene ,d,e Cl ; dará mayores satisfacci,ones al Consejo de Espa- 
ña ; está muy descontento de ese Consejo ; pero disimula y procura 
.atraérselo y triunfar de la envidia que le manifiestan. Aunque resulta 
evidentfe que el Rey no (desmembrará jamás de su Corona parte algu. 
na gara ofrecérsela, él espera a,dquirir algo, algún día, cuando se 
presente la ocasión, y, cierto, sabrá no tdespcr.diciarla...» (5). 

Era Don Juan todo lo contrario de una figura en me,dias tintas . .’ 
SUS rasgos eran perfectamente acusados, y tanto sus virtudes como 
sus defec,tos se d,estacaban con suma clarida,d. 

Naturaleza propensa a los contrastes : duro y hasta violento en 
algunos casos, inclinábase a la ternura según y cómo se prfesentaran 
las cosas ; desde luego procuraba suavizar sus impulsos y sujetarse 
a la razón, sobre todo ,en los asuntos públicos ; a primera vista pecaba 
por excesiva franqueza ; pero no siempre era así, pues cuando pre- 
cisaba sabía amoldar S~I conducta a las circunstancias del momento, 
como bueii político que era. 

De ,espíritu levdntado y animoso, hábil en trato $$e gentes, cau- 
tlvó a la mayor parte de los que tuvo a sus órdenes, aun,que su am- 
bición y el favor que ,disfrutó trajéronle enemigos y ,envildiosos sin 
cuento. 

Valiente y hasta temerario en la pelea, mereció sobre el particu- 
lar múltiples elogios y hasta Feli,pe II, tan poco expresivo en gene- 
ral, le mandaba ei siguiente mensaje ,después del combate ,de Lepanto : 
«Me he alegrado tanto -decís- <que no lo po,dré encarecer, y no menos 
con las particularidades que ,he entendiido ‘del gran valor que haveis 

mostra3do en esta jornada en dispensarlo y ordenarlo totdo por vues- 
tra persona y trabajo, como ,convenía para tan gran negocio, y en 
señalaros y enseliar a los demás lo que habían de hacer, que sin 
duda lla si,do la principal causa y parte desta victoria ; y ansí a TOS 

(,desp&.s cle Dios) s.e ha de dar el parabikn y las gracias ,della. como 
os lo ,doy, y a mí de que por mano ,de persona que tanto me toca 
conlo ia vlwstra, y a quien yo tanto quiero. ye haya hecho un tan 

_--_..--- 
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sgran negocio, y ganando vos tanta ihonra y gloria con Dios y cona, 
Itodo el mtmdo, en honra y beneficio ‘de la cristiandad y jdaiío de sus 
enemigos...» (6). 

La carta no podía ser más explicita y en ella se tributaba a Don 
Juan ,el mmerecido elogio por tan gloriosa empresa. 

Sobre esto, precisamente, dei criterio que sustentaba Felipe II con 
respecto a Don Juan y de las relaciones habidas entre los dos herma- 
p.os, se ha escrito mwc;ho, y no siempre con la *debida imparcialidad. 
Lo cierto es que eran ambos muy distintos de ánimo, de ,caráct,er y 
de conceptos : el hijo natural de Carlos V reunía, como se ha dicho, 
todas las características .del guerrero en aquellos tiempos; Felipe II, 
por lo contrario, era poco aficiona,do a guerras, aunque tuvo que ha- 
cerlas ; tenía las ,condiciones y algunos defectos del hombre DDE gab% 
nete ; se fiaba demasiado de papeles, vivía mejor en la soledad ; Don 
Juan ,era ex,presivo, directo en sus juicios, ‘en tanto Felipe II se 
mostraba por lo general retraí’do y suspicaz ; el uno era ‘dinámico, 
brillante y bastante impulsivo, mientras el otro era prudente y pre- 
cavido. El Emperador Carlos V, había inculcado a SLI legitimo here- 
dero ,el principio de no acordar na,da precipitadamente, y tenía sobrada 
razón ; mas Felipe II exageraba esa tendencia ; no pensaba que 
mientras él meditaba sus ,enemigos po,dían ofenderle. 

De la propensión de Felipe iI por estudiarlo todo con meticulo- 

sa instancia, se originaban inconvenientes para el .despecho de asun- 
tos; con frecuencia se expresaban sobre el particular idivtrsos cola- 
boradores d,el rey prudente, pero nadie como Don Juan trató de ven- 
cer la ,excesiva qui,etud tan peculiar de aquel monarca ; aunque para 
ello no prescinsdiera nunca del ,debido respeto a la persona ‘del Rey, 
sus continuas reconvenciones producían disgusto, predisponiendo a 
aquél a escuchar las insinuaciones calumniosas de los que tenían in- 
te& ,en perder a Don Juan. 

En suma, la disparidad ,de genio y :de criterio entre ambos herma- 
nos, unida a las intriias ‘de los envidiosos, y a la perfidia del Secrc- 
tario Antonio Pérez, determinaron con el tiempo un cierto malestar, 
cuyos efectos dejáronse sentir a me,dida de las pretensiones manifes- 
ta,das por Don Juan de Austria (7). 

(6) CAYETANO ROSELL: Historia del contbate de Lepanto. Madrid, 1353, apén- 
dice XV. En esa carta se denegaba a Don Juan licencia para acudir a Madrid y  
se le ordenaba invernar er; Mesina. 

(7) Don Juan pretck:a la corona de algún reino y  la categoría de Infante. 
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Sin que hubier,e precisamente en’vidia por par$e del manarca, como 
algunos autores lo pretenden, quizá no le agradara aquel resurgir 
tan brillante de la figura paterna, en su aspecto castrense, comparada 
con la suya. Insistimos sobre ,el part,icular y las divergencias entre 
ambos ihermanos por ,el efecto ,que tuvieron sobre el trascurso de 
los acontecimientos, entorpeciendo la buena maroha de la polít,ica 
exteri’or . 

Cuando el mando de las galeras, cobró Don: Juan; afición a la mar 
y principió a considerar el pwblema ,de nuestras comunicaciones en 
el Me’diterráneo. En su ,correspondencia con el R’ey, con el ‘Duque 
de Alba, con el Príncipe de Eboli, con Don García de Toledo y otros, 
aparece ,de ,modo inequívo.co 16~1 criterio sobre el part.icular. 

Sus ideas en lo que a Túnez y las regiones comarcanas se refiere 
se expresaba en la exposición que hizo al Consejo, reunido después 
de ia toma qd,e a,quelIa plaza por las fuerzas de España el 3.2 de octu-. 
bre ide 15’73 (8), y en la carta ,que dirigía a, su hermano el 18 de aquel 
mes : «Era be tan gran importancia -6e *decía en #ella- el ,echar los 
turcos cde esta provincia ‘de Africa, qu,e ninguna cosa podía al presente 
ser dc mayor, por las causas que adelante se dirán. Primeramente, 
qwe estando la isla de Sicilia ‘de la ciudad de ‘Túnez no más #de nave- 
gación que Ide una noche y un día, la costa ,del reino de Nápol,es y 
las islas ,de Cerdeña, Mallorca y ,Menorca tan cer,ca como están, y 
tenienfdo 10s turcos un asiento, seguro en estas partes, fortifican,do 
a Puerto Farina o a Biz#erta podría ser grande el ,daño que de con- 
tinuo hiciesen en los iE,stados de Su Magestad, y muy grande el apa- 
rejo que el enemigo ten’dría para juntar una Arma,da, ,con la cual no 
solamente inquietase las cdichas islas ; ,pero aun los Reinos de España, 
y a este propósito se redujo a la memoria que el E,mperador Nuestro 
Señor con maduro consejo juntó una armada y un ‘ejército tan po- 
deroso como se sabe, y vino en persona a sacar como sacó a Barba 
Roja de estas partes, Idon,de el turco le había enkdo con su arma& 
y un millón y idoscientos mil ducados para que desde aquí infestase 
Ia cristian,dad como <de lugar y sitio muy apareja,do para ell,o. Se ha 
Ido asimismo consideranvdo que no echando los turcos de estas pro- 
vincias y haciéndose fuertes en ellas, con gran facilidad podrían 
darse la mano c,on los ,dem& que están a la parte de poniente ; y con 

(S) Como es sabido, dicha plaza fue recuperada por los turcos el 6 de septiem- 
bre de 1574 (toma de L;a Goleta el 23 de agosto y  di3 Fuerte Nuevo el 6 de sep 
tiembre). 
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.ayuda ade los moro,s y asegurarse de alguno ,dle los Paertos que están 
en aquellas partes, pudiesen ,schar un gran número <de gent,e en Es- 
paiia y estor,bando la navegación y contrato de las Indias, dar muy 
,grande trabajo a a,quellos Reinos como por experi>encia se sabe que 
le han dado por lo pasado, que : war,dándose esta costa y fo&fican- 
do el Puerto, :en el cual se podrían recoger el número de navíos qile 
Su Magesta,d or,denase se vendrían a evitar los grandes *daños que los 
Qrsa$-tos (de Berbería hacen en los .Ektados de Su Majestad. @YE: 
conservándose Túnez, Se pue~den entretener los hvi,ernos en .Cer- 

‘bería los sokdados con qu,e Su Magestad ha de guardar los veranos 
de.la Armada ,del turco. los I-&einos de N%poles y Sicilia con much 
menos coste $de la que s.e tiene y menor graveza .cle sus vasallos, con- 
serv+dose los .solidados en milicia y ejsercicio de ella. Qne hallán- 
dose Su .Magestad armado en estas partes se puede estar con preven- 
.ció& para, ofender al enemigo, y cuanto más conveniente sea pro- 
curar ofender, que aguardar a ser ofendido, se deja entender fáci!- 
m,er$e. Que muy graad,e parte de 10s gastos y costas que en ..estas 

partes se tuvier.en, or8dena’das las cosas de este Reino se podrán sa- 
cay [de él misdo, .y ayudarse mucho este Estado con los otros ,de Su 

M?gesta#d de ocupar una -provincia tan importante, es muy gran- 
de..:» (9). No menos explícito mostrábase Don Juan de Austria en la 
carta que *dirigía al Duque de Alba después d.e la toma de Túnez : 
tdA las doce del presente -decía- screni (escribí) a Vm. y le dí 
aviso cómo con-la gracia de ‘Dios. hania (había) ocupado ,con el ejér- 
cito #del Rey, mi SeTior, la ciuadad de Túnez, y queldaua (quedaba) 
dentro idella. -Después se ha ydo consid,eran’do que será gran servicio 

de .DCos n. Sefior, ,que la dicha ciudad se conserne (conservej, y se 

procure de alexar los turcos desta provnica (provincia), pues estan- 
do tan c,erca de las costas de Italia, y siendo el Sefior dellas enemigo 
tan potente como es con mucha razón se dene (debe) temer que po- 
drían con el tiempo, dexáadolos tomar rayzes en estas partes, ha- 
zer gran daño a la Cristianda(d, y particularmente a los Estados de 
Su Mfd. Por esta causa ha parecíIdo haze. f- un fuerte en la ,dioha Tú- 

nez que sea capaz de 8 mil infantes, y que la parte de ellos que CU- 

pieren en el Alcaac;ava de la dicha ciudad estén en ella hasta que el 
fuerte se ponga en ,defensa ; y assi he ordenado q«e qwden cuatro 

(9) Copia de carta original de Don Juan de Austria a Felipe II, fechada en Tú- 

nez a 18 de octubre de 1573. Los párrafos que se citan figuran en la relación que 

acompaña la carta. Arch. de Simancas. Estado. leg. 487. 



Don Juan de Austria. Cuadro de autor anónimo. (Foto Ruiz Vernacci). 



Escudo de don Juan de Austria, existente en la Armería Real, según la litografía que 
aparece en el Musso Español de Anfigücdades, escrito bajo la dirección de don Juan 

de Dios de la Rada y  Delgado; toma V, Madrid, imprenta de T. Fortanet, 1875. 
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mil infantes espafíoles a carga de Andres de Salazar, alcayde de Ca- 
b?ca y principal de la dicha gente qu’e’da Gabriel Cerb’ellón, Capitán 
General ,dr la Artilleria, municiones y otros aparejos necesarios a !a 
defensa de dicha fuerqa . . .B (10). Traduciendo los postulados de Don 
Juan al leng-uaje a,ctual, resulta que era partbdario d,e tomar la ofen- 
siva contra turcos y berberiscos en el Mediterráneo, y para ello prin- 
cipia por afianzarse en Túnez como base d’e operaciones marítimas 
y terr,estres y asentar firmemente el poder d’e España sobre ‘a.quella 
Plaza (11). Más adelante, según las conveniencias, se irían ensanchan- 
do nuestros dominios en ,dirección a otros lugares adel litoral africa- 
no. La toma de Argel ‘ectraba en .el plan propuesto (12). 4; 

Conforme al antiguo #designio de Cisneros, hecho suyo por, los 
Pontífices, no habíase ‘de limitar la conqwkta. al mero pro$sito de 
ocupar puntos aislados en la costa, sino de encauzar una política de 
penetración y ,de trato asiduo con las tribus circun#dant,es. # ‘, 

Todc, esto se completaba en otra dirección con el afianzami&- 
to ‘de nuestro protectorado Indirecto sobr,e Génova, como más’ à’dei 
lante se verá. ‘DC sufrir efectos la política en cuestión, cosa’ difícil, 
pero no imposible en aquellos tiempos, se resolvía el magno proble- 
ma ‘de nuestras comunicaciones en el Mediterráneo central y occiden- 
,tul, y se imponía la hegemonía .de España sobre ese mar de tan vital 
importancia para el Imperio. La última empresa d,e ira,: enverga- 
dura que acometieron los turcos en el Medjterráneo, fue precisamente 
la recuperación de Túnez; a partir de aquella época principió la 
decadencia turca *en el mar; luego, si hubieran prevalecido cuando 
?a toma de Tímez los .designios de Don Juan, es posible que aquellas 
aguas, en su parte central y occidental, habrían quedado despejadas 
de otomanos, y los berberiscos reducidos a sus propios medios. 

Y no es que los Reyes de la Casa .de Austria dejar?n .de lado tan 

(10‘1 Carta de D. Juan r!:T ~Iustri:\ 2! ~:uqur de Alba, fechada en ‘l‘únez a IS 

<:e octubre de 1573 (docum. de la Casa de nlba, loc. cit., págs. 349-50). 

(ll) AdemAs de esto, qukí moviera n D. Juan el propósito de hacerse coronar 

Rey de Túnez. !u que no cozsiguió. 

$2) En una carta dirigida a JIargarita de Parma y fechada en Nápoles a 26 
de junio de 1573, decía D. !uau: aYo he deseado estrat?amente hacer la jornada 

dc Argel. y principalmente ecte al?o que la armada enemiga no saldri tan numerosa 

de hiel] armadas galeras que oxira desviarse d’estos mares y en tiempo tan al in- 
biexxo como fuere al fin de agosto...» BALTASAR PORREXO: Historia del SerenZskzo 

Señor Uon Jua77 de Austria... (escrita en el siglo xvi y publicada en manuscri!o, 
en Madrid, año lS99, por la Sociedad de Bibliófilos Españoles. con introducción, 

tlotas y apéndice de Rodríguez Villa). 
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primor’dial asunto ; pero, embargados por sus empresas en Europa, 
fundamento del Imperio, carecían de una política africana realmente 
eficaz. En las postrimerías [del reinado 8d.e Carlos V, después ,de va- 
rios intentos (13), algurms de ellos gloriosos (U), quedaba Afrka 
del Norte en peores condiciones para España, que al hacerse cargo 
aquél del supremo poder, y los berberiscos infestaban el Mediterrá- 
neo. E3 cuanto 2 Felipe II, siguió en BUS comienzos las trazas del 
Emperador, sin mejor resultado, hasta la conclusión ,de la Liga 
Santa. 

A partir ‘de Lepanto pudo entreverse con fundamento la prima- 
cía de España en el Mediterráneo ; pero fracasó la Liga de Potencias 
Cristianas. 

‘Tanto Carlos V como Felipe II partían de un criterio equivocado 
cuando pretendían ocupar en la costa africana diferentes puntos ais- 
lados entre sí, no siempre debidamente fortificados y pertrechados. 
Don Juan disentía de ese parecer, y cuan.do la toma de Túnez ,deter- 
miní, fortificar la plaza, aun cuando su hermano se inclinara por el 
desmantelamiento de la misma, aunque conservando La Goleta ; la 
determinación .de construir el fuerte por part.e d’e Don Juan causó 
ciisgusto y hasta suspicacias en el ánimo de Felipe II (15). 

Decíamos anteriormente que la política mediterránea <de Don Juan 
se ;completaba con el afianzamiento Ide nuestro protectorado indirec- 
to sobre Génova. La plaza de Génova, por su. poskión geográfica ‘de 
,enlace entre España y sus Estados de Italia, desempeñaba un papel 
de gran importarwia en el sistema <de nuestras comunicaciones marí- 
timas en aquellos tiempos. Era Génova punto de apoyo en la ruta ma- 
rítima desde Barcelona a Nápoles, así como lugar (de embarque para 
1.a.~ tropas alemanas e italianas procedentes ,del Milanesa,do o de arri- 
bada en lo que afectaba a los contingentes procedentes ,de España con 
destino a Lombardía. 

Valiéndose en gran parte de los Doria, sostenía Felipe II disimula- 
‘damente el protectorado sob,re aquella República. En cuanto a Don 
Juan era, como se ha dicho, parti,dario de afianzar el predominio de 
España en esa comarca. 

Era crítica la situación interior en la República de Génova ; dos 

(13) Incluso procurando negociar con Barbarroja, como lo hizo en diferentes 
ocasiones. 

(14) Como la tema de Túnez por Carlos V. 
(Xi) En su colección de documentos inéditos, t. III, págs. 136-142 y  145-146, se 

trata dr si convenía o no desmantelar la plaza de Túnez. 
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bandos opuestos disputábans2 el poder: el (de los nobles «viejos» y 
el ,de los «nuevos», que se ,denominaban, respectivamente Portd de 
San Lucas y Portas1 de Sa?z Pédro ; los primeros, patrocinados por el 
Rey de España., y los segundos, más o menos disimuladamente, por 
el de Francia ; ,el conflicto inmediato, aunque grave, por el carácter 
de los ‘disturbios, pues los «nuevos» amenazaban con expulsar a los 
((viejos» del territorio de la República, no era lo que preocupaba ma- 
yormente al Rey de Espafia, sino las posibles derivaciones de tan 
complicado juego, por los grandes intereses movidos bajo mano (16). 
Felipe II y Don Juan de Austria coincidían por completo len la po- 
lítica *de apoyo ,dispensalda a los nobles wiejos», pero disentían en 
el .aspecto fundamental *deI problema, ,cuya solución podía entreverse 
de ‘dos formas: 0 restablecer e! .Cta~tquo anf.e a favor nuestro, re- 
poniendo los nobles «viejos», de acuerdo con el parecer de Felipe $1, 
o imponer la ,hegemonía espaííola, conforme al ,designio ‘de Don 
Juan de Austria ; idesde luego era cuestión ,delicada, por el peligro *de 
encender la guerra en Italia ; pero tan agudo se presentaba el con- 
flicto, que podía precisar el empleo de la fuerza. 

Como primera providencia, había resuelto Felipe II comisionar a 
Don Juan ,de Ldiaquez y a Don Sancho (de Padilla para nego,ciar con 
íos bandos de Genova y ,en eso #estaban desde primeros #de octubre 
de 157b3. 

Don Juan, que estaba en Nápoles, carecía ,de fondos: «H.e empe- 
ñado --decía a Margarita sde Parma- plata y pren’das mías para des- 
pedir un golpe de infantería italiana y para ,despachar una ban.da de 
gal,eras ; pero Iharto me qwda, pues ni a naves ni a infantería es- 
pañola ni alemana puedo ‘dar un ‘duca,do. Ando buscándolo por todas 
las vías posibles ; y no hallándolo qué h’e de hacer d,e mí ; porque 
volver las espal,das a tanta mSquina, dexándola tan quebra,da, no 
conviene ni al servicio ,de S. M. ni a mi reputao&...» (1.7). Por fin 
llegaron las sumas ,destina,da,s a los pagos más urgentes. 

Cumpliendo las órdenes del Rey, salió Don Juan para Génova y 
en esa plaza procuró negociar los asuntos de su República (18),. 

(16) MARQUÉS DE MULEIACÉN: Don Juan de Austria, politice e innovador. Ma- 

drid, 1944, pág. 244. 
(17) Carta de Don Juan de Austria a Ivfargarita de Parma, fechada en Nápo- 

les a 9 de enero de 7374 (FORREÑO, loc. cit., págs. 335-39). 

(18) Estuvo en Génova desde el 29 de abril al 7 de mayo, plazo demasiado 
corto para conseguir algo concreto. 
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Se anunciaba la aparición e’n aquellos mares de una flota turca 
de muoho bulto y temiase que fuere destinada al ataque de la ciu,dad 
de ,Túnez. 

Don Juan d,e Zúñiga, embajador rde Espaga en Roma, ‘decía en 
carta Idirigbda al Rey: «Lo que se apareja gara el socorro (#cle Túnez) 
va muy ,despacio porque pende todo de los dineros que ha ‘de traer 
Juan de Soto (19), y aunque fuesen de comaldo, no habien,do hasta 
agora nueva #de su parti,da ‘de Madrid, parece que llegará tarde» (20). 
Cuando sólo faltaban unos pocos días para cl asalto final a La Go- 
leta, seguía escribierxdo Don Juan de Zúñiga: «Yo estoy muy con- 
fiado que aquellas plazas (21) se han de ‘defender ,de por sí, y así no 
me .da tanto culida’do el ver el socorro tan atrás...» (22). Por lo visto 
se mostraba Zúñiga poco enterado #del restado de defensa de Túnez, 
pues no estaba dicha plaza sen condiciones, ni las obras ,de forti,fica- 
ción terminadas, por falta de materiales. 

En cuanto se ‘enteró Don Juan *de Austria de la arribada lde los 
oto,manos, escribió .al Xrrey de Nápoles y al Regente ,de Sicilia para 
que <despachasen con toda breveda,d la provisión ,de las dos plazas 
«como se les tenía encargado y escrito, y ellos prometido muchas 
veces>-, (23). Pero tanto el Cardenal Granvela como el Duque de Te- 
rranova <descuidaban tan principal asunto. 

En <Madrid ,el Rey se contentaba con recomendar a Granvela y 
Terranova el cui’dado ‘de las plazas ,de Mestna, Augusta, Siracusa, 
Trapani y Palermo, «sin olvidar -decía- de socorrer a mi hermano 
y mirar por las cosas ,de Berbería». 

A Don Juan se le autorizaba para obrar conforme a las circunstan- 
cias,. pero se le advertía que wran bastante defensa dos mil infantes 
en la Goleta, porque no la ,cargase 1d.e mucha gente, pues sabía el 
estorbo y inconveaiente que solía ser...» (24). 

En vista *de 40, despachó Dfon Juan las oportunas instrucciones a 
Cardona, mandándole salir para Túnez con sus Galeras y proveer a 

(19) Secretario en aquellos tiempos de Dcn Juan de Austria. 

(2@1 Carta de Don Juan de ZGiga al Rey, fechada en Roma a 11 de agosto de 
1574 (cok. de docum. inéditos, t. 28, págs. 188-89). 

(21) Se refería a Túnez y Ea Goleta. 
(22) Carta de Doc Juan de Zúliiga al Rey, fechada en Roma a 14 de agosto 

de 1574 (colec. de docum. inéditos, t. 28, pág. 190). 

(23) V. DER H.4~~.~wv: Historia de Dow Jualz de .Iustvia. Madrid, 1627, folio 179. 
,(24) V. DER HAMMEN: OpGs. cit. Madrid, 1627, folio 181. 
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Gabriel Cerbellón; Bernardino de .Velasco debía traer a Túnez cuatro 
compañías ‘de italianos con obj,eto (de reforzar la guarnición ; s,e 
juató con Car’dona en Palermo y ambos arribaron a Túnez el 28 de 
mayo. 

El ataque de aquella Plaza por los otomanos principió el 2’7 de 
junio gde 1574; traían los turcos una imponente arma’da *fuerte d,e 230 
galeras al mando de Uluch Alí y 40.000 hombr,es a las órdenes de 
Sinan Bajá, yerno ‘del Sultán de Turquía. 

Promcedía Don Juan a juntar gente para la armada; *desde Génova 
se quejaba ‘de faltar «tiempo y dinerosu, como ‘decía (25). 

El 7 de agosto con 20 galeras, zarpa de Nápoles, sin permiso 
de su hermano ; el ‘día 17 está an Nápoles y aguarda instruociones 
de Felipe II, que no llegan. 

Se acerca a Mesina y ‘después a Palermo, #donde r’eúne unas 60 ga- 
leras, incluyendo las del Pontífice ; vive angustiado, pues desde el 14 
de agosto carece de noticias de La Goleta. Intenta pasar adelante y 
zarpa para Propani con ese fin; pero el temporal le impide cum- 
plir su propósito y tiene que permanecer por fuerza en Propani. 

El 23 de agosto se apoderan los turcos de La Goleta y el 6 de 
septiembre del Fuerte Nuevo. 

Don Juan, que se ha enterado de tan lamentable suceso, escribe 
a Dona Margarita id,e Parma : (CCuando partí de Nápoles, aquel día 
se per’dió la Goleta y apanas pu’de juntar mefdia armada en Palermo 
quando siguió a la Goleta el fuerte de Túnez : de manera que al dili- 
Rentarme a partirme ,de Lombardía sin orden también l-ta sido invá- 
li,do J,qué ,fuera si la esperara hasta quando me Ilsegó, qu,e fue estan- 
Ido en Palermo? Al filn todo va, S,eñora, en peligroso esta.do ; y en 
verdad ,que no ,es en parte toda la culpa Idce Su Magestad, sino en 
consentir a los iqu,e goviernan sus Estados que no tengan por tan 
suyjo el v,ezino y el q”e no lo es, como el que es a car,go de cada 
ministro...» (26). 

La p&dida de TXsnez fue debida a varios errores y abandonos, 
entre otros el de no ten’er la ,armada lista y pxpsrnda como fuere 
m#en,ester ; también la falta $de subsidios, o el atraso en proveerlo ; 
tampo’co los virreyes cumplieron con su obligación. 

(25) Carta de Don Juan de -2ustria al Prior D. Hernando de Toledo, fechada 
en Génova a 20 de julio de 1574 (docum. de la Casa de Alba, loc. cit., pàg. 359). 

(26) Carta de Don Juan de Austria a Margarita de Farmat fechada en Trapani 
a 3 de octubre de 1574 (PORRENO, loc. ch., pág. 340). 
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Vuelto Don Juan a España, le confirió Felipe Ii su lugartenencia 
en los Estados de Italia; zarpaba el hermano del Rey rumbo a Spez- 

zia y a Nápoles, en donde arribaba el 20 de junio de 1575. 
En las instrucciones del Rey a Don Juan de Austria, se indicaban 

algunos extremos, aunque ni muy extensos ni muy precisos, rela- 
ciomados con ,el asunto ,de Génova antes citado. 

El 13 de septiembre, cumpliendo Don Juan las órdenes del Rey, 
daba Gcencia a los nobles «viejos» para que pu,diesen valerse d,e sus 
galeras y cump!ir con ellas lo #que conviniere a su causa. 

Sobre el particular, Don Juan escribía lo siguiente al duque de 
Saboya, en carta fechada el 13 de septiembre de 1575: «Viendo su 
Magesta,d -decía- ,el mal estado en que .están las cosas ,de Génova... 
y la pertinacia de los nuevos 3 del pueblo en no venir a concierto. . . 

la desesperación ,en que se hallan los vi,ejos, las justi>ficaciones que se 
haa hecho por su par& para el colncierto, la gran,de instancia que le 
han he&o, ique les ‘dé licencia par3 ,que con sus galeras y fuerzas pue- 
dan volv,er por su causa...» (27). 

Por otra parte, Juan An,drea D,oria se apoderaba ,de Spezzia y ,de 
Porto V,enera y adelantaba sus fuerzas camino de C%nova. 

Bntr.e tanto, y meldiante las gestiones ,d,e Idiaquez, «nuevos)) y 
ckejos» habían contraído un wmpromiso y una tregua por quìnce 
días, prorrogada después hasta finales de octubre. 

De lo anterior se infiere, cuando se .examina la labor tanto cas- 
trense como política Bde Don Juan *de Austria, en el plan mediterráneo, 
que sus hechos cumbres se cokretaron en el combate de Lepanto 
y en la toma de Túnez ; posteriormente no coasiguió Don Juan el 
beneplácito del Rey en lo de plantear y llevar a bien una política 
coordenada #d.e tipo mediterrkneo, ,d$ebi,do esto en parte a las intri- 
,ga.s y envi’dias 4d.e la Cort,e, a las suspicacias engen:dra*das por las 
preten&nes de Don Juan, y a las {demoras en cuanto se refería a 
instrucciones y fondos, para cumplir una empresa de envergadura. 

(27) Archivo de Simancas, Estado, leg. 1.067. 



LOPE, SOLDADO 

por ANTONIO MAGIA SERRANO 
Teniente Coronel de Infantería 

La reciente inauwración de la Exfiosiciórz viajera de la 
vida y obra de Lope de Vega; la publicación de El e% 
tremés dei soldadillo, en el tomo 157, sexto de las «Obras 
de Lope de Vega», por la Biblioteca de AutorPs Españoles, 
Y la reoosición de El drrogante Esfia??ol o El Caballero del 
vkilagrô en el Teatro Espifíol, de ‘Madrid, afIrman esa ac- 
tualidad permanente de la vida, obra y fama de El Fénix 
de los Ingenios. 

Desde muchos ángulos se han mirado estos distintos as- 
pectos y características de Lope, pero quizá nunca se le 
haya analizado desde el punto de vista de sus andanzas como 
soldado. 

Estos son el objeto y el fin del presente estizdio. 

1. CARÁCTER Y SÍMBOLO 

La lucha fue colosal entre a!quellos :dos genios que hicieron ar- 
mas dle sus pkunas. La bat.alla versó sobre las letras y ‘en el palenque 
se ,disputaban’ la preeminencia ‘de sus obras. Los .dos, desde galeras 
y ga.leones, dejaron .escrito sobr’e el mar y en el viento el rastro ,de 
la pólvora heroica que ensancha los horizontes de España. Los dos, 
también, cumplidos .de gloria, descansan en ese tiempo sin’ tiempo 
,que es la inmor4alida‘d. 

De un lado Cervantes, sereno, tranquilo ; sabiendose salvar, es- 
cribi’endo en sus prop!as desdichas las eternas d’e la humani,dad. En- 
.frente, Lope #dee Vega, impetuoso, radiante; haciendo Gempre poe- 

sía ,de aa vida, de tolda la vida misma, aun con sus tremendos triun- 
fos y desengaños, aventuras y tristezas. 

Uno, con la ciclópea mol’e ,de su novela. Otro, con su fabulosa 
f’ecun,di,dad poética y .dramática. LOS dos son símbolo ,de España 

y ios d.os están len el infinito espa.cio *de ja universalidad. 

Pasados los siglos, Scimiaento tde la fama, así nos parecen en el 
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pe,d,estal de lejanía que los años levantaron. P,ero en sus tiempos, 
como en los de to’d,os los hombres, los éxitos y las rencillas, el aplau- 
so y los rencores les Uevaron a situaciones que salvaron con su inmen- 
so ingenio. 

Posiblemente, ningún otro ,documento pinta con mayor gra,cia 
y agudeza la vida Iespañola ‘de principios ,del sigio XVII como aque- 
Ila famosa carta que firmaba L,ope ‘de Vega en Tokdo, el 14 de agos- 
to sde ‘1604, dirigida a un méidico, ami’go suyo, residente en Vallado- 
1i.d. lkcía esto y mucho más : NYO tengo salud y t,oda a~queIla casa... 
Toledo está ca.ro, pero famoso, y camina co.n propios y extraños al 
paso qu,e suele. Las mujeres ‘hablan, los h,ombres tratan ; la Justicia 
busca dineros ; no la respetan como la entienden. Representa Mora- 

les ; si1b.a la gente ; . . . ‘De pojetas lno digo ; i’buen siglo es éste! ; 
muchos están en ciernes para el año que vierre ; pero ninguno hay tan 
malo como Cervantes, ni tan necio que alabe a Don Qhijote...». 

La ‘dura alusi0n venía po~rque en aquel mismo año Lope publicó 
El Peregrino eti SU Pb-k. Y, sobre el título, que era una provoca- 
ción, testaba la portada, un cartxel ‘de ,d,esa,fío : ia reproducción del 
escudo lde Lope ,con las ‘diecinueve torres d.e Bernar.do el Carpio, la 
figura ,de la envi,dia y el retrato ostentoso del autor. Enmarcándolo 
t,odo esta leyenda: Ve@ nolis, intidia, aut wnkus aut pert?@inus 
(«Envidia, quieras o no, Lope es único»). 

Cervantes no pudo tok-ar ‘tanta jactancia y le *espetó a:quel sone-- 
to ade cabos rotos: 

Hermano Lope, bórrame el sone- 
de ve.rsos de Ariosto y Garcila- 
y la Biblia no to,mes de la ma- 
pues nunca ,de la Biblia dice le- 

Lope se enfureció. 2 Cómo era posib1.e que aquel poetastro que 
andaba mano en: ristr,e con una ,extravagante novela <de DOE Qzkjote 
se atreviera con él ? 2 P,or iqué ? No reparó en los motivos y l,e remi- 
tió un sobre ,co,n port’e ‘de real a pagar, y por carta otro soneto en 
el qu.e le de,cía estas y muchísimas cosas más : 

. ..fr.isón ,de carroza y puerco en pi’e. 
Para >que no escribieses orden fue 
del ciielo, que mancases en Corfú ; 
hablaste, buey ; per,0 dijiste mu... 
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Desde ,entonces y durante <eI trascurso ‘de diez años, no #cesó Ia 
reyerta. En 1665, en el prólogo de la prim,e,ra parte de Don Quijote, 
le ‘dispara to,da una salva de ironías, que Lope encaja impasible, mi- 
ma’do por sus triunfos. Era mejor no ac,ordars.e ‘de aquel viejo raro 
y solitario, malhumorado y .entristecido. P’ero mwhos años pasandos, 
en su comedia Arvtar sk saber a quiesz, ‘dioe un personaje: 

«Don Quijote ,d,e la Mancha, 
perdone Dios a Cervantes, 
fue ‘de los textravagant’es, 
que la corónica ensancha». 

La polémica se hizo múlltiple. ITodos los nombres que esmaitan d 
Siglo de Oro de la Literatura española se pronuncian a favor o en con- 
tra Ide ‘estos ,dos colosos. Rabioso escribirá Gó,ngora una. y más v.eces 
contra Lope : 

Dicen que ha hecho Lopico 
contra mí versos adversos ; 
mas si yo vuelvo mi pi,co 
con ,el pico de mis ve.rsos 
a ese Lopico, lo pico. 

En otra ,ocasión, Queve.do se lanza en sdefeasa propia y de Lope 
contra Góngora, con ese gracioso y largo romance: 

Caballero por,que nunca 
has caído ,d,e tu asn:o, 
,escoba Nd,e la basura 
,de las ninfas ,del Parnaso. 
Racionero ,dicen (que ‘eres, 
mas yo i~rra~ci50nal te hallo.. . 
Y a’dvierte, que ni Qu’evedo 
ni Lope harán .de tí caso... 

Contra Lope están, aparte Jde G+ngora, su principal y más cons- 
tantie ,enemigo, entre otros, Armen!dáriz, Cristóbai fde Mesa, Ruiz de 
Alarcón, Torres Rámila y aquel Rey de Artieda, compañero (que fue 

Z~!e Cervantes en Lepanto. 
Con Lope, a,demás ,de Quevedo, Juan de Piña, Baltasar Elisio de 
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Msedinilla y otros que fcl,uctuaron a favor y en contra, como Esteban 
hlanuel tde Wlegas, ~CrisGbba.l Sukez ,de Figueroa, Mártir Rizo y mu- 
chNos más y menores ,en el arte de escribir. 

Pero la antigua batalla entr,e los dos genios seguía en pie. En 1612 
escribía Lope : «L’as Aca,demias ‘están furiosas : en :la pasada semana 
se tiraron los bonet.es ‘dos licencia8dos ; yo leí unos ve#rsos con unos 
antojos de Ce~rvantes, ‘que parecían huevos ~estre’llados mal hechos». 
Cervantes se sonríe ‘en silencio una vez más fd,el «famoso y único 
poeta cast,ellano». ‘Mas antes de morir, reconocien,do los triunfos ‘de 
su rival, aún supo .dedicar.le sinceramente #estos el,ogios ,en d prómlogo ‘de 

sus Ocho comodios y ocho Entremeses : «‘Dlejé la pluma y las come- 
dias y #entró luego ,el Monstruo de I;a Natwaha, el gran Lope de 
Vega, y alzóse con lla monarquía cómica. Avasalló y puso Idebajo de 
su j’urisdicción a to,dos los farsantes ; llenó ‘ell mundo .de come,dias 
propias, felices y bien razona,das, y tantas, #que pasan dte diez mil 
pliegos los íque tEen#e escritos ; y toldas, qu,e es una ,de las mayores 
cosas que pueden ‘decirse, las ha visto representar u oído decir, por 
lo menos que se han reprexntado y si algunos, zque ,hay muchos, 
han ,qu,eri,do ‘entrar a la paáte y ,gloria de sus trabajos, todos juntos 
no Uegan en ;lo que han escrito a la mitatd d.e lo <que él solo». 

Posterioriment,e Lope ile devolvió la alabanza con este elogio en 
su comedia La viuda Vaknciann: 

Aquesta ‘es b Ga,ìsr;tea 
que si buen libro <desea, 
no tiene más que pesdir. 
Fue su autor Mi.guel ,de Cervantes 
que allá ,en la Naval perdió 
una manso.. . 

Y aún mucho Idespuks, *en Et Lawrel de Apolo, l,e volvió a enalte- 
cer con estos magníficos versos, nada fríos, como se ha dicho y re- 
potisdo : 

En la batalla ,donlde el (rayo austrino 
hijo inmortal de! águila famosa, 
ganó las hojas fd,el dame1 (divino 
al rey Idel Asia en ,la campafia undosa, 
11a fortuna intidiosa 
*hirió la mano de Miguel Cervantes ; 
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pero su ingenio en versos diamant~es 
1’0s ‘del plomo volvió con tanta gloria, 
que por dulces, sonoras y elegantes, 
,dieron ,et,ernidad a su memo’ria, 
porque se ‘diga que una mano h’erida, 
pudo dar a su ldueno eterna vida. 

Suponen ,muchos qu,e la enemisitad centr,e Cervantses y Lope tiene 
su raíz ‘en los ,disgustos fenftre Lope y El,ena Osolrio y .su pa#d,re, el 
conocido «autor» Jerónimo Velázquez. Este, amigo de Cervantes, 
le representaba sus comedias, por las qu’e él sentía tanta pr.edil!ección. 
La ver,dad es que ea el fondo, ocultamente, lo qu,e más l,e ‘dolía era 
la fama y autorida,d ,de Lope ide Vega en le1 teatro, que significaba 
su destierro en las tablas. 

Aunque la reali,dad es bi,en <distinta literariam,ent.e. Los t’empera- 
mentos eran por demás ‘distintos ; pertenec,en a bdos ,dif,er.entes gene- 
raciones ; t’enían que chocar. Por es,0 uno ‘escribió El Coloquio de los 
Perros, cargado (de filosofía, y ,el otro, el )poema de la Gatornaquk, 
fluido lde gracia poética. Lope ti.enme toda la razón sil defenderse de 
aquel ataqu,e tan ~destemplad,o ‘de Cervantes. Est,e, en cambio, no 
po,día tol,erar ‘el ‘orgullo y la auldacia Bit,e,raria y vital ,de Lope. LOS 

dos disputaban lo ique signifkan estos breves versos cervantinos: 

Tendrás claro renombre de va6ent.e ; 
tu patria será en t’o’das las primera ; 
tu sabio a.utor al mundo úni.co y sólo... 

Clarameme se ve #que no solo reñían por las letras, sino también 
por la propia valentía y ‘el h,onor !d,e la ‘nación ; por la gloria jde laas 
armas. La fama h,eroica <de Cervantes -+tsoldado aventajado, a pun- 
fo hde capitán, si no le llegan a ~cautivarw-, hería a Lope, tanto como 
a Cervantes d’e ,dañaban! los triunfos teatrales lde Lope. P<orque Lope 
también fue sol’dado, soldado sin ifortuna, y veía su ,d,esmedra$da glo- 
ria en !la ,expedición a <las Azores y en la Invencible. 

DE LAS GRADAS A LAS NAVES 

Lope Félix ,de V,ega y Carpio fue el teroero de los hijos de F&x 
de Vega y su muj,er Flrancis,ca Fernández Flores. Nació ‘de est,e ma- 
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trimonio ,después Ide una rborrasca de ,celos y amor, habida ,entre los 
esposos. Francisca llegó a Ma,drid persiguiendo a su marido, que 
había huí’do del hogar ‘tras otra muje.r. Dle la reconciliació,n ,del ma- 
trimonio vino Lope a~l ‘murrdo ,en Madrid, el ‘día 25 cde n,oviembre 
sle 1562. Fue bautizado en la parroquia de San Miguel ‘de los Octoes 
y se le impuso el nombr.e jde Lope por ser el Santo del (día en que 
na,ció y eZ (de Félix por su pa,dre. 

Así corno las circunstanlcias y *datos ,d,e su nacimiento quedan pre- 
cisos y exactos, los ,de su niñez y primera juventwd aparecen bien du- 
dosos. Ni ‘a su primer biógrafo, Férez de Montalbán, ni al mismo 
Lope en su cronología, se les puede ‘dar confianza en los hechos y 
fechas !qu*e r&tan y fijan. Lo que no cabe ldu,da ses que Lope tuvo 
una ,rara precocidad ten el saber y la acción. Igual se escapaba cami- 
no ,de Segovia en busca #d’e aventuras, que traducía versos latinos. 
Confiansdo en sus claras #dotes, fue Iel inquisidor general Manrique 
de Lara su primer protector, y nalda mejor para seguir esta precur- 
sora .etapa de aa vimda ,de Lope, que andar el surco de sus propios 
versos : 

Crióme don Jerónimo Manri,que ; 
estudié en Alcalá, bachillereune 
y aún estuve d,e ser clérigo a pique. 
‘Cegóme una mujer, aficiorwme ; 
perdóaes,elo Dios, ya soy casa,do ; 
jquien tiene tanto mal, ninguno teme!, 

Es evi,dsent.e que re,cibió ,esta protección; y estudió en Akalá, aun- 
que su n,ombr,e no figura en ,los .re,gistros. Una o va,rias avenlturas 
estu’diantiles Idebi,eran dar ad trastee con su conducta y aplicació’n., y 
con ellas el c,ese del boada,doso amparo ‘del inquisidor. Luego, voil- 
víó a Madrbd, y aquí, el primer gran #enigma <d#e Lope. 2 Quién es 
esta mujer que lo ciega ? Siguiendo La Dorotea, su iobra. más auto- 
biográfica, fue «Ma,rfisa», #d’e la que apenas se tienen noticias. Con 
e.stos amores corren sus primeras aventuras en Ma,drid y saltan a 10s 
<ccorrales» sus primeras come,dias. Una #dte ellas es El Verdb.dero 
Arnamte. Se tiene esta seguridad por la ,de,dicatolria a su hijo, Lope 
F&lix, al publica& ,en 1620, cuando cumplía los tre,ce afios, preci- 
samente ((por haberla escrito Id’e los años sque vos teneis». Si precoz 
fue en el arte de escribir y amar, no lo es menos arriesgado en sus 
aventuras. 
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La muert.e ,d,el padre le lleva a la total emancipa,ción ‘del hogar. 
El mislmo se pinta así : «Un ba,rbbilindo #que todo su caurda son sus 
calcillas de obras y sus cuevas de ámbar, esto de ‘día ; y ,de n0ch.e bro- 
queletes ‘y ,espa#das, y todo virgen, capita untada con oro, plumillaIs, 
banditas, guitarra, versos lascivos y papelses ad,esatinadosn. Pulula 
por los «corrales» ‘de la villa y corte, ,que aumenta en bullicio y di- 
versiones con la anexión reciente de Portugal. Corre de garito en fi- 
g-ón con sus aloca,dos amigos: Claudio Con,de, Miguel Rebellas, Fé- 
11x Ar.ias Girón, Melchor ,del Pra,do y muchas más «baJas per#didas». 
Pasa y huye por los caprichos circunstaacia18es d,e ‘divelrtiree y ena- 
mariscar. Algunos de ‘estos galanes hegarán a ser eminentes capi- 
tane.s. Por simple pasatiempo Idará sus comedias a los «autores», 
mientras sus compañeros ‘que’darán maravillados aate el aplauso que 
reciben. Cometerá kda clase ‘de locuras. En una sátira se burlarán 
dle él, cantáadoie ,el romance : 

Cuando fue respresentante, 
primeras ‘damas hacía.. . 

puesto que representó como actor y actriz. Rondó por plaza,s y ca? 
Ilejas con músicos y cantores, acuchillando a los que se le oponían 
y alborotando con estocadas a alguaciks y corchet,es. Burd,elles y 
tabehnas, con vihuellas y jaques, marcan su rumbo incierto : 

Ir chorreando pend~encia 
y ha’cerse lugar diciend,o : 

-Apárten,se : ;no están viendo 
,que aquí va la omnipotencia? 

Su vida bien IdespeÍía8da va. Por las mañanas las gradas #de San 
F~edipe; por las tar,des, al Prado ; y brego, 8cuaEquier «corral»: el 
«‘del Sol», «la Pacheca», el «del Puente», ,el «!d,e la Cruz» o el «ded 
Príncipe», acabado ede abrir. Por Ja noche, ‘eS1 tugurio o la casa de 
lenocinio, cuando ‘no la av,e,ntura con la tapada ,de celosía y paje. 
todo ese 8desbor.damiento placemero que <es la vida d,el Renacimiento 
pasa por Lope. Pero, también de él, la áurea gloria. 

Son muchos los amigos que l~e,s hablan d,e una próxima expeNdición 
contra la isla Tlerceira. La es’cuadra española irá al manido de Don A+l- 
varo #d.e Bazán, marquk ,de Santa Cruz, venwdor de Lepanto. De 
ella se puede volver t,o,do hecho un alférez y aua capitán. Lope phenlsa 
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en la ,honra de las armas, y )sien.do tan joven se convierte como ‘en 
-una. expresión áe ‘Ia gran,deza naci,onal ,cole,ctiva, encontrán,dose tan 
.compei~tra~do con ‘el alma ,de la misma que, no #l.o duda: será sol- 

dado. Zar,pará con la escuadsra fd,e Lisboa ,el 23 de junio de 1582. 
En su ilMetro Lirico a Don L&s $e Naq,o afirma habe,r visto: 

. . . a los tres lustros ‘de mi edad primera 
con la espa’cla ,desnuda 
a.1 bra.v,o po8rtugués en ,la Tlerceira. 

Lope está ,equivocado. Andaba entonces por los veinte años y 
ii por los quince como confiesa. Había nacido en el 1562 y la ex- 
pedición a la Terceira se realizó en 3582. 

A la muerte o desaparición ,del rtey Sebastián ,de Portugal, Felipe II, 
con sus plenos derechos, se empeñó en una campaña diplomática para 
llegar a ser rey <cle Portugal. Las cortes ,de Almeldín ile reconocieron 
hcredsero, mas las preten’siones al trono ‘de otro gran rival, Antonio, 
prior de Crato, le ,empujaron a tlca campaña, que lu.e un pr,odigìo 
de agili~dad táctica y movimiento estratégico. El ,du)que de Alba, traí- 
do *dael ‘destierro a reeatizarla, ‘dijo : «El rey me envía encadenado a 
conquistar reinos», aunque ‘dispuso de las tropas con amplia liberta’d. 
Contribuyó ‘muy efkazmente por el mar, Don Alvaro *de Bazán, 
primer marino zde su ti,empo. 

Portugal y España quedaron unidas : !a integridad peninsular, 
la unidad ibérica, sueño de tantos siglos, se realizó bajo el cetsro de 
F(elipe II. 7odo Portugal, menos las islas Azores o Terc,eras, que 
se d,edarar,on ,en rebebdía, acat6 la soberanía espaííoila; sólo la isla 
d,e San Miguel se pronunció por Felipe II. Las otras aceptaron a 
T)on Antonio, que, #derrota.do, huyó a Francia. De acuerdo con la 
reka ma’dre, Catalina de Médicis, ‘que le prometió su apoyo, no 

‘renunció a sus der<ec.hos sobre Portugal. F,elipe 11 ‘decidió someter- 
Ilas, cuanto antes a su soberanía, dte;sde aquel punto *de apoyo que Ic 
ofrecía !a isla de Sa,n Migu,el. Las Azores poldían ser cab’eza ‘de- 

,l;uente ie nuevas ofensivas, ,eran’ y .son has’e de gran,des rutas oceá- 
,nicas y fueron puerto en la navegación ide los corr,eos de I;ndias. 

En la primauera dc .1582-se 18e,encomendó la empresa a Santa Cruz, 
ante los. informes de la fu,erte arma,da que se preparaba en Francia, 
al mando del almkante Strozzi, para someter a <Ia, isla ,de San Miguel. 
Las escugdrag se encon9traron a #la altura de Punta D,elgalda de esta 
isla. La victoria quedG rotun’damentie por ios espafíoles, entre los que 





Arriba: portada de la primera edici6n de La Dorotea, año 1632. Abajo: fác- 
simil de la firma de Lope de Vega. 



LOPE, SOLDADO 79 

figuraban O,quendo, lbáñ,ez y los l:ercios ‘de Lope de Figueroa, --en 
10s ‘que había .sentado plaza Cervanties cuando Lepanto-, Fraksco de 
Uobadilla y las compaííías $d,e Eraso. Don Alvaro .de Ba& llegó a 
la cumbre de la gloria. Mas precisaba para completar tan br$lante 
victoria ,dominar la única isla que quedaba en rebeldía: la llama& 
Tercera. 

rran resonaste triunfo debió .d~esIumbrar a !a juv,entud ‘d,e aquellos 
años y sobre todo a los alocados mozos que nn.daban por las gracias 
de San Felipe. 

Se ,dkta,ron órldenes para r,edwir la isla a. la obediencia y se publi- 
ró un bando de ailistami.ento. Lope de Vega ao pudo resistir esta 
!!amada y pr,esto acudió a Lisboa, ‘d,onde embarcó con la p&eross 
escuadra, rumbo a Is isla y ,en busca de batalla. l?o.día volver gra’duado 
y co,n una aureola md’e gloria. En la travesía, al redoble del tambor, 
escucharía aquellas or,denanzas tan caract,erísticas ‘de Razán : «QUZ 
ninguna persona, ‘de cuxlquier calidad que sea, ni capitán, alfkez, ni 
sargento, se vaya abajo al ti,empo de pelear, con achaque de la ar- 
tillería, s?no ,que esté ‘ca,da uno en el lugar qu.e le toca». 

Se eligió para ,el ‘desembarco la calleta de Das Molas. Tan a fondo 
arremetió el ‘de Santa :Cruz, qule una bala de cañón le illevó la cabeza 
3 su timoad, cuandó le .gritaba al pilo’co mayor: 

-« i Ar,ranca ! » 
-«Señor -c,onSestb a~qu&-- sstaBmos tan cerca, que nos van a 

echar a dondo». 
-«Por ,eso, acercaos más y enca1lanrlo no nos ahogaremos», tes- 

minaría Santa Cruz. 
La victoria queldó, tamb&, por los españoles. Murió en la ba- 

talla ~111 .enemigo de consi,d,eración : Mr. Chaltres, hermano ‘del duque 

de Joyense, favorito del rey Enrique III ‘de Francia. El 13 de sep- 
timembr’e de 1589 a$queJla armada triunfal entraba en la bahía d.e 

Cádiz. 

De regreso a la Patria, como si toldo hubiese si,do hu.mo de pól- 
vora y sueño, el solldatdo Lope ‘de Vega deja la espa,da por la pluma 
-qué ha,ceres tan renacentistas- y vuelve a la invención ,d,e SUS ver- 
sos, sus comedias y a ila galantería. 

Es entonces cuangdo conoce a Jerónimo Velázquez, ,el renombra,do 
«autor» toledaao ,que tanto,s éxitos alcainzaba con la reprOesentación 
de comedias, entre ellas das de Cervantes. Mas ,la mejor «represen- 
tación)) de Ve!ázquez, sin ninguna ‘duda, era su hija, Elena Osorio, 
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aue ~10 actuaba ,en las tablas y estaba casa’da co.n un mal cómico, 
Cristóbal Calderón, siempr,e ausente. Elena, toda bell.eza y g-racia, 
cautivb dde tal manera a LoIpe y jo dejó tan hechizado, que hubo de 
confesar : «No sé qué estrella tan propicia a los amantes reinaba 

entonces, que apenas nos vimos y hablamos, cuando quedamos ren- 
didos ‘el uno #del otro». La familia Velázquez no rechazó ni mucho 
menos ,estos amores. Positiva,mente significaba tener al poeta en casa, 
y ya se ‘le advertía como el primero ‘de su tilempo. Más ‘de tres aííos, 
hasta el fin de 1586, duraroa estas relaciones. En ellos Lope cona- 

puso más (de veinte comedias para la compañía de Velázquez, y una 
considerable y bellísima cantida,d de versos a su «Filis», Elsena Osorio. 
Su fama creció [de tan grandiosa manera, que Cervantes mismo, al pu- 
blicar la Galatea, Ie ,dedicó el prim’ero y gran elogio. 

Pero Elena ---«Que mi hija hermosa, el lunes a Toro? el martes 
a Zamora»- al fin mujer, oeldió a los galanteos y al oro (del rico ca- 
ball:ero don Francisco Perrenot Ide Granvela, conde Nde Cant’ecroix, 
sobrino da1 céjlebre car,denal Granvela. Cegada por los regalos tdel 
nloble, la madre ,de Elena cohechó estos amores con ayuda de una 
tercera persona, que le ,dice entrle tantas ,cosas, éstas sabrosísitmas: 
{(Dorotea, ‘Dorotea, mkntras eres niña, toma como vieja ; que cuan- 
do seas vieja no te darán como a niña. Deja de’pensar en tius locuras 
y pknsa en, tu mant,eo ; (que ya me parece ‘que te veo con él tan res- 
plandeciente ‘como estaba armado el seíío,r Don Juan de Austria en la 
batalla naval, eintre aqu4los capitanazos honra’dores ‘de la nación». 

El Idelirio con que Lope amó a Elena, su ardor frenético al des- 
per,tar su naturaleza ; su carácter audaz, impetuoso, alborotaSdo y 
vehemente, en pleeo Renacimi.ento, ,cuando España akanza la supre- 
macía mun’dial con su ‘sello ,de alta grandeza; su obra y vida en las 
armas y .las <letras que Santonces ‘empezaba, varía y profunda, como 
una vibración Ide ‘la nación, hacen de Lope mismo una encarnación 
simbólica ,del español Ide sus tiempos. 

Nada trunca este significa,do de eswcia. Ni siquiera el mdesenga- 
ño 4ue sufr% con ‘su amor. Indignado ,con los Vellázquez dio vuelo 
a su pluma Icon aire d,e ira, y (empezó a escribir sátiras y libelos. 

Los que algún tiempo tuviesteis 
aoticias Ide Lavapiés 
ede hoy más, sabe’d qae su calle 
no (lava, que sucia es... 
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,O Contra da misma Elena Osorio : 

Una dama se vend.e a quien la quiera. 
En almoneda está. 2 Quieren compralla ? 
.Su padre es quien ‘la vende, que, aunque calla, 
.Su madre la sirvió *de pregonera... 

Psero besta vez no le valieron colylas. Los Velázquez se querellaron 
$contra Lope, y el 29 de diciembre fue detenido cuando se encontraba 
en el «Corral de la Cruz», siendo encerrad’0 en (Ia Cárcel Real. Se le 
.siguió proceso, resultan8do tan desfavorable, qu,e el 2’7 de febrero 
de 1588 -año decisivo para España y para Lope- se le desterró pos 
dos años de! Reino ‘de Castilla y por otros ocho a cinco lenguas de 
13 Corte. 

I”;o se arredró por lello. Sus comedias fueron entregadas a otro «a«- 
‘tor», Gaspar de Porres, que le habló <de Valencia como tierra pródi- 
(r? para cumplir Ja sentencia. -2 Mas quedaba algo por resolver ; su 
nuevo amor, Isabel de Urbina y Aldepet,e, ,hija de un c,onoci,do escul- 
tor y hermana de un regidor d.e Ma,drid. Naturalmente, la oposición 
de esta .honorable familia a esos amores era total y completa. Lope 
no *dudó. Al ‘día siguiente, al salir de da cárcel para cumplir el des- 
tierro, raptaba a Isabel y se marc;haba con ella a Valencia, en com- 
pafiía de sus amigos Claudio Conde y Gaspar de Porres. 

Reflejo fi,el de esta épocz es la magnífica obra, «ac.ción en prosa», 
LU Dorotea, de gran primor y alcance literario, muestrario perfec- 
to ,de ila vida española &de: Siglo de Oro y ‘del cono,cimiento de los 
hombres. Fue ,escrita en aquellos tiempos del 1588 y reto,cada en 1632, 
tres años antes de morir Lope, y pa,ra darla a la imprenta, escribió 
e::ta dedicatoria : 

wA1 Ilustrísimo y Excelentísimo Señor Dton Gaspar Alonso Pé- 
rez ,de Guzmán el Bueno, Conde de Niebla. 

Escribí La Dorotea en mis primepos anos, y habiendo troca.do 
los estudios por las armas, debajo ,de las banderas dvel Exce,letiísimo 
Seiior Duque de Medina Sidonia, abuelo #de Vuestra Ex,celencia, se 
perdió ‘en mi ausencia.,.» 

Lope, to,do un carácter y símbo’lo de la época en que la escribió, 
I-olvía ‘de nuevo a dejar las letras por las armas. 



La llega,da de Lope ,de Vega a Valencia le abrió una nueva etapa 
en su vida. Valencia, múltiple y barroca, se l,e ofreció con toda SU 

* elegancia medi,terráuea. Con su mezda informe ,de medievalismo ára- 
be y renacentismo italian,o. Con su esplé,ndida confianza en la vida. La 
port,entosa fertilidad !d#e su tierra, la poesía que en ella se respira y el 
bullicio reinante en una población 1d.e alma abierta y con gran diver- 
si,da,d de razas, le empnjaron a realizar otras nuevas locuras, no obs- 
tante vivir msdio oculto. EI delito de rapto, últimam,ente cometido 
después #de .su condena por ldestkrro, estaba castigado con pena de 
mu,erte. Su amigo Claudio Con,de aún le vino a complicar má.s el ten.er 
que sacarle de Ila cárcel de la Torre de los Serranos. La situación s\e 
puso tragica. Pero las armas venían a ,dar una nueva luz al veterano 
soldado Lope ‘d,e Vega. 

La muertse de María Estuar,do a manos del verdugo por orden ‘de 

su prima la «Reina Virgen», Isabel .de Inglater,ra, a principios del 
aiio 15$7, trajo consigo una 1difíci81 a.centuación entre las tirantes re- 
laciones de Elspaña con Fnglate,rra. Hacía más de dos afíos que el 
cmbajaldor .espaliol #había sido ,expulsa,do porqu,e ((con sus malqui~nacio- 
ms turbaba el reino». Bien ,es ver,da#d, que el ,embajador se permitió 
esta poco diplomática d,espe,dida : «Deci,d a Vuestra Señora, que Ber- 
,narmdino ‘de Mendoza no ha naci’do para perturbar reinos, sin,0 para: 
conquistarlos». Además escribió al rey Felipe II en estos tkrminos: 
((.?5ctive en to,do 110 pokble la empresa de Inglaterra, pues parece de- 
signio de Dios reunir en la persona de ~II 34ajestad !as cor0na.s de 
los #dos reinos». 

Mas el erey español no se d~ejaha turbar. Su calma e impasibi!idad 
se sintetizaban len aquella frase que tanto repetía: «E! ti,empo y yo 
somos dos». Cuando ‘don Alvar,0 Ide Bazán se le ofreció para luchar 
contra 10s inglesLes, Felipe II, minucioiso y pre,ciso, pitdió planes y 
presupuesto, y ,se inciinó por la idea de un deeemba.rco a base ,de las 
fuerza.s (del duque de Parma que guerreaban en Flan~dec. Era la avan- 
zarda ,de lo que si.glos posteriores in tentaron Napoleón y Hitl’er. Pru- 
oente, el .rey, había escrit,o coa anterioridatd : «El re.ino de Inglate- 
Ta es y debe seguir siendo fuert,e en los mares, porque de ello de- 
pen~de su seguridad». 

En los meses lentos ‘de estas meditaciones reales, es cuando Fran- 



LOYE, SOLDADO 83 

eis Drake plainea un atalque contra España, a base ‘de «dificultar los 
propósitos ,de la f’lota española e impedir su ,concentración en Lisboa». 
Drake realizó .w ataque contra Cádiz, y en su socorro acudió ,el du- 
<lue de Medina Sidcmia. La ~dsstrucción y el pá,nico ‘llevaron hasta el. 
rey un abultando informe. En su margen anoftt : «‘La pér,dida no ha 
4do muy grande, pero ,la au,dacia del intento es ciertam’ente inmen- 
ca». Drake también informaba a Walsingham ,de esta man,era: «Los 
pr,eparativos que ha realizado y sigue reallizan.do el rey ,d,e España, 
para invadir Inglaterra.. ., si no son evitafdos, anltes de que puedan 
reunir sus fuerzas. <serán un gran peligro. iPreparar bien a Ingla- 
t,erra, sobre to,do ,por el mar ! N. Como se ve, los dos tenían la misma 
estimación nava,! y táctica <sobre Inglaterra. 

El aíío KX?S, el 9 de f,ebrero ,exactamen,te, moría el marqués de 
.$nta Cruz en Lisboa, precisamente cuando ya Ilevatba muy adelama- 
dos los preparativos de la Gran Armada. Felipe II designó como 
sustituto a doa -4slfonso ~d,e Guzmán el Bueno, mQu,que de Me.dina Sí- 
donin. Capitan Geweral del Mar Océano. El nombramiento tema su 
flanza ~610 en la honradez, nohleza y v&ntia de don Alfonso. Euena 
prueba de ello es la carta que le contestó al Rey: «Mi salud no po- 
drá resistir semejante viaje. Como quiera que c;1rezco de experien- 
cia de la guerra y e:: ei mar, no U:KK~O creer que sea YO cl que ,deba 
,d,irigir empresa tan importante. Na~da sé de los -Janes que podía te- 
ner el marqués de Santa Cruz, ni de lo qlte acerca de Inglaterra co- 
noc~a...» Zn comentarista añade : «Ciertamente no es este el es- 
píritu que conquistó Méjico y Per-6 y que hizo de :os Tercios espa- 
ñoles ;la admiración y ,el terror d,e Europa, pero tampoco merece el 
desprecio que en varias ocasiones se lle ha otorgado. En L-LI autojui- 

cio hay honradez intelectual y también el valor de expresarlo». 

Según relación existente en el Archivo ,cIe Simancas, la composi- 
CIO~II de la flota, en mayo ,de lZS8, era ‘de: 

05 galeones v naves gruesas ; 25 urcas de 300 a 700 toneladas ; 
19 pataches de 70 a 100 toneladas : 1.3 brazas ; cuatro galeras ; cua- 
tro galeazas. Total: 130 ffUqLleS, con: 67.SM toneladas de porte ; 
2.431 piezas de artillería ; 3O.üñfi personas. de las que S.050 eran 
gentes de mar : 380 religiosos. 

Se publicb -cosa extraordinaria- un informe general detalladí- 
sima y a ia escualdra se le ‘llamó wla felicísima arma,da». Los espa- 
ñoles, antes v despues ,de SLI ac,tunción , !a llnm;i,ron «La Invencible», 
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por una de esas descargas tan terribles de esperanza e ironía, pecu- 
Iíaridades en da raíz ibérica. 

Los ingleses no alcanzaron tanta superioridad numérica. Todo 
lo Ikvaron en comp!eto secreto. Sus naves fueron sometidas a una 
transformación ,táctica, prestando mayor confianza a la po’tencia de 
fuegos (que al abordaje. «Los barcos -dice Willian Hawkins-, estaban 
construí,dos co,mo si ca,da uno k hubies,e sido de un solo madero»: 
cLa ventaja del tiempo y el lugar en las acciones de guerra es casi 
la mitad de Ia viole.ncia, pero si no se aprovecha, se pierde Ja opor- 
mildad. For todo ello, si Vuestra Maj,estad me ordena zarpar con 
10s barcos que tengo dispuestos y manda a los demás qne nos sigan 
a la mayor brevedad, en mi pobre opinión habremos aplicado el mr- 
jur y (más Iseguro méto,do». Esta era la opinión de Drake, espuesta 
a la Reina y, en dmefinitiva, 4a táctica que iban a seguir los ingleses: 
Ia caza de la opor,tunida,d. 

Un veintitantos de abril de 1588, ‘después ,de una odisea de disfra- 
ces, pa,rador,es y ventas para ,ocultarse de la justicia, Lope de Vega 
y su amigo Claudio Conde Blegaban a Lisboa para alistarse en la 
armada. Del éxito depmdía el indulto y quizá la soñada graduación 
de alférez ,o capitán. Lope mágico, que todo cuanto ve lo trueca en 
poesía, ad ver la escuadra cantará: 

Famosa armada ‘de estandartes Il’ena, 
parti1do.s todos ,de la roja estola, 
árboEes de fe, dande tremola 
tanta flámula ,blanca en cada antena... 

Lope, arcabuz al brazo, pasea por aquella Lisboa magnífica? ale- 
gre y ,dívertida ,de gentes a punto de abarque. Mas sus amoríos no 
le apartan del cumplimiento de su deber: 

*Ceñí en servicio de mi rey la espada 
antes que ,el laDio me cillese ed bozo ; 
que para tan católica jornada 
<no se escusaba tan generoso mozo... 

Allí s,e junta con sus antiguos amigos también alistados para tan 
gran empresa : entr.e eIlos Luis ,de Vargas, ya capitán d,e Tníante- 
ría, en ca1ida.d de «aventurero», y Félix Arias Gi,rón, «entretenido)), 
teniendo además un xratísimo encuentro con su hermano Francisco 
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de Vegal que había seguido LL carrera de las armas y al que hacia 
mucho tiempo que no vcia. L)osiblcmente esta presencia familiar le 
haría recordar sus del>cres de esposo, y de aquí el romance: 

Di: pccllos soke 11na llave 
que ;t la mar combate y cerca, 

mirando las fucrks ilCL\mëS, 

que se van a Ingalaterra, 
las aguas crece B,elisa, 
llorando lágrimas tiernas. . . 

Una mafíana, 9 de mayo ,de 1585, sonaron atabales y trompetas. 
L:ope y sus amigos partieroa embarca.dos en el Sa.n Juan de Portzcgal, 
que llevaba a bordo a Martínez Ide Recal,de, como admirant.e gen~eral 
de la f,lo,ta. Las naves .d,espltegaron velas más allá de Belén. Calmas 
y vientos adversos retrasaron Za navegación, hasta que el 13 sde junio 
llegaron a cabo Finisterre. Un tiempo vio!ento rompió la .d.isciplinada 
formación, y el 3.9 de,1 mismo mes arribaban a La Coruña. Meadina 
Si’donia pidió un aplazamiento ,de la jornada, pero el monarca imis- 
tió en la pronta realización. Ec1 3.2 ‘de julio zarpaban de nuevo. El BO 
del mismo, daban vista al cabo Lizard, extremo Suroeste de In- 
glaterra, en la misma. entrada :dsel Canal. 

La flota ingbesa no se presentó ni siquiera a la vista. Los 24 galeo- 

(I nes, otros 50 barcos armados y otros más voluntarios no acusaron 
su presencia, aunque conocían la d,e la escuadra espaSlola. Se reunió 
el Consejo Militar de los español,es y sigueron las singladuras. Cuan- 
do se avistaron los barcos ingleses a la altura de Ed,dystone, Medina 
Sidonia mandó disparar la señal para que se tomase el orden de com- 
bate. Fue entonces cuando por da ,mar se vino a ,desarrollar la pri- 
mera mod.erna batalla naval; aunque ninguna. de las ,dos flotas tenía 
idea de cómo putdiera acontecer y, naCuralmente, resultó como una 

experiencia fustra,da. Los españoles qusdaron furiosos por no po’det 
llegar al abordaje, y los ingleses empezaron a sentir una gran inquie- 
tud. Una serie de circuns,tancias -explosiones, incendios y choques 
entre los barcos, fuera de la bataha- evidenciaban sencillamente, que 
cl terrible factor ,de lo impr,evisto se presentaba, aa parecer, contra 
!os españoles. A Za altura de Slhambl,es el Sanz lua~~ f,ue atacado por 

doce naves inglesas y pudo decir Howard al Lord almirante, Ef- 
,fin.ghan, <que ctse reunieron en masa en torno a la nave». Otra Pa- 
trulla se presentó frente a las is1a.s Wigth y tampoco e1 encuentro 
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tuvo carácter decisivo. ‘«Lo único que po’de.mos decir es que la culpa 
fue nuestra si tanta p&ora y tamas municiones y tanto tiempo de 
lucha s,irviera, en comparación, para hacer tan poco daño», escribie- 
rom 1~0s ingleses. 

El s’olda,do Lope de Vega ,combatió con arrojo y denuedo, entrete- 
nienfdo sus horas ,escribien,do el poema épico La kermoswa de An- 
gélkn. Cuando tuvo oue atacar su arcabuz lo hizo con les manuscri- 
tos de SLIS propios versos. 

Ma,s luego a Mart- 0 en mi defensa n,ornlrro 
y paso fentr(e la gent,e cast,ellana 
el arcabuz al hombro. 
volando en tacos del caííón violento, 
los papeles de Filis por el viento... 

ITermina’da la primera etapa d.e la ‘campaña -«llamaCda la batalla 
en los mar’es angostos»-, la escua#dra española se acercó a Calais 
a efectos de tomar contacto con el duique ,dc Parma, al que Medina 
Si$donia le envió este mensaje: «Hle anclatdo a Idos leguas d.e Calais, 
con Ba ,lflota en#emiga a mi flanco. Pue,den caiionearme si lo desean, 
sin ,que yo esté verdad.eramente en posición de perju,dicarles. Si po- 
deis enviarme cuarenta o cincuenta filibot,es de vuestra flota, haced- 
lo, pues con ellos con.segniría defenderme aquí ,hasta que estéis pre- 
parado para la marcha)). El embarque, por diversas razones, no se 
pudo realizar, y qu’edó la lescuedra anclada en la espera. 

Fue entonces cuando a’ Eos ingleses, para destruir esta amlenaza, 
se les ocurrió lanzar contra ella una especie de brwlotes, barcos in- 
cendiados con los cañones cargandos, que :l,o.s espafioles tomaron por 
10s terribl~es (mecheros ,del infierno», inventados en Inglaterra por el 
kJ,iano Gia.mbelli, y ‘que ya 3e habían emplead,o en el sitio d(e Am- 
beres. Las horroríficas barcazas sembraron el terror, y el potente 
ordlen y la ‘disciplina de !a .escuadra SespañoJa, hast,a entonces a,dmira- 
dos por el. inglés, fueron rotos. Hubo aún un 1iger.o encuentro frente 
a Gravelinas, ‘que acab0 formdizándose en graa batalla con esca.sez 
dp municiones. D,espués se ,desató un iran tempcral, que arrastraba 
a los barcos españ,oles a embarrancar en la playa, mas de pronto 
cambió ,el viento y !OS -barcos, salvo el peligro dé estrellarse, se apws- 
taron <cte. nuevo al combat,e, per.0 los ingleses no lo intentaron más 
Era el g de agòsto de 1.588. Los espáñoles desistieron #de la .empresa 
y se idecidieron por la ruta del Oeste, con todo ,el cúmulo ,de inci- 





Arriba: primera página de Arfe nuevo de hacer comedias en ede tiempo, diri- 
gido a la Academia de Madrid. Abajo: otro facsímil de la firma de Lope. 
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> deinIcias, penalidades y peligros que llevaba consigo el retorno por 
esta vuellta, a,demás ed,e la falta 8d.e víveres y agua, <deI ,enorme número 
c!e heridos y endermos y de las malas condiciones en se encontraban 
ios barcos. 

Frente al pesimismo que invadió a 1.0s espat%les, salvo la augusta 
screnida,d *d#el Rey, los in g:eses quedaron 8defraudafdos. White cscri- 
bía a Walsingham: «Vuestra Señoría podrá ver cnmo por causa de 
:uestra lentitud se ha perdido la victoria más famosa <que nwrtra ar- 
ma,da jamás hubiera conseguí,do e,n ,el mar)). Y Walsingham le escri- 
bió a su vez a Halton: «Así, nues8ra manera d.e hacer las cosas a me- 
&as sólo engendra e51 pdesbonor y deja los m+ales sin curar». La mis- 
ma r,eina Isabel, en recu.ersdo de la jornada, hizo poner esta inscrip- 
ción en u.na insignia conmemorativa : «Dios sopló y fueron disper- 
sa’dos». Felipe II ‘escribió : ~Doy gracias a Dios que me ha otorgado 
tantos bienes como para organizar otra flota, como la perdida, cuan- 
do se me antoje». 

Aunque l,os comentaristas 1.e atribuyen a esta batalla un carácter 
decisivo, lo realmentle extraíio ,es saber lo que decidió. La xerda’d es 
que fue ‘el foco lde la primera gran crkis int,ernacional de la moderna 

historia. Se debatía un sistema de ideas -la Reforma y la Contra- 
rreforma-, tan penoso de apagar en los h’ombres y aun en las mis- 
mas <naciones, qu,e aún perdura. <(De to,dots íos tiempos ‘de la gu,e~sa, 
una cruzada (la guerra total contra una icd’ea): es sbempr’e la más di- 
flmcil de ganar. Debido a su natural,ez,a, la g-verra ,entre España e In- 
giaterra no ;podía ser d,ecisiva, y dada la condición humana, incluso 
w lección iba a resultar irktil)), dice Garret Matlingly en su luminoso 
libro The A~wnda. Ií’ aún aiiade despu& ‘de tan revela’dor párrafo, 
el decir inglés : ((Lo que se hizo una vez puede hacerse de nuevo». 
Para acabar : «Precisamsent.e por esto, la leyenda de la d’errota d.e !a 
Armada, Ilegó a ser tan importante como el h.echo en sí. Y hacts 
quizá más importante aún». Fue por .es,t.o un factor *de .derrota para 

Sapoleón y iiitler, o que cuando menos había de limitarles el áni- 
mo ,de la victoria. 

A mediados <de octubre ide aquel mismo afro, arribaba el galeón 
San Juna a La Coruíía. En 61, Lope ,d.e Vega, que confiesa haber 
(cpasado algunas ,congojas)). Pérez ‘de MontaU&n Ida la noticia siguien- 
te: «‘En <eI encuentro con x!gunos buques holaadeses, el hermano 
de Lope recibiií un balazo y murió.» Los ingleses, con su habitua1 

.kwnor, dijeron de la armada española qu:e era tan completa3 que 
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«llevaba hasta un poeta para cantar la victoria». Kea!mente Lope ‘de 

Vega, fwnte a tantos comentaristas, acertó a caaificarla esactamew- 

te, al decir para unoa y otros : 

. . . como al fin es de la fe la gloria, 
en sombras aparece la victoria. 

EL QtJE TODO TA Tli’%O 

Seguir la vida ‘de Lope hasta su fin, sería saltar de sorpresa ell: 

sorpresa, aunaque : 

Siempre amor y poesia, 
siempre un poco cada día. 

Todo su vivir es un cúmulo #de mujeres y obras, hijos y VCSSOS,. 

a.vent«ras y desventuras. Por andar todos los caminos del amor llega 
al de Dios con la más pura esencia ascética. 

Su obra ,dramátiaca I!ena muchos volúmenes, de excelentes cali,da- 
des ; sobre las 436 comedias y 43 autos que hoy se conservan, y que 
constituyen la base de su estudio y critica? confiesa haber escrito, en 
La Moza del CánWo, 1.500, más unos 400 autos, sin contar loas y 
entremes,es, por parecer de origen .dudoso. Su temática abarca la 
literatura en to’dos los aspectos. En ella se destacan dos característi- 
cas: vital una, literaria Ia otra, que le hacen muy ,distiato de los 
demás escritores y hasta del resto de los españoles. Con Lope nunca 
sie siente ese ‘desánimo, tan ac’enbua,do en cual,quiera de los clásicos 
de boda tiempo. Lope, asombra, no ya desd,e eI punto de vista ,de su 
prodigiosa fecundidad, sin& ante eI tiempo que empleó, por un lado en 
pensar sus comedias, por otro en llenar el espacio material para es- 
cribirlas. Por sí solo es símbolo de la más animosa fecundidad. La 
obra de Lope de Vega es una prueba del más sólido y extenso saber, 
y sin tener conocimiento de ella, resulta incompleto el entendimiento 
de España y lo español. 

LO más notable es que cuand.0 irrumpió en el teatro todo estaba 
por hacer y Lope lo creó con un gran afán nacional, cimentándol~o 
en la variedad y rareza de su proIducción. «El Monstnto de la Na- 
turaleza» le infundió su magnífica uni~dsd. Es como el 504 ‘de nuestra 
escena. Para estud,iar el teatro español hay que dividirlo en anterior, 
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coetáneo y post,erior a Lope. Su originalidad es portentosa: no se 
cococe ninguna comedia suya que esté inspirada en alguna o,tra de 
cual,qukr autor, aunque hay un grupo que tienen su origen en los 
novelistas italianos, En cambio las siuyas, fueron las que inspiraron 

muchas de Calderón de ,la Barca, Morete, Tirso de Molina y otros 
máis de Espafía, y fuera <de ,ella a Moliére, C,orneille, Ro’utrou, D’Uu- 
ville, Druden, Shirley.. Bastantes fueron los de dentro y fuera 
qu,e refundieron sus obras y Uegaron hasta hoy «vivas», en zarzuebs 
tan po$ulares como DoMa Frnlzcisquita y La Rosa del Azafrán. 

Algunas marcan puntos importantísimos en nuestra expansión 
cultural; como Ln Estrella rde SevUa, la primera comedia española 
que se imprimió en los Estados Gni,doa, en Eoston, en HZ, o Fuen- 

te Ovejwza, que ha sildo igudmen~te aplaudida bajo el régimen de 
los zares y ,el c’omtmista. Aparte d’e otras que saltaron: al cine y los 
esc,enarios internacionaks de hoy. con un inmenso éxito de actua- 
lidad. 

Entre las obr,as que se conservan existe LI,II grupo -como esa 
parte *de Ta vi,da de Lope ,dedi,cada a Espafía y a las armas- que 
pudiera llamarse d~rwzáticn heroiccr. Solo por los títulos se recono- 
cen: Bernardo el Carpio, Los siete Infantes d,e Lara, T,a Campano 

de Aragón, El Conde .Fwnhi Gomusilez, El Mejor Mozo de España, 
El Cerco de Santa Fe e Ilustre Hazaña de Garcilaso Je la Vega, He- 
chos de Garnitas de la Vega y cl Mozo de l‘arfe, El. Nzceao Mundo 
descubierto por Cristóbal Colón, Las Cuelatas del Graw Capbá~, 
El Gran Capitán de España, La, ;Vueva Vi.ctoea de Gonsálo de C&-- 
dobn, Gt~a~nwltes de Tenerife 21 La, Co?2,quista de Cawwtis, El SoMa- 
do Akante, Contienda de García de Pnsedes y El Capitán U-rbina, 
El Cewo de Viena y el Socorro de Carlos Ií, Carlos V en Francia, 
Mayor dcsgracin Je Carlos V y Hechicerías de, Argel, Los Cautivos 

de A ryet, I;a tragedia del Rey Don Sebasfaht Los españoles en 
Flaîtdes, Don Jawn de Austria CTZ Fla&es, El ksabto de Masttique 
por el Principe de Parm,a, La Victor&: del Marqués de Santa Crw... 

Rea~lmente se puede formar una verdadera antol,ogía con los pen- 
samientos militares de Lope : 

En .defensa dle mi honor, 
del cual, pues voy a la guerra.. . 

(Peribá&e.z y et Comendador de Oca&) 
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Cualquier solsdado a,dquirió 
nobleza y blasón honra,do, 
2 puas qu6 ha lde hacer un soldado 
tan valiente como yo? 
$33 valor 10s hombres hace 
y así por Iexamen cobra 
mirar como el ‘hombre obra 
y no mirar como nace. 

(El Palacio Conifuso. j 

Españolees hi’dalgos, erkdiosos 
por las armas de todas las naciones 
temidos, persegui’dos y estimados 
por vuestros mdoma,dos corazones.. 

(La Dragontea.) 

Yo vi a,l romano, a mis pies 
I mas, ipara qué cuen’ta os doy 

pues basta decir que soy 
español y portugués ? 

(VG5a&.---+ka .Arcadia.) 

La obe$diencia y el po,der 
junto comnigo vinieron 
vivo nurkca m,e vencieron 
y muetio pwde vencer. 

(El Cid.--La Arca&z.) 

Quien dice qule es incapaz 
la mujer de valor, yerra ; 
que yo fui Cesar ‘en guerra 
y Cicerón en Ia paz. 

(La Reha lsabeJ.-La Arcsdia.) 

l3e clos moros la arrogancia 
sujeta a mis plantas vi ; 
tres reinas tienlen pop mi 
Portugal, Castilla y Francia. 

(Don Jaime El Conquistador.--La Arca&.! 
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En este aspecto tiene tanta importancia, militarmente cons&ra- 
do, qwe ,cuando ‘estaba en auge la teoría de «la nación en armas)), 
anteceldente ‘de la actua,l «guerra total», Alemania en su afán de na- 
cionalismo, buscaba poetas que lla cantasen en su concepto totalitario 
y Karl Vossler, vo!viéndose al «Fénix ,de los Ingeniaos» y mirando a 
España, <dice, en su libro I,ope de Vega: ctEn ,esta nación hay uno 
que ,hko todo y más de lo que buscamos en nuestras generaciones». 

La fama ,de Lope fue tan inmensa, que hasta la Inquisición tuvo 
que int,ervenir para la prohibición ,de aquel credo paródico que em- 
pezaba : «Creo en Lope ,de Veg-a toldopoderoso, poeta de los ci,elos y 
dje la tierra...» Por la calle le miraban asombrados y le gritaban’: 
ci,Ahí va Lope! » «Enseñáhanle en Ma,drid a los forasteros, como 
en 0tra.s parltes un templo, un palacio y un ,edificio. Ibanse los hom- 
br,es tras él cuando le topaban e.u la calle, y echáhanle bendiciones las 
mujeres cuando le veían Gdesde las ventanas». Su nombre servía para 
indicar lo bueno y lo mejor. En los mercados se pregonaba «fruta de 
Lope», pero seguramente el elogio que más le ufanaba sería el de 
aquel que, por ensalzar a un soldado, escribió que (parecía un «capi- 
tán Lope». 

Er, MAYOK IMPOSTIKE 

Pero Lope, pese a la inmarchitable fama que le aureolaba, tuvo 
,constantemente presente su desmedrada gloria de soldado. Por esto, 
sus ataques se concentran sobre la mano herida de Cervantes, bien 
siempre extremoso ; para merecerle el desprecio más bajo o el. más 
elevado ditirambo. Unas vece: es castigo del cielo, y otras, rayo 
del mismo qtie le da vilda leterna. A lo que siempre Cervantes res- 
pondió serenamente : ((Las heri,das que el soldado muestra en ei ros- 
‘tro y en el pecho, estreeglas son que guían a los demás al cielo de la 
,gloria». 

Lope siempre sintió tan gran amor a las armas. que en toda su 
vida y obra se transparenta. Sus amigos soldados le movieron a una 
completa a$dmkación, <desde aquel aventurero Alonso ‘de Contreras, 
al que sin conocerl,e lo tuvo en casa manteniéndole durante ocho me- 
ses, dedicán,do!e ia corne’dia Rey sin Reino y dicién.dole: «Señor Ca- 
pitán, con hombres como vuesa merced se ha sde partir la capa)). 

-4 &ro amigo que marchó .de soldado a América le cantó asi: 
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6 A qué región, a qué d,esierta parte 
a qué remota orilla, 
i Oh, Pedro de Medina Medinitlla! 
~llevó tu pluma el erkdioso Marte ? 

Para llegar al más hermoso .epitafio mitlitar que se escribió en 
todos 10,s tiempos ; el <de Don Alvaro de Bazán, que aún alumbra de, 
ruta d,e los mares coNmm esplendentle fanal de popa: 

El fiero turco en Lepanto, 
en Ja Tercera el francés, 
y en todo mar el ing!és 
tuviteron de verme espante. 
Rey servi,do y patria honrada 
dirán mejor quién he sido 
por la Cruz de mi apellido 
y por la cruz de mi espada. 

El mismo Lope se pinta así como sobda,do: 

Dejé los libros y las doctas sumas 
y una pluma troqué por mnchas plumas... 

Y al pasar los años, todavia dice por boca de un personaje de la: 
comedia ,de título tan significativo como Qfderef- In pro$& desdicha: 

Y advierte que no soy yo 
a quien el rey renta dio 
ni oficio ni bewficio ; 
que he sIdo tan desdicha,do 
que no se acordó sde mí 
en su vida, y ae serví 
cuando más mozo, soIda*do ; 
y después iba a decir 
en escribir, si yo fuera 
quien sus grandezas pudiera 
con algún arte escribir.. . 

Realmente acertó, si no para contar las vicisjitudes ,de 1.0s treg 
myes que conoció, sí las de toda la historia espakla hasta sus tiem- 
pos : trocándola de crónica en sustancia dramática. Su gigantesca 
obra es tosdo un paisaje de vi,da nacional que ensancha los límites de 
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España, ,des,de la ducha contra ei Imperio romano hasta las últimas 
noticias que llegan de América, Italia o Flandes. Y todo cantado 
libr~.nente, como en un mundo nuevo, con el alegre desenfado de 
su dara poesía. 

Soñaba para su hijo da gloria militar que él no tuvo, al vwle re- 
gresar de Italia graduado de alférez, pero murió en el naufragio de 
una expedición para pescar perlas en la Isla Margarita, cerca de Ve- 
nezuela ; como también vio da muerte *de su hermano en la expedi- 
ción de «la Invencible». Sólo un nieto, Luis de Usátegui y Vega, 
ganó el grado de capitán de Infantería, tan soñado por su abuelo, 
e! gran Lope. Y aunque no alcanzó a venle, por fin, la ilusión de 
su vi,da se cumplía en su misma sangre. 

Aún son muohos los que a la ,sombra Ide ,la colosal novela de Ger- 
vantes, rechazan y tildan de excesiva y liviana la obra de Lope. Para 
todo tienen réplica los versos de éste. Ciepta vez, Lupercio I~OIXU- 
do Ar,gensola le reprochó que esmibiera tanto y Lope, naturalmen- 
t.5, le contestó: 

2 Qué no escriba decís o que no viva? 
Haced vos con mi amor que yo no sien.ta, 
que yo haré con mi pluma que no escriba. 

Que es toda una teoría de 10 que fue su vida. 
Hoy la obra teatral del «Fénix» está más vigente dramatical- 

mente que la ‘del «Príncipe de los Ingenios», pues es rará la tem- 
porada que una obra suya no alcanza un éxito en los escenarios na- 
cionaks ,o extranjeros. Cosa que le priva DDE una representación mlE- 
sea1 o de panteón. 

Persisten aún muchos en la polémica que aquéllos sostuvieron 
en vida, como si los dos con sus plumas y carda uno por su obra, n,o 
t;.lvieran parte en la gloria de Espaíía. <Qué que.da en el fondo de 
In r.eyerta? Bajo sus cenizas, que 40s tiempos aventaron, luce h luz 
espléndida de las brasas de estos dos genios. 

Pero se insistía tanto len ella, que precisamente fue un ingl&s, Fitz- 
Mawice Kelly, tan aldmira,dor de ,Cerv,antes, el que después de a% 
gunos siglos vino a puntualizar la polémica aS1 decir: «Aun cuando 
pueda parecer paradoja, un segundo Cervantes sería un milagro más 
probable que un segundo Lope de Vega». 

Y hoy, sigue tomanldo la frase ese eco imposible de la inmensa 
inmortalidad que le adorna. 



II CENTENARIO DE LA FUNDACION DEL COLEGIO 
DE ARTILLERIA EN EL ALCAZAR DE SEGOVIA (*) 

por RICARDO PIELTAIN DE LA PERA 
Teniente Coronel de Artillería 

FUNDACIÓN 

((Siempre ha sido .Smenjester en los artiilleros una instrucción Su- 
perior a la <que basta para ‘desempeñar #el sarvicio de otra arma» (1) ; 
por ello, Jo.s Reyes Católlicos primero, y más tarade Carlo,s V y su 
hijo Felipe II, wearon en la P,enínsula va,rias Escue!as de Artillena, 
que se esparckron más allá ‘de nuestras fronteras tras la marcha vic- 
toriosa de los ,ejkcitos ,españoles, ‘dando así vida a kas de Lisboa, 
Orán, Lieja, Bruselas, Napoles, Pavía, Ceu.ta y otras. La ‘de Bur- 
gos, junto con la d,e Venecia, fueron las más famosas que hubo en 
Europa a principios ,del siglo XVII (2). 

Con ell ‘corrler ‘del tiempo, y reinando en España Carlos III (3), 
un noble $de su Corte, el conde #de Gazzola, ,de origen italiano (4), 
como el privado y minisko ,del monarca, el sicihano marqués de Es- 
quirlache, setría no,mbrado, en ‘7 ,de ,noviembre ,de 1761, Inspector Ge- 
neral de Artillería, y entre las redormas que ideó y llevó a cabo en 
e,l Arma, figuraba la .de reftmdir las Escuelas de Artillería que ha- 

(*) Za celebración reciente de este Centenario presta al presente trabajo enorme 
interés. (N. de la R.) 

(1) SALAS (RAMÓN): Manual Histdrico de la Artillería espafiola, pág. 135. 
'(2) SALAS (RAMÓN): 0. c., pág. 136. 

(3) Carlos III reinó en Nápoles desde 1’738 a 1760, y  en España, desde 1760 has- 
t.t su muerte, ocurrida en 1778. 

(4) D. Félix Gazzola, conde de Esparavara,, Ceretto I.kndi y  Macineso, Ila- 
mado corrientemente conde de Gazzola, nació el 21 de octubre de 1698 en San Pa- 
blo, Obispado de Plasencia, de Italia.; sirvió en el Ejército del reino de Ná- 
poles, del que, en tiempos de Carlos III, llegó a ser comandante general de Arti- 
llería. 
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bía por entcmces en C&iiz y irlarcdona (Uj, en um soh, que prmi- 
.t!ese unificar las enseñanzas y crear un núcleo homogéneo que pro- 
veyese de oficiales al Arma (6). 

Con esta idea, en 29 de enero de 1762 ,se creó y se mandó formar 
la «Compañía de CabalIeros Cadetes» (7), y para .instaLtar!a el conde 

de Gazzola visitaría et Alcázar de Toledo ; pero fuese porque enton- 
ces funcionaban en 4 usos importantes telares de seda, o por otra 
-ra&n, el caso es que desistió de este su primer propósit,o. Al año si- 
guiente, el 7 ,de enero, llegaría Gazzola a Segovia para visitar su 
Alcázar, que hacía unos años habían cedido aI Estado sus propieta- 
,rios dos con& de Chin&& (S), y pareciéndole al conde que el an- 
$guo castillo de los Reyes de Castilla reunía cond,iciones para e;l des- 
tino ,que se le preparaba (9), comenzaron seguidamente los trabajo,s 
para instalar en sus ,estancias la Compañía creada, como punto ini- 
‘ciaú de su proywcto. 

Pero desde 1’762 España estaba en guerra, por causa d’e (los in- 
gleses, con Portugal, y esto iba a r,etrasar los proyectos de Gazzola 
‘hasta 1764 (lo), en <que Plega,do el 16 de mayo tendría lugar, con as%- 
,$encia de ,SU funda#dor, autorida,des ,d,e Segovia y numerosa concu- 
frencia, la scJemnSe ,inauguración del Colegio de Artillería del Al& 
zar. pronunciando el discurso de apertura el padr,e jesuita Antonio 
-- 

(5) Por Real Orden expedida por Fernando VI en 21 de octubre de 1751, se 
crearon las dos descuelas Teóricas» de Cádiz y  Barcelona. 

(6) Desde esta época no debían ocupar las vacantes de oficiales en el Cuer- 
po Facultativo de Artillería más que los caballeros cadetes instruidos en el Colegio 
y  algunos soldados distinguidos. 

(7) Esta ncompañía de Caballeros Cadetesa se componía de cincuenta y  cua.- 
tro de éstos, dos brigadieres y  cuatro subbrigadieres, un capitán, un teniente y  
un subtemente (SALAS: 0. c., pág. 38). 

(8) Los condes de Chinchón eran los descendientes del famoso Andrés Ca- 
brera y  de Beatriz de Bobadilla, paladín el primero y  gran amiga la segunda de la 

,reina Isabel la Católica. 
(9) En el informe de la visita decía Gazzola que «en tres piezas grandes que 

están junto de la puerta, pueden muy bien y  decentemente alojarse los sesenta 
cadetes*. En esto pecaba Gazzola de optimista, porque la verdad es que el Al- 

‘cázar de Segovia no reunía condiciones de habilitabilidad, dada su construcción 
medieval. Basta decir que cuando lo visito Gazzola, no tenía ni cocinas ni eva- 
cuatorios. 

(lo) No obstante, en 13 de agosto de 1763 se expidió la Real Instrucción que 
Prevenía las pruebas de nobleza que debían presentar los aspirantes cabal!eros 
cadetes del Real Cuerpo de Artillería ; así como la edad, conocimientos y  demás 
circunstancias que debían concurrir en ellos para poder ingresar en el Colegio. 
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Eximeno (ll), nombra,do «profesor primanio» deT mismo, El .discur- 
so versó sobre «La necesidad de ka teoría para desempeñar en la 
práctica el servicio de S. M.» (12). 

ORGANIZACIÓN 

El Colegi,o de Arti!lería se organizó ‘de ,la siguiente mainera: di- 
rector, e’l cond’e ‘de Gazzola, Inspector General del Cuerpo de Arti- 
kría y teniente general ‘de [los Rea’& Ejércitos ; subdirector, el bri- 
gadier (don Rudesindo TiUy, conde de ÍI’i’lly, Comandantte del Depar- 
tamento Jde Art,illeria de Segovia ; prolfesor pr,iimero, P. Anto,nio Exi- 
meno Puja’des, S. J. ; stegundo profesor, <don Lorenzo Las.so, capitán 
del Cuerpo ; t,ercero, [don Jorge Gui’helmi, ,capitán ,del Cuerpo ; cape- 
llán, P. Isid,08ro Cervantes, S. J. ; cirujano, <don Migwd Manrique 
4.k Lara * , imaestro ‘de Lenguas, don Domingo Gosellini, y maestro 
de armas, don Mateo D’Orangee. La Compañía de Caballeros Ca- 
detes estaba mandada por el teniente ‘coronel del Cuerpo don Ma- 
tías Ide ‘la Muela, como capitán ‘de la misma ; co,n un ayudante mayor, 
don Joaquín Mendoza, capitán ‘del Cuerpo, y dos tenientes Ide la 
Compañía, zdon Alejan,dro Ferrer, capitán del Cuerpo, y <don \ken- 
te ‘de los Rios, t.enieate del Cue,rpo. 

,4 pesar Ide la importancia del cometiid,o que se le asignaba a4 Co- 

legio cde Artillería, y de contar con e{ apoyo del Rey y de Esquilache, 
entonces ministro de Hacienda, su vi,da económica comenzaría bajo 
condiciones tan modestas ‘que ,denotaban, bien aa las ,claras, la aus- 
ter’idad, casi espartana, que ,iba a reinar entre los jóvenes embriones 
de artill’eros. De aiquí, el qu- 0 sea interesante ver cómo se distribuían 

(ll) P. Antonio Eximeno nació en Valencia, el 26 de abril de 1729 e in- 
gresó en la Compañía de Jesús el 15 de octubre de 1754, muriendo en Roma el 
9 de julio de 1808. Fue figura notable de su tiempo, destacando por sus conoci- 
mientos ma@máticos, lo que le valió ser nombrado por Gazzola para dirigir 10s 

estudios de esta clase en el Colegio de Artillería de Segovia. Al ocurrir la ex- 
expulsión de los Jesuitas, decretada por Carlos III. en 1767, marchó a Roma, don- 
de permaneció el resto de su vida dedicado a estudios sobre la Literatura italiana 
7’ escribir una obra sobre música, que mereció el elogio de sus contemporaneos. , 

(12) El texto de este discurso se halla inserto en el MentorZaZ de ArtilkQ, 
tomo 13, págs. 9 a 20, de la Miscelánea, correspondiente al año 1857. También 
puede leerse en el Libro de Promociones, Segovia, octubre de 1395. 
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‘ios 5.500 reales ‘de v,ellón al año, asignados para todos sus ga’stos, 
del presupuesto aprobado por Real Orden de 7 úe mayo ‘de 17fX. 

P.rimer profesor . . . .., . . . . . . . . . . . . . . . 800. 
Segundo malestro _.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 300. (13) 
Tercer maestro . . . .., . . . . . . . . . . . . . . . . . . 250. 
Maestro ‘de dibujo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 250. 
Maestro de esgrima . . . . . . . . . . . . . . . . . . 550. 
Maestro ,de denguas . . . . . . . . . . . . . . . . . . 550. 
Cocinero . _ . ., _. . . . . . . . . . . . . . . . 270. 
Dos marmitones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 300. 
iTr,es. criados .,. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 360. 
Para papel, tinta de China, pinturas, 

co’mpra de ,libros, instrumentos, luce’s, 
braseros, etc. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l.‘YiO. 

Total : . . . . . . . . . . . 5.500. 

La Compaíiía de Caballeros Cadetes perman’e,ció por espacio dc 
los primeros cuatro años rigiéadose por un Reglamento provisional, 

hasta que después de continuas y pro8ijas propuestas (14) se expbdzó, 
en 23 .de agosto de 1768 la «Ordenanza !de S. M. para el Real Colegio 
Militar de Caballeros Cadetes de Segovia», en la cual se expresaba 
el curso ,de matemáticas y otras materias ,que $debian enseñarse a los 
cadetes ; ‘el número y Ase de loa profesores ; la ,distrihución de las 
horas ; los ejercicios, y todo lo ,demás perteneciente a la parte mili- 
tar, ins,tructiva y gubernativa de la expresasda Compañía (í5). 

Durante más de treinta y cmco años se rigió la vida ded Colegio 
por la Ord,enanza ,de Carlos III, hasta que ‘el 1 ,d,e .enero de 1804 pro- 
mulgó Canlo,s IV el «Reglamento de nueva constitución en el Cole- 
gio ?Witar d’e Cabalkros Cadestes del Real Cuer,po de Artillería esta- 
blecido en S#egovia», variando en parte el antesior de 1768, y especi- 
frcando ‘con mayores det’alles las funcionles de cada uno”de los ofi- 

l(B) Las cantidades asignadas para el segundo y  tercer maestro, así como la 
correspondiente al maestro de dibujo, eran gratificaciones, pues dicho personal 
era militar, mientras que los restantes eran sueldos. 

(14) SALAS: 0. c., pág. 147. 
(15) Por Real Orden de 24X-1781 se aumentó el nfimero de cadetes a cien, 
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hales y profesores destinados en él (16). En ~1 Reglamento (de 1809 
se crea,ba una Junta Gubernativa en sustitución ,del antiguo Consejo 
de Gobierno del 4Xegio (17). 

En esta época fue tal la ,importancia que a’dquirió el Co;leglo ,de 
Artillería, que ,Carlos 1.V dispuso qu,e don Manuel Godoy, Prínhpe 
de la Paz y  Generailís’imo de los Ejércitos, que ya era lkector Ge- 

n’eral de Artilleería (18), fuese nombrado también Director ‘del Co- 
íegio (19j. 

CONDICIONES QUE TENÍAN QUE CUMPLIR ~0s CADETES Pm.4 IwREsm 
EN EL COLEGIO. 

Colmo el cuerpo de A&?llería tenía por entonces consideraci,ones 
de Cas:a Real (aO>, se quiso qu,e sus oficiales se re.clutasen entre la 

(16) Con respecto a la organización del Colegio se disponía que el tercer jefe 
del mismo, que a su vez era jefe de la Escuela del Departamento de Artillería, 
se denominase director de Estudios. La compañía, con cien cadetes, tenía de se- 
gundo capitán un teniente coronel del Cuerpo. Ka demás oficialidad era: un ayíí- 
dante mayor, un primer teniente, otro segundo, tres subtenientes y  rln segundo 
teniente, todos de la clase de capitanes 2. 05 del Cuerpo. Los cadetes formaban 
tres brigadas, con un brigadier y  dos subrigadieres cada una, como ya estaban 
anteriormente. 

ti Academia tenía un profesor primero, que podía ser de capitán 1.0 a coro- 
nel inclusive, y  seis profesores de la clase de capitanes 1.08 ó 2.0s, más cuatro 
aj-udantes de la clase de capitanes 2. 0~ o tenientes. Había también, dos capellanes, 
un cirujano, dos tambores y  un pífano de la compañía y, en la Academia, maes- 
tlos de Lenguas, de Esgrima y  de Baile, enseñanza esta última que adquiere en 
dicho Reglamento carácter oficial. 

(17) OLIVER-COPONS, E. : El Alcázar de Segovia, pág. 272. 
(18) Desde el 7 de marzo de 1803, por el fallecimiento del anterior Director 

General de Artillería, el capitán general D. José de Urrutia. 
1(19) Era subdirector el subinspector del 5.0 Departamento, mariscal de cam- 

po don Miguel Ceballos; capitán 1.0, el jefe de la Escuela del Departamen- 
to, mariscal de campo don Baltasar Ferrer, que a la. vez desempeñaba el cargo 
de jefe de Estudios y  director de la clase de Matemáticas; primer profesor, el 
teniente coronel don Francisco Datoli; capitán 2.0, el teniente coronel don José 
Cienfuegos; habiendo seis profesores más y  cuatro ayundantes. 

(20) Felipe V, en 2 de mayo de 1710, creó un Regimiento con el título de <Real 
Artillería de España)), con treinta y  seis compañías, en tres batallones de a doce 
cada uno, siendo de éstas doce: tres de artillería, una de minadores y  ocho de 
fusileros. 

En 25 de septiembre de 171’7 se dio nueva forma al aRegimiento Real de AF- 
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nobleza del .país. Por #esto, en la Instrucción .da,¿a por Carlos III en 

%3 de agosto de 1763 ,(21), y en la Ordenanza de 1768, se fijaban las 
cond,iciones lqu,e ,d,ebian cumplir los aspirantes, que debían ser nom- 
brado,s por S. M. el R,ey, no pudiendo ser elegidos más que aquéllos 
que fuesen «hidalgos noto.rios según 4a,s ,leyes de mis Reinos» (ZZ), 
o hijos ‘de jefes militares, con ,preferencia ,d,e Artilbería, que tuvieran 

de ,do,ce a quince años, edad qae más adelante se rebajó a onc,e en 
casos especiales. Tenían los aspirant,es a ca’detes que «saber leer y 
escribir, ser de bue:na traza y Idisposición personal», y su’s padr’es de- 
bian dar domce pesos ,d,e a&encia ca,da mes. 1E;l nhmero no podía pa- 
sar tde sesenta, ,que luego, en 1771, se amplió a cien, debi,do a la 
gran cantidaid ,de jóvemx que solicitaban el ingreso en el Coilegio : 
que meroed al prestigio que adquirió en pocos años y a lo honro,so 
qu,e resultaba pe.rtenecer a él, hizo (que las más Iinajuda,s familias de 
EspaGa y ,de sus dominios .envia,sen sus hijos a ,estu.diar Ea ca.rrera de 
Ar,tillería, hasta el punto de haber tenido #que vedarse’ en 1776 el in- 

greso a los primogénit0.s de las Casas Ide la Grand’eza, con excep- 
ción de alqu.<llo,s que careciesen d,e rentas ‘de mayorazgo? porque d,es- 

tilleriaD, componiéndole de treinta y una compañías, veintisiete de artilleros, dos 
de bombarderos y dos de minadores, er. dos batallones; el primero con quince 

-, compamas, y el segundo con dieciséis. 
En 24 de diciembre de 1721 se fedujo e,l aRegimiento Realn a dos batallones, 

de doce compañías. 
En 10 de diciembre de 1748 se varió el número de compafiías del aRegimiento 

Real de Artillería,, dejando trece por batallón, once de artilleros, una de mina- 
dores y otra de bombarderos. 

En 29 de enero de 1’7$2 se aumentaron al xRegimier,to Real» dos batallones, 
del mismo núniero de compañías que los otros dos, con setecientas plazas cada 
una, y total de cuatro mil ochocientas. Se reunieron las varias secciones del Re- 
gimiento, Estado Mayor de Artillería y Compañías Provinciales, bajo el solo tí- 
tulo de aRea Cuerpo de Artilleríax. 

Por Reales Ordenes de 24 de febrero y 31 de marzo de 1769 fue considerado 
el Cuerpo de Artillería como de Casa Real, y en consecuencia se le seííaló unifor- 

mc dc gala por otra Real Orden de 31 de. mayo del mismo año. 

(21) Se titulaba: CInstrucción de lo que Su Majestad manda observar sobre 

las circunstancias que deben conrurrir en la admisión de Sujetos para la Compañía 
de Caballeros Cadetes del Real Cuerpo de Artillería destinada en el Departa- 

mento de Segovia). 

(22) Las Cortes de 1812 abolieron las pruebas de nobleza, reduciéndolas a las 
de limpieza de sangre. En 1831 se restablecieron las pruebas de nobleza. En 1856 

se volvió a exigir nada más que la limpieza de sangre. En 1865 se suprimió la lim- 

pieza de sangre. 
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pues «no solían continuar en la carrera y no aumentaba en la debida 
proporción el número de los oficiales». 

UNIFORMIDAD. 

El u~niforme ,de Ilos caadetes, ‘en la época de la fundación del Co- 
legio, era igual al sd#e los oficiales, con la únka difewncia ‘de que és- 
tos Ilevaban ‘dos charr)eteras ,d’e trenza Ide oro con borla, y aq&los 
sollambente una ,eln. el hombro der’echo. Se componía de casaca azul 
turquí, co,n vueltas y cokrín de cocior rojo ; los botonets de similar 
co,nvexos y lisos. Las vufeltas de la. casaca cuadra’das y estr’echas. La 
chupa ide color DDE .grana. l3l ,calzón azul, co’n botonss como la chupa. 
El sombrero, con galón #de oro, mosquetero, y sin más presilla ni 
botón que ,el necesar,io para sujletar la escaragda ; las alas no sobre- 
sdian de la copa más de mledio ‘dedo y el pico Ide delante no ,era muy 
an,cho. 

El armamIento ‘de la ,Compañía (de Cabalberos Cadetes, que cons- 
taba ‘de fusil y machete, se encargó a la fábrica .de Plasencia. El co- 
rreaje, construí,do ,en Barcelona, era sde terciopelo carmesí con galo- 
nes de oro, y en las tapas de las cartucheras iban bordadas las reaIes 
armas ,de Espaíía, adornadas con trofeos. Los espadines fueron en- 
carga;dos a Nápoles. 

En 1769 se dispuso por Real Or,den que los ca,detes distinguidos 
por su apkación y conld,ucta llevaran sobre el unif~orme un cordon de 
oro con dos borla,s, en lugar de la charretera de oro que antes te- 
nían. El uso 1d.e 8esitos cordones s,e generalizó después, en e? Reda- 
mento td,e 1804, para todsos loe cadetes. 

-4 partir #de 1804 (R. 0. de 1 de abril) se recomwió de modo ofi- 
cial la bomba en el culell,o, como distintivo de todos 30s individuos 
-ert,encc,ientes all ‘cuerpo ‘de Artillería y a los cadotes del Colegio. 

LOS ESTUDIOS. 

Siguiendo la:s iniciaciones ,d,d Ccmde de Gazzola, y bajo h acer- 
tada ‘dirección del padre Eximeno, se establecieron sobre solidas ba- 

ses ckntíficas los testudios en 4 %oleg?o, que comprendlan en sus 
comienzoo las materias siguientes, con Ios nombres que entonces re- 
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cibían : «Aritmética universal con los <elementos #de Algebra; Geo- 
metría elemental y grktica ; Trigonom,etría ; Cosmografía con in- 
chkón ,de ,la Esfera ; Geografía con todo lo .relativo al tiempo ; Pers- 
pectiva ,con todo lo perteneciente al conocimbento dIe la luz ; Ar,qui- 
tectura ; Maquinaria o ciencia !del Movimiento y aquilibrío ; Forti- 
ficación per?na,nente y ,de campaña, y la Artillería con toxdo lo que 
abraza es!ta Facultad; 10,s cinco primleros tratados ,como partes swbal- 
ternas, y los tres último,s como principales». 

En sus comienzos la ,enseííanza se daba por cua,dernos manuscri- 
t,os, 110 qu,e en la a,ctualidad sle llama «apuntes», ya que no exktían 
textos. Así las matemáiticals se estudiaban por ‘el curso que dictó don 
Cipriano Vimercarti (23), hasta que en 1782 apar%ec,ió impreso R.I 
(CCurso matemático para Sa enseñanza ,de los Caba’lEeros Cadetes *de! 

Real Colegio de ArtiGería», por don P’e’dro Giannini (24). Por 10 que 
respecta a la ensefianza #de la Artillería, corr8ieron a cargo del erudito 
y sabio artillero don Vicent.e de los Ríos (25), que junto a sus cono- 
cimientos profesionales unía el ser hombre de letras, lo que ha- 
cia que sus lecciones *constituyesen magistrales enseñanzas. Más ade- 
lante, el insigne don Tomás de Morla (26) publicó, en 1’i’@k 

- 

(23) D. Cipriano Vimercarti fue profesor primero en el Colegio de Segovia, 
y  era teniente de Artillería. Escribió un curso de ?ilatemáticas compuesto de ocho 
volúmenes. El 1.0 y  2.0 de Aritmética; 3.0 y  4.0 de Geometría; 5.O de Alqebra ; 
G.0 de la Aplicación del Algebra a la Geometría; 7.0 de Cálculo Infinitesimal, y  
8.0 de Mecánica. 

(24) Pedro Giankni era Comisario de Guerra de los Reales Ejércitos y  pro- 
fesor primero del Colegio de Artillería. 

(25) D. Vicente de los Ríos (X49-1779), fue profesor del Colegio y  llegó a 
capitán del Ejército y  coronel de Artillería, perteneciendo a las Reales Academias 
dc la Lengua y  de la Historia, y  a la de Buenas Letras de Sevilla. En 1767, s!en- 
do teniente. de la compañía de Caballeros Cadetes, publicó su Discurso sobre 
los ilzcstres autores e inventores de Artillerz’a que han florecido en España des- 
de los Reyes Católz’cos hasta e.1 presente. Escribió unas lecciones de Artillería, 
para las clases de los cadetes, que no llegaron a publicarse, pero que sirvie- 
ron de base a MORLA para escribir su célebre Tratado de Artille&, donde el 
tomo III comprende, casi en su integridad, el que redactó De los Rírs. mu 
1780, se publicó la Vida de Miguel de Cervantes Saavedra y  AnáE& del Quijote, 

obra escrita por DE LOS Rfos, impresa en el primer tomo de la edición de El Quijote, 
dada por la Academia de la Lengua. 

(26) D. Tomás de Morla nació en Jerez de la Frontera en 1752 y  murió en 
Sevilla en 18.%. Ingresó en el Colegio de Artillería en la primera promoción de 
cadetes de 1764, y  salió subteniente, también en la primera promoción, en 5 de 
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su célebre «Trata,do ,de Artillería)) -cuya fama traspasó las frente- 
ras-, ya que en tomdas las naciones #de Europa era conocida y comen- 
tada ‘esta obra que serviría ‘de’ texto por más de medio siglo a los 
cadetes. 

E.n ,septie.mbr.e d,e 1765 tuvo lugar la primera .ses,ión del Consejo 
oc: Gobierno del Colegio, reunisdo pasa examinar a do!s alumnos, ya 
que 110s exámenes hasta 1850 no se hacían ante un tribunal, sino 
ante la Junta ‘de Gobierno, v,estidos todos sus componentes, así como 
,Ics examinac&, con el uniform,e de gala. 

El 5 de octubre ade 1765 sal.ió la primera promoción de ca*detes a 
wbtenilentes ; siendo promovidos a este empleo sotlamente quince de 
10s sesenta <que ingresa,ron. Las calificaci,ones que se daban en los 
exámen,es ‘eran las ,dle «sobresaliente», «bueno» y «n,ecesita estudiar», 
que equivalía a11 ,suspenso. 

Como se ve, la ‘duración total de los estudios al printcipio ,de fun- 
,cionar el Colegio era muy re,ducido, pws la primera promoción sólo 
estuvo sdesde el 16 ,de mayo gde 1764 al 5 de octubre ‘de 1765 ; un aíio, 
,cuatro meses y veink días. Esto se explica porque como la e,da8d y 
conocimientos lde los que ,formaron esa primera promooión de se- 
senta cadetes *era ,distinta y ,no había exaunen ‘de ingr’eso que 20,s para- 
igualase, una vez ‘dentro ,del Colegio, a los que t’ejnían más cono’ci- 
mientos ,o los suplían con su gran aplica,ción, se iles hacía un examen 
anticipado de tocia,s Zas asignaturas ide la ‘carrera que estuviesen en 
-- 
wtubre de 1765. En 1784 publicó su citado Tratado de Artilleria, en tres tomos, 
más uno de láminas, en que se trata de todos los conocimientos que debía po- 
seer el oficial de Artillería., tanto en paz como en guerra, obra que fue traduci- 
da al alemán. Como resultado de sus viajes por Europa publicó varias memorias 
rklitares, y  en 1790 dio a la imprenta un libro sobre Noficias de la Consfifucion 
Militar prwialza, en que se estudia con gran detalle todo lo referente al ejército 
áe Prusia. En 1800 publicó su Arte de fabricar pólvora. No sólo fue Nlorla 
un escritor militar de gran valía, sino que también destacó en campaña como 
oficial y  jefe competente y  valeroso. Estuvo en el Sitio de Gibraltar, por los 
años 1780-1782, mandando una de ias baterías flotantes de las dirigidas contra 
e: Peñón, y  en este cometido resultó gravemente herido. También asistid a la 
campaña del Rosellón (179.%1793), donde se distinguió notablemente. Tomó par- 
te en la Guerra de la Independencia, iniciando el levantamiento contra los fran- 
ceses en Cádid, en 1808; pero, inexplicablemente, reconoció luego a José 1, em- 
pañando su brillante Hoja de Servicios. Llegó a teniente’ general de los X+- 
citos y  teniente corone1 de Artillería. Desempeñó los cargos de capitán general 
de Andalucía y  Gobernador de Cádiz, y  fue también Dírector general de Arti- 
llería y  Consejero del Supremo de Guerra, teniendo otros cargos. 
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condiciones de aprobar ,(27). Esta fue la razon de que la promwiórx 
inicial <de sesenta caldetes se viese tan mermada en su salida a sub- 
tenkntes (28). 

Por fallecimiento d,el ben’emérito ftmdador ,del Colegio dme Artillería 
y primer Director ,del mismo, cuyo óbito tuvo dugar len Maidrid en 4 de 
mayo de 1780, Bue nombrado Director General d.el Cu,erpo y Direc- 
tor del Colegi,o dlecde est,e año aal ade 1793, el conde de Lazy (29). En 
su tiempo se imprimió .a Pos estudi’os ,de los ca,detes un gra’n avance, 
al mismo tiempo que se incrementaba la bibllUoteca con gran número 
,de obras, 11,egando a p0.see.r más de once mil volúmenes de citncias, 
historia, literatura y Jas proApias de artillería, lo que constituia una 
gran ,fwente del ‘saber, a la que acudían los pr’ofesore.s y cad,et,es a ín- 
vestigar y ponerse al corriente lde todo lo que se publicaba ,en rela- 
ción con la proifSesión miXtas y aun con la profana. A este rlespecto, 
el Inquisidor General *d-e Espafia, Don Manuel Quintana Ronifaz, 
arzobispo de Farsalia, concedió licencia, e’n 30 de julio ‘de 1’773, al 
DireCtor y a ,diez profesores d#el *Colegio, «para que .pt+diesen tener 
y kes 110s ‘libros prohibi’dos que precisamentje juzguen ~necesarios para 
la mayor instrucción, ~e,naeñanza v sd,esempeÍío d,e sus respectivos ca-- 
gom. 

‘También sivendo Director el ,citaldo coede $e Lazy, se levantó fren- 

l(27) Se dio el caso en estos exámenes de la primera promoción, que aigu- 
nos de los aprobados, entre ellos los cadetes don Nicolás Soprani, don Miguel 
T:ubín, don Fernando Barrenechea y  don Tomás de Morla, solicitasen es-ami- 
nalse de asignaturas o de parte de ellas que habisn estudiado por SU cuenta. 

(28) La segunda promoción, que salió en 1767, también la componían otro:: 
quince ; pero la tercera. que salió en 1769, solamente la componían dos subtenien- 
tea Los restantes no saldrían hasta el año siguiente, menos veintiún cadetes que- 
fueron bala por diversos conceptos en el transcurso de aquellos primeros alios de 
funcionamiento del Colegio. 

También demoro la salida de algunos cadetes su menor edad, pues en 15 de- 
de abril de 1765 se publicó una R. 0. en la que se disponía que no podrían ser pro- 
movidos los cadetes a subtenientes hasta que no cumpliesen los 18 años. Luis Daoiz 
estuvo de cadete cuatro años, diez meses y  veinticinco días (desde 13-11-1782 a 
9-1-17S7) y  Pedro Velarde, cuatro años, tres meses y once días (desde 16-X11-1793: 
a 11-I-1799). 

(29) D. Francisco Antonio de Lazy, conde de Lazy, era de origen irlandés, 
nació en 1791 y  murió en Barcelona en 1792. Distinguiéndose en el Ejército man- 
dando la artillería en el Sitio de Gibraltar en 1796. Fue Ministro plenipotenciario. 
en Suecia y  Rusia; comandante general del Real Cuerpo de Artillería y  Presl- 
dente de la Real Audiencia de Barcelona. 
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te al Alcázar, sobre las ruinas *de la,s qu’e iueron «Casas del Obispo», 
un labo8ratorio .de Quilmica, ciencia ésta sde primordial inter& para la 
Artillería, razón por la cual a su #estudio se le ‘quiso <dar gran importan- 
cia y desarro’llo. Para Idirigir #el latboratorio se trajo al sabi,o .químico 
frawés Luis Proust (30), autor ‘de la conocida «ley de das proporcio- 
nes defini’das», y de unos «Anales ad.e Química» (Segovia, 1791) que 
fueron muy aprwiados en su tiempo. Du,rarcm das clases que dio este 
orofelsor des,de 1’789 a 1799, ,en que se trada,dó a Madrid a dirigir ef 
laborat,os.io crea,do por Canlos IV, La tradkión quiere que f.uese en 

la ((Casa ,de la Química» -como así llamaba$n al adifici.0 (31)~ donde 
Proust estabkió da. ley que lleva su nombre. 

El R’eglamento ,d’e 1804 fijaba la ,duración ,de los estzldios en cuatro 
aliros. En el primero ‘debían aprenderse los principio,s ,del cákulo nu- 
mér,ico y literal, aa geometría especulativa y práctáca y la trigono,m~e- 
tría práctica ; y como ocupa,ci’on,es a,cceso.rias 10s principios de reli- 
gión, ortografía, gramática, (ejercicio d’e fusil y baile. En el segundo : 
sec,ciones cónlcajs, Álgebra, aplicación del álgebra a la geometría Y 
fortificaciones ; y como accesorios las lenguas y el baile. En el tercero : 
el cálcu,lo ,difere.ncial e i’ntegral, me’cánica, (dibujo y operacionjes prác- 
ticas ; y como accesorios geografía, historia y esgrima. En el cuarto : 
artillería, dibujo de las operaciones prácticas ; y como accesorios, geo- 
gra,fía, historia y ejercicio facultativo. ConcWdos los cuatro años 
,de ‘estudios, ascen#dían los cadetes a subtenientes. Los más sobresa- 
f’r=nt,es ,de entre los ‘exami.nados continuaban en los «estudios subli-- 
mes» (32), que t,enían lugar <en Madrid. 

(30) D. Luis Proust nació en Angers en 1754 y murió en esta ciudad en 1826. 
L:os primeros trabajos sobre la Química. los realizó en el laboratorio de SU pa- 

dre, que era farmacéutico ; después estudió en París junto a Kavoissier, y obtuvo 

la plaza de farmacéutico jefe del Hospital de la Salpêtriëre. Vino a España por 
el año de 1786, llamado por Calos III, para encargarse de la clase de Química 
ec el Colegio de Artillería de Segovia, donde permaneció hasta 1’799 en que 

he trasladó a Madrid para dirigir el aboratorio Real creado por Carlos IV. 
Poco antes de la Guerra de la Independencia Proust se trasladó a Francia, donde 
yz permaneció hasta su muerte. 

(31) Este laboratorio fue inaugurado en 1 de febrero de 1792, con ocasi6n 
de dar comienzo el Curso de Química y Metalurgia para subtenientes. En dicha 

inauguración pronunció Proust el discurso de apertura. 
(32) Los «estudios sublimesn, que tan discutidos, suprimidos y vueltos a po- 

cer fueron durante la primera y segunda época del Colegio, eran los correspon- 

dientes al estudio de la achimiaa, como en el siglo XVIII se decía la Química, y 
de la Metalurgia. Duraban dos años para. los subtenientes elegidos para estos 
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Con respecto a 10,s profesores (33), en los diversos Reglamen- 
tos (34) s’e les hacían especiales recoZmendaciones para el mejor ejer- 
cicio ,de sus funcio,nes (35). En el de 1768, se les ‘decía: «To,dos los 
profsesores tendrán pa,rtrtlcular cuidado de ‘dirigir a los CabaDeros Ca,de- 
$es, ,de modo que se hagan útiles a mi Servicio a me’dida ‘de sus ta- 
Bentos; procurand,o ,que los dfe mediano alcance no d,eamayen a la 
wsta adfe dos progresos <de los de talemo mas aventajado, y mani- 
festando a cada un.0 el camino por ,donde podrá desempeñar su honor, 
empleando bien las lucres, ,de que elstuvi$er,a ‘dotado. Sobr,e todo fo,men- 

tarán la aplkción ,de sus ,discípul,os por principios ‘de .honor, y gus- 
to ,en las betras ; ,de manera qwe la tarea ,del estudio se les hag-a agra- 
dable, y no salgan del Colegio con fastidio de los libros» (36). 

COMO SE IwrALó EL COLEGIO EN EL ALCÁZAR DE SEGOVIA 

La romántica y medieval fortaleza que se destmó para casa so- 
lariega del ICu’erpo ,d,e Art?ll,ería, les sin (duda el más he,rmoso ca,stilllo 
y ,la más sobberbia joya ar,quitectónica que de tiempos pretéritos que- 
da en España. Construída en época remota, tan antigua que los r’es- 
tos ‘de su primitivo castro pert,enec,en a las invasiones de los prime- 
ros poWadones d,e la Peninsula ,(37), fue #luego, ya con los roma- 

estudios, que efectuaban en Madrid en las «Escuelas Públicas de Chinlia y  
Metalurgiax. 

((33) Fueron profesores eminentes del Colegio, a lo largo de los aãos, ios 
siguientes: Antonio Eximeno, Vicente de los Ríos, Pedro Giannini, Cipriano 
l‘imercarti, Tomás de Morla, Juan Manuel Munárriz, César González, Claudio 
del Fraxno, Francisco Datoli, José Vergara, Joaquín Bouligny, José Odriozola 
y  otros varios que dieron gran autoridad a sus cátedras. Los profesores solían 
permanecer muchos años en sus cargos ; así, D. Isidoro Gómez lo fue vemti- 
nueve años consecutivos, y  don Pedro Giannini, veinticinco. 

(34) Los Reglamentos que tuvo el Colegio de Artillería, hasta su desapari- 
ción del Alcázar, fueron cinco, que corresponden a las siguientes fezhas: 23 de 
agosto de 1768 ; 1 de enero de 1804 ; 2 de mayo de 1830 ; 10 de enero de 1356, y 

10 de septiembre de 1861. 
35) ,EOS oficiales de b Compañía de Caballeros Cadetes habían de vivir en 

e’ Alcázar y  ser solteros o viudos sin hijos. 
(36) Reglamento de 1’768, títulov, artículo XIII. 
(37) Lh Historia de Sego&, de COLMENARES, atribuye su fundación a Hercu- 

les Egipcio, hijo de Osiris, 1706 a. de j. C. Conforme se comprenderá, se trata 
de una fantasía propia de una época en que los estudios e investigaciones históri- 
cas recogían todo rumor, dato y  leyenda. 



II CENTENARIO DEL COLEGIO DE ARTlLLERÍA 107 

nos (3Sj, ciudadela inexpugnable. Pues bien, esta fortazeza, utik 
za’da por los godos colmo mansión peal (B), y ,que tomaría su nom- 
bre ,definitivo de Akázar con la. domi,nación musuJanana, v,ería sus 
tiías dle máximo es@endo,r con los mo,narcas cast,ellanos (40), que la 
hicieron su resi,dencia favorita, y a tres ‘d,e ellos, Alfonso X, Juan LI 
y Enrique IV, d,ebió lo primordial #d#e ~su construcción, que junto con 
h última restauración illevada a cabo po,r F,elipe II, corresponden a 
las cuatro grandes trans,f’or,maciones de su historia. 

En la épo,ca en que se installó el Colegio, #delant,e (diel Alcázar se 
encontraba (la plaza de armas ,de la, fortaleza, en cuyo whr estuvo 
durante varios siglos lla antigua catedral cde S’egovia (41). Así que en 
esta plazuela, palenque en tielmpos ~me~dievaks de famosos torneos y 
lugar ,d~e brillantes filestas, sería el sitio destinado para que los cade- 
íes practicasen la ,instrucción pie a tberra y el servicio ,de los cañones 
qtte aXí se colocaro,n junto a la cerca qwe limita la explanaIda (42). 

En el frente ‘de la fortaleza ‘se desta,ca co,n su imponente, maciza 
y bellisima traza, la Torne ,de Juan II (43), y a isu pie, sobr’e ea muro 
&l f,oso, estaba la «Galería .de Moro.s» -le venía su nombre de ha- 

(38) l$.k Histotfu L.ut&a refiere que fue eregida Segovia capital de la CO- 
loma Latina. Así lo demuestra el escudo de sus armas, las muchas inscripciones 
qne se conservan en sus muros, lápidas de los trofeos de Pompeyo y  la. cons- 
trucción del acueducto. 

(39) El rey godo Witeríco, muerto en 610, fue sepultado en Segovia 
((40) Habiendo el rey D. Alfonso, yerno de Pelayo, restaurado Segovia y  

reconstruidas su murallas, Abderramán 1, primer emir de España musulmana, 
vino con poderoso ejército y  la hizo sufrir todos los horrores de la guerra, por 
los años 756 a 757. Reedificada por el conde Fernán González en 923, quedó 
para los cristianos hasta el año 1072, en que cayó en poder de Al Mamun, rey 
moro de Toledo, que destruyó sus murallas. En 1073 ó 1075, Alfonso VI re- 
conquistó la plaza, repar sus muros y  probablemente reeconstruyó su Alcázar. 

(41) Destruida parcialmente en la lucha de las Comunidades, fue demolida y  
edificada de nuevo en el sitio que ocupa la actual. Principiaron las obras en 1525, 
según planos de Gil de Ontañóa. El claustro de la antigua Catedral se trasladó, 
piedra a piedra, a la nueva construcción. 

(42) La batería de la derecha, según se entraba a la piazuela, era a barbeta 
con dos obuses montados en sus respectivas cureñas y  dos morteros con afus- 
tes de madera y  explanadas ; la de la izquierda, era de cuatro cañones sobre 
cureñas de sitio (OLIVER-COPÓNS, E.: 0. c., pág. 316). 

(43) La torre fue construida de 1448 a 1450, en tiempos de Juan II; sin em- 
bargo, hay que hacer notar que no se levantó de nuevo, sino que se duplica 
poco más o menos su altura, que llegaba entonces solamente a la iinea que marca 
el resalte de bolas que hay en su fachada. 
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krJa ,ocupado ila guar’dia mora ,dc tiempos de Enri!que IV-, que en 
1% reconstrucci6n efectuada después d,eZ incendiio de í862 sería su- 
primida por no ir con el estilo ,gen&eral ,del edificio (44). 

PasaIdo 4 peate levadizo, y atravesando la puerta del Alcázar, 
se chaStia el zaguán, de ~dtmde por un pequeño patio y un pasillo aco- 
dado se llega al patio principal (In&mervo 1 del croquis), qu’e en la re- 
forma decretada por Felipe II, influída por el ‘est%o herreriano do- 
mitnante a la sazón, se 6e había adespojado totalmente de su estilo 
gótico, haciéndole un pórtico jd,e cokunnas dórkas, tal como ahora 
puede verse, y siendo una d,e las más hdlas muestras que nos que- 
aan Idal Renacimiento posherreriano (45). 

JZn la galería d’e la SdeDecha de <este pa.tio, en el centro, se encon- 
traba la puerta *de una gran antesala que servía de armería (núme- 
ro 2) y en ella se ,c,olocó un ar,mari#o ,de ricas ma’deras para guardar 
d armamento y 90s corr.eajes :d#e los cad:etes. Esta sala se hallaba 
fIanqu$ea,da pot Idos más pequeñas que servían: la d’e da ‘d(erecha (& 1 
mero 3), de sala de Idqescanso d’e los alumnos y tambié’n para las vi- 
sitas ; Sa ,d:e la izquierda (número 4), daba paso a Za sala de billa- 
res, y enfrent’e 3e enco:ntraba la entrada a la sala ,de la «Galera» (46), 
la principal en tiempos (de los Trastamara, que fd,estacaba por la b,e- 
Il,eza y riqueza de su decoración (número 5). En ,e’lla se instaló la 

(44) Cuando se insta10 el Colegio en el Alcázar, la Torre de Juan II uo la 
ocuparon los cadetes, ya que las habitaciones contiguas a la ugalería de moros, 
se destinaban a cuartelillo de una Sección de Inválidos (compuesta de un oficial, 
tres sargentos y  dicinueve soldados), que no tenían otra misión que vigilar a 10s 
presos que en los calabozos de la torre se custodiaban, pues el Alcázar, desde 
muy antiguo,,se dedicó a prisi¿m de Estado. En él estuvieron presos los condes 
de Alba y  Treviño, en tiempos de Juan II, y  el barón de Montigny, en el de 
Felipe II, y  más tarde, con los Borbones, el duque de Medinaceli y  el famoso aven- 
turero, que llegó a ministro, el duque de Riperdá. También estuvieron ‘presos, 
desde 1765 a 1779, en los calabozos del Alcázar, once arraeces moros cogidos 
por las galeras de Malta unos, y  otros por el célebre almirante mallorquín An- 
tonio Barceló .I(OLIVER-&wóNs : 0. c., pág. 268). 

(45) ~LOZOYA, MARQUES DE: Et Alcámr de Segovia, pág. 33. 

(46) Llamada así por su techumbre en forma de galera invertida., que se ha 
sustituido recientemente, al cokinuar la reconstrucción comenzada después del 
incendio, por un techo plano, CUYOS elementos esculpidos renacentistas proce- 
den de la nave mayor de la iglesia de Urones de Castroponte (Va&dolid). ESta 
Sala la hizo decorar Catalina de Dncaster, espasa de Enrique 111 y m&-e de 
Juan II, en el año 1412, trabajando et ella alarifes judíos y moriscos. 
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sala de dibujo, y en su centro se colocaron mesas con aparato,s to- 
yegráficos y ‘modelos d,e máquinas y fortidicaciones (47). 

La .sala. cd’el c(PabIellón» (48), situa,da a la ,dere,cha de la anterior 
(número S), se destinó para las Juntas ordinarias, que todos los juSe- 
ves solían celebrarse, y tambikn para las pxtraosNdinarias. 

Atravesando otra pez la salla ‘d,e la «Galera» se entraba en la ,de 
lac «PiÍks» (49), que se utilizaba para sala Ide modelos y qu’e tenía 
retratos (número 7). Venía a continuación la de los «Reyes» (50), 
donde se hallaba la nutriada bibliot,eca con más sde o,nce mil vohíme- 
aes de Matemáticas, Arte Militar, Derecho, Historia, Geografía, Via- 
jes, L.iteratura, Bellas Artes y otras materias cnúmero 8). A conti- 
nuación seguía la del «Cordón» (51), que servía ,de sala de esgrima 
y también pasa Juntas ,(número 9), y el «Tocatdor de la Reina» (52), 
‘donde ,se puso ‘el. d,espacho .d,el Director (númer,o 10). Por último 
estaba la Capilla, que tanía -y tiente, pues se salvó del incendio- un 

pr,ecioso cua,dro de Bartolomé Car,ducho, que representa la Sagrada 
Familia (número 11). 

Volviesndo al patio prin,ci.pa;l o de órdenes, de 61 arranca la esca- 
kra d,e honor que sube al primer piso (número 12), ‘donde hoy se 
hall.a,n los depósitos del Archivo Histórico tMi1ita.r y entonces s+e en- 
contraba el espacioso comedor ‘de 10s cadetes, ocupado por ,di#ez me- 

(47) Con el transcurso de los años se colocaron en las paredes de esta sala 
los retratos de los Directores generales de Artillería, presididos por el del con- 
de de Gazeola y  los de varios generales que se educaron en el Alcázar. Tam- 
bién los de Daoiz, Velarde y  los cuadros con las listas de promociones de te- 
nientes y subtenientes, desde su fundación. 

(48) Esta sala, también llamada del &oIio», es la más bella del Alcázar, se- 
gún la autorizada opinión del marqués de Llozoya, tal vez la única estancia que 
pueda evocar la magnificencia de la vida cortesana en el siglo XV. La preciosa te- 
cumbre en forma de cúpula de ocho faldones, fue destruida por el incendio. ICa 
actual, muy parecida, pracede de la referida iglesia de Urones. Esta sala fue 
mandada decorar en 1456 por Enrique IV. 

(49) Por las 392 piñas talladas en madera y  doradas que pendían de su techo. 
(50) En ella, y  colocados en sitiales sobre el friso, se encontraban las esta- 

tuas sedentes de los reyes de Asturias, León y  Castilla hasta doña Juana la Loca, 
J’ la de cuatro grandes personajes de la historia, tales como el conde Fernán 
González, Ruiz de Vivar uel Cid Campeador», don Ramón de Borgoña y  don 
Enrique de L*orena. En total, 56 estatuas. 

(51) Por una moldura en forma de cordón del hábito de San Francisco, que 
se veía debajo del friso y  que se colocó, según la tradición, por orden de Rlfon- 
SO X el Sabio, con motivo de cierto hecho legendario ocurrido en el Alcázar. 

52) Servía para este USO cuando el Alcázar lo habitaba la familia real. 
e 
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sas, a catoroe cubiertos cada una, y d ant’ecomedor con los apara- 
,dores en ,que se guar,daba la vajilla fabricada en Seviila, en cuyas 
piezas se represlentaban en color azul oscuro las principaks vistas 
del Alcázar (53) y ‘de la que todavía se conservan algunas piezas. Desc 
de el comedor se pasaba a la sala #de profseso,res, se,cretaría y pabe- 
Uón ‘de oficales. 

En el patio principal, y a la derecha a la escalera, se encuentra 
la comunica,ción con el segtmdo patio, llamado ,del «Rel’oj» (núme- 
ro 13), por uno de so,1 que todavía ,existe en la facha,da d?e la Torre 
d’el Homenaje, que *da a este ,patio y está unida al edifkio. Es una 
magnífica construcción debi~da a Enrique IV. En este patio se halla 
la puerta de entrada de la capiilla. 

Al inaugurarse el Col,egio, como el número *de cad%ete,s era p- 
queno, se habilitaron para dormitorioa las llama,das «Salas viejas», 
que se encontraban ‘en la ‘Torre tdel Ho.m,enaje (número la), y que 
t,enian los nítmeros l.“, 2.a, 3.” y 4.8, cada sala con ‘otra correspon- 
diente de estudio. Al a’umentar las compañías de ca,detes, se destina- 
ron para dormitorios las situadas <en las gakrías aatas d,el patio prin- 
cipal, que se numeraron 5.” ô.“, 7.” y 8;“. 

Además de estas *dbependencias interiores había otras extseriore,s, 
que completaban las ne,oesidaSd,es ,dael Colegio. Tales eran ~1 ya cita- 
do laboratorio de Química, el gimnasio, al que sle llegaba, #desde la 
plazüela, por un puent,e, más bajo que d levadizo y paraldo a él, que 
iba a una «falsa braga» (54) ique ‘contducía al gimnasio, cubierto en 
parte. En la plazuela se halllaba también el pka*dero, con buenas 
cuadras ; el cuart,elillo d,e tropa ; el local para los músicos y para el 
material de la batería (de arrastre ,de cuatro obuses, con sus carros, 
;Lrmones , gwdarnés y demás acoesorios ,d,e artillgería. 

LA VIDA QUE LIXVABAN LOS CADETES EN EL ALCAZAR 

La vida de los cadetes en el Alcázar era muy dura. En primer lu- 
gar, el castillo. ‘era una mansión incómo*da, fría y lóbr,ega ,don,d,e sus 
habitantes tenían que vivir, forzosamente, como los rudos moradores 
del sigilo XIII. Por otra parte, los cadet’es ‘era muchachos, niños casi, 
q3e pertenecían, en su mayor parte, a ,famillias ricas y aristocráticas 

(53) OLIVER-COPÓNS, E.: 0. C., pág. 319. 
(54) Muro bajo que se ponía delante del principal para. reforzar la defensa. 
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y ,que, por 10 tanto, estaban acostumbrados a las comodida.des y- re- 
finamienos de una vi,da muelle y regalada, tan distinta #de la que e,l 
Reglamento *dei Colegio iles imponía. (Tenían que levantarse con el 

@alba, lavarse con agua casi helada, salir a la plazuela a redizar Ios 
ejercicios ,de instrucción, gimnasia y ~equitación, lo que en un sitio 
como Segovia, donde las temperaturas la mayor parte de3 año son 
muy bajas, debía constituir un vierdadero torm,ento par,a aiquellos mu- 
cha’chos. Así no es raro qule en los primeros Meses ‘d,e e,stancia en el 
Alcázar se prod,ujesen muchas bajas entre 10,s cacktes, los cuales ,de- 
sistían ,de continuar una carrera qule tantos y continua,dos sacrificios 
les <exigía (55). Bvena pru’eba ,de ,ello es que las prolmociones ,de sub 
teni’entes que salían se veían muy mermaIdas con relación al nknero 
de ingresa.dos. Durante muchos años fueron de quinoe o menos, mien- 
tras quje las de entra.da eran de sesenta cada promoción. 

No era únicamente la dura vida corporal que llevaban los cad,etes 
10 que hacía penosa su estancia en el Col,egio, sino que también in- 
fluía, no poco, da clase y ext.ensión de los ,estudio,s que tenían que 
realizar en dos cuatr.0 afios. interminables, pues #duraban desde sep- 
tiembre a julio (56), y cuyo conocimiento era preciso para alcan- 
zar la charretera de subteniente. Al principio, las pruebas de cul- 
tura y capacitación i~ntelectual que se exi.gía a los ,cadetee, para SU 

ingreso [en el Colegio, ya ,hemos viste que eran mínimas, y como a,de- 
más ,era una imstiitución militar reservada casi exclusivamente a 10s 
hijos tde la Nobleza (57), las recomendaciones influían mucho, #de 
rno!d,o ‘que los aspirantes in,gresaban sabi,endo poco más que Ieer y es- 

(55) Las ventajas materiales de la carrera militar, entonces como ahora, eran 
muy pocas, pues el sueldo con que salía un subteniente era el de 30 escudos de 
vellón al mes, o sea, 306 reales de vellón. Lo que equivalía, poco más o menos, 
a las 33333 pesetas, que han venido cobrando durante muchos años los alféreces 
en nuestra época. 

a(56) Hubo épocas, como cuando Luis Da.oíz estuvo en el Colegio (176~8’7), 
que los cadetes no disfrutaban ni de vacaciones de Navidades, por considerar 
los profesores que éstas interrumpían la buena marcha de los estudios y  daban 
ocasión a que aquéllos, pretextando cualquier causa, se retrasasen a la vuelta 
de sus vacaciones. 

(57) Decimos acasi exclusivamenteu, porque en junio de 1768 Carlos III fir- 
maba un Decreto por el cual se resolvía que ta los hijos de militares de teniente 
coronel inclusive para arriba, fuesen admitidos por cadetes en el Real Colegio, 
sin otra prueba de nobleza que la presentación de documentos que justificasen 
esta calidad». Por lo tanto, bastaba ser hijo de un teniente coronel para ser 
considerado noble. 
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,cribir; ,de aquí que a? tener que e,nfrentarse en estas condiciones con 
las áridas y dificultosas asignaturas, entre ealas las matemáticas supe- 
.riores, cel esfuerzo intelectual debía ser en extremo fatigoso y ago- 
dador. El Reglamento de 1768 marcaba al horario a que debía suje- 
darse la vida diaria ,de aos cad,etes, y era el siguieate: 

«!En ,Ios me.9es d’e Mayo, Junio, Julio, Agosto y Septiem- 
bre, principiarán á vestirse 110s CabalkroG Cadetes a las seis 
d’e la .maííana. A las seis y media deberán .estar ya wstbdos, y 
entonces oirán con la corrgespo’ndi,ente atención un capítu.10 de 
la ((Imitación ,de Ch.risto», seacrita por Thomas ,de Kempis, que 
leerá en voz a,lta d Caba’il’ero &det,e á quien correspoada ; y 
Qespués lenftrarán suc,esivament’e ,en el cuarto de Aseo de su res- 
pectiva sal,a para lavarse y peinarse. 

»A las siete comenzarán el *estu,dio privado, que debe ,durar 
hasta Ias ocho y media. 

»A esta hora pasarán d Comedor a dfesayuna-r:se, y de allí 
-irán a ,la CapilIla a oír Misa. 

»A las nueve y media entrarán en las clases de la ckncia has- 
+a las onc,e. 

»[Luego que salgan ,de clas’e se distribuirán seg%ín estuvie- 
-ren nombrados, en das clases ,de Dibujo, Lengua y Esgrima ó 
exer.ci,ci,o,s Militar y Facukativo, hasta las doce. 

»A ‘esta hora entrarán a comer, y en aste tiempo leerá el 
-CabalBero Cadete a .quien corresponda la Historia de España. 

»Concluida La colmida s’e retirarán a las Salas d,e habitación, 
do.nde los ‘que ~qui~eran se recogerán y todos observarán silen- 
cio y quktud. A las trses bolverán conforme estuvieren nombra- 
dos á los exercicios ó las ulaises dle Dibujo, Lenguas y Esgrima. 

BA las cuatro entrarán en Las c’kses á Conferencia coa su 
respectivo Prodesor, hasta las cinco. 

»iDes& ésta hasta las seis se recrearán, y divertirán. 

»,4 las seis principiará e,l :estu#dio priva’do en las Salas, has- 

ta las siete. 

))A esta hora .entrarán en las Conferencias particulares, que 
,+endrán en sus Salas, según estén nombrados y repartidos. 

»A 12s ocho baxarán á la Capilla á rezar el Rosario ; luego 
.que 3e acabe irAn al Comedor á cenar. 
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»Concluida la cena se retiraran a sus Salas, y a las diez se, 
recogerán toados, infahblem~ente, hasta el oltro día. 

)xA todas las expresadas horas se tocará una campana que 
servirá ,de gobierno» (08). 

«En los restantes meses del año se principiarán á vestir dos 
Cabal1rero.s Ca’dfetes á ,las seis v media. 

»A las siet’e se leerá el capítulo de Thomas ‘de Kempis. 
uA las siete y media se pri’ncipiará ell estudio hasta las ,ocho 

x media; y d#esd,e esta hora hasta las ,dos y meedia se observará 
la distribución prevenida en el anterior artículo. 

»A las dos .y me,dia se repartirán según l,es corresponda en- 
tre los esercicios Militares y Fa,cultativos y las clases de Di- 
bujo, Lenguas y Esgrima. 

»A las tres y media entrarán en las clases á Conf’erencias 
con sus Profesores haata las cuatro y m’edia. 

»D,esde ‘esta hora hasta las cinco y media se recrearán y di- 
vertirán. 

»A las cinco y me’dia principiarán el estudio en 311s Salas 
hasta las siete; y desdie esta hora seguirán la distribución se- 
nalada en el artículo antecedente» (59). 

»Los días de <fiesta ó vacación observarán por las mañanas 
la misma distribución hasta salir de Misa, y desde entonces se 
recrearán hasta las doce. 

»Por la tarde guardarán silencio y quietud, hasta !as tres en 
Verano y hasta 1as dos y media en Invier,no. -4 estas horas se 
levantarán, si estuvieren recogidos. y se vestirán y asearán 
para salir a paseo. 

»En Invierno saldrán a las tres y bolverán a las oraciones ; 

y t’endrán estudio desde las siete a las ocho 
»En Verano saddrán a las cuatro a los patios y a l,a hora 

competente á paseo? del que bolverán antes de las ocho para 
rezar el Rosario á esta hora y seguir la distribución preve- 
ai,da. 

)~Los días en que se hubiese de mu,dar esta distribución, 
por haber Plática. Con’f,esión. Revista: Examenes ú otro se- 
m.eja.nte motivo ,de :os o:csrr!to- en ‘esta Ordenanza, Jo pre- 
vendrá ell Oficial ,de Guardia á sl~; Rrigadi~eres \- Sub-Briga- 

(58) Título VIII. artículo II de dicho Reglamento 

(59) Título VIII, artículo III. 
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,dieres para que lo avisen a los Caballeros Cadetes en sus ‘Br% 
gadas y S’alas» (60). 

Las vacaciones anual,es eran sollamIente el mes de agosto. J.Jurante 
12 semana se hacía me,dia fiesta el jueves, y una vez al mes habla 
un día ,de salhda al campo, con comida aI aire libre, si el tiempo no 
lo impedia. 

Sin embargo, y pese a Ja dura vida militar qu.e Illevaban los cade- 
tes en d Col,egio, éste no recordaba ,en nada a un cuarte!, pues en 
:a IIdea dei conde de Gazzola, y en la de los directores que le siguieron, 
estaba el que si bien !o,< cadetes eran militares sin gradwción, había 
que tratarl’es :- tener con elbos consideraciones similares a las de Sos 
oficiales, ya que iban a sleerlo. P,or esta razón, para at.end,erles y cúi- 
tiuar de la ,limpieza ,de salas y ,dormitorios, había criados y mozos de 
servicio. Los arrestados por faltas graves cumplían los días seííala- 
Jos en «cuarto+ de corrección» y no en calabozos, palabra que se 
evitaba pronunciar por consi,derarla ofensiva para el ,decoro y di.gni- 
&d dei cad,ete. A los dormitorios se les dominaba salas, y a los en- 
cargados ade ellas, en vez de cuarteleros, waballeros de cuartel» ; a 
!os galonistas no se les llamaba sargentos sino brigadieres y suk 
brig;:dieYes, 3~ a las secciones en Zas compañías, en Jugar de escu* 
oras, kigadas. Es:as y otras consideraciones se les guardaka a los 
caballeros ca,detes del Real Colegio de Artillería, y como una mues- 
tra ‘del papel ,que se les asignaba entre la soci,edad sde su tiempo, era 
que recibían clase de baile en el Alcázar. 

Por lo quve respecta a diversion’es y Eesparcimientos, la verdad es 
que tamo unas cotmo otros eran bien re’ducidos. Primeramiente hay 
que tener en cuenta que el horario de la vida diaria dejaba muy 
poco tiempo para ei! ocio y 4 Tecreo. No obstantle, en el Alcázar 
había una sala ‘de billares y otra de lectura y ad,e juegos recreativos. 
E.n los rat.os libres muchos preferían salir a Ia plazu’eila a jugar a la 
pelota, o bien se ‘dtedkaban a un «deporte» ,de su invención que con- 
sistía en repartirs’e unos .cuantos cadetes entre l,os dos patios gran- 
des y tirars’e Za pelota por encima de los tejados de uno a otro lugar, 
para lo que se requeriría fuerza y d’estreza. Otros, más atr&.dos y 
jtlguetones, s’e procuraban plat,os #de la vajilla, y asomándos:e a las 
ventanas que daban sobre el río Clamfores, kanzábanlos, a mo$do de 

(60) Título \‘III, artículo IV. 
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.&co~, a gran distancia, provocand9 ,las probestas y fuerte vocerío 
de las lavanderas que ,de los caseríos vecinos acudían a sus orillas (61). 

Es ,fin, en estos otr,os pasatiemp0.s discurría el poco ti,empo que 
30s cadetes ,disponían para sus distracciones, pues la casi totalidad 
de la jornada la tenían ocupada entre las clases, los lej8ercicios all aire 
libre y 1a.s horas de estudio. Coano, a,demás, el Alcázar está situa,do 
fuera del recinto unbano y alejado ,del centro de da población, Ia PZa- 
za MayoIr, lugar obiigad,o, ayer como hoy, para reunirse y pas,ear la 
gente joven, resulta que aquellos vivían, ex’cepto los domi,ngos y 
dias f’estivos, como monjes enclaustrados más qu’e como muchachos 
alegres y builliciosos, sin otra iIlusión -pero tan grande que por ella 
lo soportaban to’do con admirable ,hùmor y kontento- que el pe.nsar 
en recibir el Real Despacho por el cual S. M. les concedía el tan de- 
s&do empleo de oficiall de Artillería. 

PREXIOS Y CASTIGOS 

La primitiva Ordenanza de Carlos III se ocupaba ya de ios pre- 
pnios, y Sos establecía para la qplicación y buena con,ducta así como 
por el resulta,do de los exámenes. Eran 1.0s siguientes : 

(CLa constante y buena conducta y la continua aaplicación #de 
los Caballeros Cadetes al estu,dio, que son dos principales ob- 
jetos de mi Real1 Servicio, serán premia,do,s de resulta de los 
exámenes generales, primeramente con libros facultativos, es- 
tuches matemáticos ú otros instrament,os propios para ei LISO 

e instrucció,n ,del CabaGero Cadete á quien el Consejo haya 
juzgado dig-no de premio. Si continuar,e en la misma conduc- 
ta, y con el propio esmero en ‘el estndio, se l,e permitirá por 
-segundo premio Il,evar en el pequeño Uniforme una charretera 
de oro, con qu,e s’e ,distinguirá su mérito entre los demás. 
Cuando llegue a merecer tercer premio, se Ile ascenderá á Briga- 
dier, ó Sub-Brigadier, caso .que haya vacante ; ó se le ,destinará 
para la primera que ocurra, habilitándolo de tal e.ntre tanto ; 
v como sel mayor premio, y el último a que pueden aspirar, 
me lo propondrá al fin el Director, por medio de mi Ministro, 

(61) OLIVER-CO~ÓPS, E. : 0. c.? pág. 312. 
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ó, Secretario de la Guerra, para ascenderlo á Sub-Tenieate 
cíe mi Real Cwerpo de Artillería)) (62). 

También había costumbre de obsequiar con dulces a los que se dis- 
tinguían en el «tiro acl blanco)), ,de cañón y mortero, y hubo tiempo 
en que, con arreglo a las Or,denanzas del Cuerpo, se premiaba esto 
con medallas, ,de las cuales todavía quedan muestras ,en e11 antimo 
2luseo d’e Arti#ll,ería, hoy ,del Ejército (63). 

uor lo ‘que respecta a los castigos, la citada Ordenanza los es- L 
pecifica detalla,da y prolija,mente : 

«iEn Jas faltas leves, que xo merezcan disimulo, serán mor- 
tificados Ios Caba’lberos Cadetes, arrestándolos en sus Salas de 
habitación y destinándolos ,en la mesa última del Comedor, 
adonde comerán sin manteles todo ell tiempo que dure el arres- 
to, y no se les servirá desayuno. Si hubiese reincidencia o 
circunstancias que agraven su falta, se les servirá LIS plato me- . 
nos, se les quitará la sali,da aI mes de comer fuera, o se les de- 
xará 8encerra,dos eI día de campo. En todos estos casos cual- 
quiera de 110s Olficiales de la Compañía, ó Profe,sores, podrk 
arrestar al que fuere inculpa,do ; pero la acción de ponerio en 
libertad, o ‘de agravar el casbtigo, será peculiar ,dhel Dir,ector, y 
en su atwencia del1 Capitás de la Compañía» (64). 

«En kts faltas graves especificadas ,en esta Ordenanza, cua- 
les son la falta ,de respeto a los Superiores, poner mano a un 
compañ,ero, fumar o traer consigo los instrumentos bd.e este 
vicio, levantarse a d,eshoras de la noche, jugar juegos de car- 
tas prohibidos o cua,Iquiera con naipes en los días #en que ex- 
presamentc no se permita, maltratar 0 j-ender su ropa 0 pren- 
,das, familiarizarse con los c,riados o tomar <dinero prtestaldo 
de alguno de ,410s o ‘de cuailquiera otra persona; se pondrá 
ai Caballero Ca’dete, que incurri,ese en alguna de ellas, preso 
separada.mente ,en alguno de los cuartos de arresto (65) * y : 

(ti2) Ordenanza de 1768, título IX, artículo II. 

(63) Del Manuscrito del general don Adolfo Ccrrasco y Siz, que se cnn- 
sena en la biblioteca de In -4cademia de Artilleria. y del que hemos hecho uso 

frecuente para tomar datos con destino al presente trabajo. 

(64) Ordenanza de 1768, título IX, artículo IV. 
(65) -4 todos los Icadetes que se les ponía en 10s cuartos de correcciór! se 

les suprimía el desayuno. principio, postre, meriegdz. e:~sakdr y ;-ino. 
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esta acció.n 4a tendrán el Director y los Oficiales naturales de 
la Compañía ; determinando en eil inmediato Co.nsejo el tér- 
mino de la prisión, y el cómo s’e habrá #d,e aumentar 0 dismi. 
nuir la pena» (66). 

«A los díscolos, a los desaplicados y a los que reincidieran 
,con frecuencia en cualquiera falta grave, fuera del. arresto se- 
,parado y demis casti,gos que ei Consejo Ideterminará., se le; 
privará pos aculer,do *clel Imismo del uso de la charret,era en el 
UniformBe Grande y ,d,e,l plumaje ,en el sombrero ; a fin quae 
para quitarse .estas señales ,dle su deshonor soliciten ;la enmien- 
,da ,de sus faltas con todas veras : y caso que alguno decpre- 
ciase to,dos est,os avis0.s y 11,egare a hac8erse incorregibIe, me 
io ,hará presente el Dkector por merdio de mi Ministro, o Se- 
cretario de la Guerra, a fin de que Yo dk la orden para *des- 
pedirlo de un Colegio cuyo distinguido Uniforme no merece 
vestir» (67). 

Y como ejemplo del alt,o espíritu de justicia y e’quitiad que infor- 
maba la Ordenanza citada, transcribimos el siguiente artículo ; 

«A fin de que los Caball,eros Cadetes sigan con todo es- 

.mero y buena voluntad est,e método, ,úeberán +ener presente 
,qae para merecer d,e mi Real Benignidad dos empleos a que 
aspiran, tienen enteramente cerrada la puerta a la negociación, 
al ,favor y a los empeñoa : y que su buena co:nducta, aflica- 
ción, pronta y sumisa obe’diencia, han de ser l,os únicos medios 
para conseguirlo)) (68). 

EL COLEGIO DESDE LA GUERRA DE LA INDEPESDENCIA HASTA su 

DISOLUCIÓN. 

La Guerra sde lla Independencia, gran tragedia que conmovió y sa- 
cudió hasta sus cimientos la ttotaili,dad de la P,eninsula, no podía dcejar 
de afectar Za marcha y el sosiego d,e Ia mansión de estudios ‘de Jos 
];0venes artilleros. En sefecto, pocos <días, desp,ués d,e ia jorna,da del 

(66) Ordenanza de 1768, título IX, artículo V. 
, (67) Ordenanza 1768, título IX, artículo VII. 

(68) Ordenanza de 1768. título VIII, artículo V. 
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I)os de Mayo de 180s en Madrid, el marisca: Murat orden6 que una 
fuerte columna Gese de la capital para apoderarse ‘de Seigovia, con 
objeto ‘de proteger sus comuniwziones por el Korte. A,l enterar$e 

la Junta de Defensa, que se había creado en la ciudad del Acueducto, 

de la proximidad de las tropas francesas, propuso que los jefes y  ofi- 
ciales que se encontraban en el Alcázar marchasen a incorporarse al 
Ejército Nacional que se aprestaba a luchar contra 10,s invasores, y  
que ilos ca,detes ‘qwdasen en el Col’egio al mando de,1 ayudante de 
guardia. ‘que ese $áía era ,don Joaquín Velarde (69). Al presentarse 
105 frances~es ante ‘el Akázx, y vista <que toda ,defensa era imposi- 
ble 
I&ie 

aislados como ‘que,daba,n, ya que Segovia se ,había rendido, Ve- 
y :los cuarenta cadetes que con é! habían permaneci,do capikula- 

(69) Joaquín Velarde ~7 Santiyán. hijo de don José Velarde p Herrera y de 
doña Xaría Luisa. de Santiyán, hermano menor del héroe don Pedro Velarde 
.c Szntiyán. Xació en Muriedas ;(Santandcr) en el año 17S1, ing-resando, junto 
con su hermano Pedro. el 16 de octubre de 1793 en e! Real Colegio de Artillería 
de Segovia. como caballero cadete. Alcanzó en su carrera el grado de coronel 
:r fue Gobernador Militar de Santander, retirándose el año de 1519. 

Clemente Velarde y González, hijo de don Joaquín Velarde y Santiyin y de 

doña Petra González Campa, nació en Muriedas (Santander). el 26 de diciembre 

de 1827, sobrino carnal del héroe don Pedro. Ingresó como caballero cadete 

en el Colegio de Segovia, el 2 de septiembre de 1841. siendo promovido a te- 
niente del Cuerpo el 7 de agosto de 1846. Alcanzó el empleo de brigadier del 
Fjército en 30 de septiembre de lS77. Estando al mando de la 1.a Briga.da de la 
División de Artillería, fue muerto e! 19 de septiembre de 3sSO. -.1 dirigirse al 

Cuxtel de los Docks para ponerse al frente de las tropas destin:icias a solocar 

: sublevación del general Vi!lacampa. 

Alfonso Velarde y Arriete. hijo del anterior. nació er. 3ladrid el 31 de di- 

cicmbre de 1574, ingresando en la Academia de Artille::ía de Segovia el 29 de 

octubre de 1500; retirándose de coronel del Arma en el aso 1932> por la tiy 
«de Azaña), . Incorporado al Movimiento Nacional, le fue encomendada la reor- 

ganización, a la toma de San Sebastián. del Regimiento de Artillería Pesada nú- 

mero 3, de guarnición en dicha población ; continuando durante toda la guerra 
de coronel de dicho Regimiento y Gobernador Militar de Guipúzcoa, v siendo 
ascendido en 1940 a general de brigada honorífico de Artillería. 

Alfonso Velarde y de la Piñera, cuarto conde de Velarde, hijo del anterior ; 

nació en Madrid, el 3 de diciembre de 1916. Incorporado al Movimiento Nacio- 
r;al, ingresó como voluntario en el Ejército el 26 de diciembre de 1936, alcan- 

zando, después de hacer los cursos correspondientes, los empleos de alférez y 
temente provisional de Artillería, pasando luego a la Academia de 4rtillería de 
Segovia, de la que saldría teniente del Arma, el 24 de octubre de 1941. En la 

actualidad se halla, con el empleo de comandante. en situación de reserva desde 
ri 28 de septiembre de 1953. 
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ron, ,entrando :llos franceses el ci ,de junio en la foI;taleza, si,n causar’ 
Míos ni al collegio ni a sus ocupant,es. 

P:ero habiendo evawado las tro,pas napoleónicas Segovia y el Al- 
cázar, a consecue.ncia de la gloriosa bata& de Bailén, los profesores y 
cadetes volvieron al Colegio, reanadándose las clases ell 1 de octu- 
bre, aun,que ,durarían poco tiempo, pues las ,desa.strosas consecuen- 
cias que la batalla de Tudela tendrían para la prolongación de la gue- 
rra y la ocupacióa de Madrid por Napoleón en persona, obligaría 
nueva;ment,e a suspender las clases y a que el Colegio en p&eno wn- 
grendi:ese un largo viaje, verdadera odisea, en busca ,de un lugar 
do,nde po,der pros,eguir las enseñanzas que con tanto fruto para la 
Milicia y el Cuer,po de Artillería se venían dando. 

El 1 de diciembre de 1808 abandonaba el Alcázar to,do el personal 
&ei Colegio. Iba la expedición de ca,detes man’dada por el primer 
profesor coro.nel don Francisco Datoli (70), lbegando a Sala.manca eí 
12 $de aquel mes ; pero amenazada la ckdad por los franceses, ten- 
drían que ,empreender nuevamente la marcha hacia Galicia, llegando 
el 12 ,de en,ero ,d,el siguiente año a Orense, ,con int.ención ,de seguir 
a La Coruña, lo que no pudo realizarse por haber caído esta ciudad 
pocos <días antes en mano,? ,de d’os invasores. Ante tan crítica situa- 
ción, ,el jefe de la expedi.ci6.n ,decidió trasladarse a Sevilla, capital 
donde se encontraba la Junta Supr~ema ‘de la Nación. Para lograrI 
tuvieron que adentrarse ,en Portugal, pasa.ndo a Oporto para conti- 
nuar por Coimbra y Abrantes hasta Lkboa, embarcando aquí el 1 
de marzo en un buque mercante que les ‘dejaría en. Huelva seis #días 
desp«&, y Ilegan.do, por fin, a Sevilla e! 11 de marzo de 1809, tras ha- 
ber sufri,do calamidades sin cuento (Tl). 
--- 

(70) Con él iban: el teniente coronel don Mariano Gil, capitán don José Ver- 

gara, capitán don Antonio Miralles, capitán segundo don José de Córdoba, ca- 
pitán don Julián Solana, y subtenientes don Carlos Miralles y don Pedro Gosens. 
Los cadetes eran en número de cincuenta y dos. (La relación nominal de los ca- 

detes y del personal subalterno que iba en la expedición, la publica PÉRFZ RUIZ en 
su Biografáa del Colegio-Academia de Artilleha de Segovia, p3g. 140). 

,(71) Casi desnudòs, llenos de’ miseria y famélicos, pues en los tres meses y 
ocho días que. duró el viaje por tierra, tuvieron que vivir de lo que les propor- 

cionaban las autoridades de los pueblos; y esto, en tierras tan pobres y esquil- 
madas por’ la guerra como las que tuvieron que atravesar de España y Portugal,. 
equivalía a carecer hasta del’ diario sustento. No obstante, y pese a taatas cala- 
midades, sólo tuvieron dos bajas, que fueron los cadetes don Mario Sánchez- 
v don José Coto, que se quedaron enfermos en Orense; de estos dos, el segundo9 

frlleció en dicha ciudad. 



Lápida que cubría la sepultura del Conde de Gazola, en el cementerio madriluño.. 
de la Trinidad y que actualmente se encuentra en el Museo del Ejército de Madrid, 



Cubierta de la primera edición (año 1784) del «Tratado de Artillería» 

de don Tomás Morla, por el que estudiaron los caballeros cadetes del 

Colegio de Segovia. 
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Instalado el Colegio en Se\-i,lia, vo1viero.n a reanudarse las cla- 
ses (72) ; pero no duraría mucho itiempo la tranquilidad para los ca- 
drtes, ya que el 30 d,e enero de lSl0, al ayroximarse las huesltes in- 
vasoras a la capital, hubo wcesidad,de disolverse el Colegio, marchan- 
do los profesores a incorporarse a las unidades del Ejército Ka&- 
na! y los ca,detes a sus casas, para IU,, ‘OO-O, más tarde, reunirse en Cá- 
diz. Desde este punt’o comenzaría de nuevo la odisea, esta vez con 
rumbo a ia isla de Menorca (‘i;j> pues el C’onsejo de la Regencia 
había decreta,do, en 24 d,e marzo ,de IPíO. que se reorganizase allí el. 
disuelto Collegio de Artillería. 

Pero las .dificultades inherent,es a la situación en que se encon-- 
traba Espaíía y SII Gobierno, como consecuencia #de la calamitosa 
guerra que asolaba el país, retar,dó la ejecución del proyecto ha.sta 
el mes de octubre, e.n que el día 5 salía del puerto de Cádiz la fraga- 
ts «Lucía», llevando a bor’do el contingente ‘de profesores y cadetes 
que iban a formar e¡I núcleo de1 restablecido Colegio de Xrtidl’ería. 
Componían la expedición el teniente corone! don José Vergara, 10s 

capitane.s ,don José de Córdoba y don Julián Soilana y veintiséis ca- 
dete;, co,n el persona,1 subalterno consiguiente (‘í4). 

Despu& de una travesía tempestuosa se vieron obliga’dos a en- 
trar de arribada forzosa en el puerto de Palma <de Mallorca, ,doade 
llegaron el 31 ,de o’ctubre, y transcur,ri,dos doce días de ,espera se 1e.s 
autorizó para desembarcar, siendo alojados en el co.nvento de Monte 

Sión. 

Luego de una estancia d,e poco más de idos ‘meses en la ciudad de 
Pn?ma, el 16 de enero se embarcarían de nuevo los componentes deI 
Col’egio rlrmbo a ‘\la~hón, llegando a esta ciudad, por cattsa d’e las, 

tormentas, diecisiete días .después ,de su salida del puerto mallorquín, 

el ‘día 29 de enero de 1811. 

Instalado el Colegic en 10s cuarteles ‘de Calacorg, en Vi’llacarlos, 
cerca de Mahón, comenzaron las clases el día 4 ,de ,febr,ero, no sin 
dificultades, dada la carencia de material pedagó,gico y militar ade- 

(í2) Comenzaron el 14 de mayo. completkidose el número de cadetes a 150, 

Quedando (como externos los procedentes de Segovia. 

(73) Se debió escoger Menorca porque en su magnífica bahía, del puerto de 

Mahón tenía su base la escuadra ing!esa, y ello daba una gran seguridad a la 

isla. 

(í4) Quien desee conocer la relación nominal que consu!te la citada obra 

de Pérez Ruiz. 
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cuado para la ens,eñanza, ‘en especia 1 de aparatos xopográficos arti- 
.3ler~o.s. (75). 

,Ciomo las dificultad,es que t’enía el Colegio pard continuar en Me- 
norca eran muy grandes, debido principalmente a la falta de lo- 
cales adecuados, el ,Consejo de aa Regencia ,dispuso en 6 de febrero 
,de 1811, a sea pocos ,días ~después ,de la llegada e instalación de! Co- 
legio Ben Villacarlos, que ést.e se trasladase a Palma d’e Mallorca (76). 
-Sin embargo, dificuitades de toldo or’den retrasaron la marcha hasta 
e3 5 ‘de .septiem,hre de X32, ,dan,do comi,enzo las clases en la ciu’dad 
de Palma el 25 de dicho mes. 

)Mi,entras el iColegio seguía su azarosa vi:da por la P,eníIlsula y  las 

islas Baleares, los franceses ocupar0.n el Alcázar, al salir los caldetmes 
en ~dici~embr~ d>e 1810, utilizándolo para depósito de prisione,ros, hasta 
que abando.naron SeFobia fen junio lde 1813. Con.cluida la Guerra de la 
Independencia, una ,de las primeras disposiciones que tomaría Fernan- 
do VII sería la sd,e ondenar, por Real Orde,n de 7 de junio ,de 1814. 
que Iel CoI,egio de Artillería ‘volviese a su antigua residencia ded Al- 
cazar segoviano. 

El 25 ,de julio de aquel año terminaba sus estudios Ja ,quinta y úl- 
t:ma pr0moció.n de M,onte Sión (Ti’), y el 11‘3 de octubre se embarcaba 
todo eel personal del ,Colegio len la fragata «Sabina)), con rumbo al 
puerto (de Alicante, donde Il,egaría el 19 del mismo mes. Organizada 

(75) Antes de su partida de Cádiz, el teniente corone! Vergara ya se había 
preocupado de pedirlos al Director general de Artillería, mariscal de campo y  
coronel del Cuerpo, don Martin García Loygorri, quien no sabiendo de donde 
sacarlos propuso a la superioridad que se adquiriesen en Inglaterra. Con 10 

cual es fáicil suponer que los aparatos topográficos 0 no llegaron nunca al Co- 
legio o tardaron tanto que las promociones de cadetes de las islas Raleares sal- 
drían conociéndolos solamente de oídas. 

(76) Todo lo relacionado con el traslado del Colegio desde Mahón a Palma, 
no está del todo claro, pues si habia dificultades de instalación en \iillacarlos, 
no las había menos en Palma; ya qne en el convento de Monte Sión era pre- 
ciso nada menos que desalojar de dicho convento a la Universidad, el Seminario 
J la Sociedad Económica de Amigos del País. Por esto, el autor de ese artícu- 
lo, que ha estado destinado en Mahón y  que conoce Palma, supone que el ver- 
dadero motivo de que el Colegio no permaneciese en la primera y  se trasladase 
:a ‘la -capital de Baleares. estaría muy relacionado con las bellezas y  bondad del 
clima de la paradisíaca isla de Mallorca. 

(77) Durante el tiempo que estuvo el Colegio en Mallorca, que fueron dos 
años, un mes y  ocho días, salieron 46 subtenientes, siendo 122 cadetes los que 

-fueron a continuar sus estudios a Segovia. 
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!a marcha a Segoi+a en dos co’lu’mnas. los cadetes entraron en la 
ciudad .del Acueducto en los días 25 y 28 de noviembre. 

A\si, tras seis alilos de ausencia ,del Alcázar, el Cokgio de Artille- 
ría reanudaba sus clases en el histórico recinto. 

FERNANDO VII DIS~TLVE EL COLEGIO DE AXTILLERÍA Y CREA EL 

COLEGIO GENERAL MILITAR. 

Si la Guerra ‘de ila Independencia había perturba,do la buena mar- 
cha ‘del Colegio de Artiallería, is política reinante en la época fernan- 
dina, tan caprichosa como arbitraria, iba a ser fatal para su exis- 
terka. 

,El tormentoso trienio {liberal que, des,de 1820 a 1823, residenció 
a FerI;wdo VII al mero papel de monarca constitucional, terminó, 
como e.s sabido, con la lle,gada a España ,de los llamados «cien mil 
hiio- i ,de San Luis», que al imando d,el duque de Angulema y apo- 
yados por los espaííoles partidarios d,el absolutismo real, se propusie- 
ron llevar de nuevo al Rey a Qa plenitud de sus po,deres. 

Pero los vientos ,que ‘dominaban e.n los altos mandos no ,debían ser 
favorables a la causa absolutista, cuan.do el Director General de Ar- 
tillería, que lo era entonces el mariscal de campo y prestigioso a,rti- 
IZero don Juan Manuel Mwnárríz, se ~dirigió, en los primeros días del 
mes de febrero .de 1823, a! Ministro de la Guerra sokitan.do autori- 
zación para que el Colegio ,evacuase el Alcázar en el caso de qut- 
«Ios fanáticos <defensores del ,despotismo llegasen por ‘desagracia a 
adela.ntar sus huestes por las Provincias de España» (78). 

’ 

Concedi,do el permiso, el 22 de aibril de 3823 salía el Colegio preci- 
pitaldameat,e del Akázar, ante la noticia de que venía hacia Segovia 

11 División que man,daba el cabecilla Bessieres. Nuevamente parecía 
que iba a comenzar otra odisea a través sde media Espaíia igual a la 
snfri,da durante la Guerra de la &de,pendencia. Esta vez el destino 
hacia ,donde se dirigía la ,expedición de cadetes (79) sería Badajoz, a 

í76) Del oficio dirigido por el mariscal de campo AXunárriz al Ministro de la 
Guerra. 

(79\ La expedición la formaba. el coronel don José Vergara :(el mismo que 
en 1808 había salido con el Colegio hacia Salamanca), que era a la vez capitkn 1.0 de 
la Compañía. cuatro oficiales de la misma, cinco profesores (uno de ellos paisano), 
‘sesenta y  tres cadetes, dos capellanes, un cirujano, cuatro maestros de clases ac- 
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cuya cinda.d llegaban el t=> de mayo, después de una marcha penosar 
(SO), pero ,en tie#mpo primaveral y no en pi;eao invierno como la fa-- 
mosa .de 1808. 

Menos >de un mes iba a permanecer el colegio en Ndajoz, ya que 
c,uanldo se pensaba e.n trasladarlo a una población que tuviese loca- 
les *más adecuados que los que allí había, el llamado Consejo de la 
Regencia -que funcionaba ha,sta que Fernando VII, (liberado por las 
tropas ,d,el .duque de Angulema, volviese de su confinamiento en Cá- 
diz- suprimía d.e un plumazo .el Colegio ‘de Artillería ,d,e Segovia (81). 

&Yausas qué hubo para medida tan ra’dical? No son fácides de en- 
contrar ; perro es muy po,sible que marchasen acordes con el rumbo 
que iba a tomar el gobierno de la Nacióa en los afios de la reacción, 
absorlutista implantada por Fernan,do VII al .finalizar el trienio libe- 
rxl. En consecuencia, se ordenaba que los cabalieros cad,etes marcha- 
sen a sus casas, y queda.se el Abcázar, hasta nueva orden, a cargo 
de un oficial para cutioldia ,de los efectos y enser,es perknecientes 
al ienecido Collegio de artillería. 

En d :mes de febrero ‘de 1824 se constituyó una Junta, presidi’da 
por .ej tenicente general don Francis’co Javier Venegas, con objeto de 
proponer, habida cuenta de los resultados que habían dado los an?e- 
riores centros de instrucción militar, un plan para la creación de LIII 

Colegio Gseneral Militar, .donde se formasen los oficial,es de Infan- 
tería, Caballería, Artillería e Ingenieros. El proyecto parecía bueno en 
principio, aunque adolecía del defecto de unificar en demasía las ense- 
ñanzas en perjuicio de los Cuerpos Facultativos de Artillería e Ingenie- 
ros, ~u~yos oficial,es necesitaban entonces una especialización muy 
grande dentro. ,de su Arma y unos oonocimientos citentíficos extcn- 
sos, i.mprescin.dibles para SLI Ifunción técnica, ,qtte no podía recibir en 

d propuesto Co&egio General Militar. No obstante, la idea prosperó, 
y aprobados por Fernando VII el proyecto y reglamento (Sa), se de-- 
z;ignaba para residencia bel citado Colegio el Alcázar ,de Segovia. 
A tal efecto, se nombró 01 personal del profesorado entr,e los jvefes 

cesorias (dibujo, esgrima, gimnasia y equitaxión). un conserje, el apoderado ge= 

neral, diecinueve criados, un cabo, cuatro artilleros, un pito y dos tambores. 
(SO) El itinerario que se siguió durante la marcha fue: San García (22 de 

abril), Belayos, Avila, Puente, Bayos ,(l de mayo), Galisteo, Garrobillas, Las Na-- 
ves. Arroyo, La Roca. 

(81) También se suprimieron 10s demás Colegios Militares. 

(82) Se aprobó el Reglamento para el Colegio General Militar en 20 de di- 
ciembre de 1824. 
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J oficiales ,de todas las Armas, bajo la dirección del general Vefle- 
gas, y como subdirector el coronel1 de Estado Mayor do.n José Ma- 
,ria Uackena. 

Organizados los servi,cios, horario, régimen de clases, uniformi- 
dad, et’c., ,el 1 de ju,nBo de 1825 t,enía lugar la inabuguracion del nue- 
VO centro de enseñanza millitar, que venía a sustituir en el Alcázar 
al extinto Colegio de Artillqería. 

Fernando VII siempre vió con simpatía este Co1egi.o General Mi- 
li&, qu,e a él &bía su creación, dotándolo esp!éndi.dam,ente, e in- 
clusive le visitó ,durante los años de 1827, 1&29 y 1830. 

Nada cde .garticular ocurriría en la marcha de este Colegio Ge- 
neral hasta .el co.mienzo de 3a Guerra Carlista, en que, a principi,os 
del mes de agosto de 1837, se presentó ante las mwallas de Segovia 
el general Zariategui, con la intención <de *qae ia ciudad le abriese 
sus puertas. Atacada aquella por tres puntos a la vez, y siendo muy 

pcos los defensores, Ique n-o 1legaban a quinisentos contra más de 
‘seis mil carlistas, a las pocas horas <de lucha hubo de capitular Sego- 
via, y los ca,d,etes, que habían comribuido a la ~d~ef~ensa, ituvieron que 
-retirarse al -4lcázar con las restos de la escasa tr,opa y algunos guar- 
dias nacionales, para todos juntos organizar la resistencia en la for- 

taleza ; pero tampoco serviría d,e nada este gesto, pues agotadlos 10,s 
-pocos víveres y la escasa munición con que se conta’ba, se impondría 
la necesidald de oir las proposícion,es del enemigo, homosas para los 
.sitiados, ya que a 1’0s oficiales se les permitía conservar la espada y 
n los cadetes salir #d,el Al*cázar con armas y a tambor batient,e, par-3 
dirigirse al sitio que estimasen por convenient,e. 

.4sí terminó la estancia ,del Col’egio General Militar en el Ablcá- 
zar (de Segovia, pues a partir del suceso narrado se trasladó a Ma- 
drid, don.de permaneoería varios años (83), hasta su trasilado a TO- 
ledo. 

SE ORGAYIZA NUEVAMENTE EL COLEGIO DE ARTILLERÍA. 

La ligera y poco medita,da decisión de suprimir #el Colegio de Ar- 
.tiilería en 1823, pr,onto dejaría sentir sus eIet&os en cua.nto a la pre- 
-paración técnica d,e los o.ficfalSes del Cuerpo, que debian dese’mpefiar 

(8.7) En 1843 se trasladó a la ciudad imperial, siendo su primer Director el 
t.onde de Clonard. 
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cargos <de gran responsabilidad y conocimiento en fábricas, maestra- 
zas y otroe centros de ,difícil dirección. Por ello, y como siempre la 
realidad acaba imgoniéndose, ya en 1828, siendo Director General 
del Cuerpo el teniente general don Carlos O’Donnell, se pensó en 
reorganizar .de nuevo el Colegio de Artillería, que tan buenos recuer- 
dos había dejado en su medio siglo corrido de ejemplar existencia. 

En vista ,de lo cual, y aprobada la solicitud eleva,da a Fernando V’I 
por el cita,do generall, se publicaba una Real Orden, fechada en 16 
de marzo dte 1829, por la que se restabkía el Colegio de Artillería. 
Ahora bien, como no se po.día Uevar al Alcázar de Segovia, pues en 
él se enco,ntrcvba, como ya. hemos ‘dicho, el Colegio Generlal Militar, 
hubo que buscar otro lugar, es~cogiéndose el Colegio d,e San Ciria- 
co y Santa Paula de Alcalá de H,enares (84). 

Vencidas todas las ,dificulltaides de instalación, que no fueron po- 
cas, el 16 de mayo -día y mes de grata recor,dación, pues eran los 
& ,la inauguraciin .del primer ,CoIegio de Artiilería en el Akázar- 
tenPa lugar en dicha población la inauguración oficial (85) <deI que 
s’e llamaba ((Real Academia de caball’eros cadet’es ,de Artillería», co- 
rriendo el discurso <de apertura ta cargo’ del teniente general y Direc- 
tor General ,del Cuerpo ,don Joaquín Navarro Sangrán (86). Pero 

(84) Se pensó primero en llevarlo al castillo de Villaviciosa de Odón. pero 
SU propietario, el conde de Chinchón puso condiciones inadmisibles. 

(85) Las clases habían comenzado en ‘í de enero de 1830. 
(86) Don Joaquín Navarro y  Sangrán nació en 1169 y  murió en X344. Ingresó 

en el Colegio de Artillería en 1780 y  fue promovido a subteniente en 136. Al- 
canzó el empleo de coronel en el Cuerpo, del que fue Director General, y  el 
de teniente general en el Ejército, siendo uno de los más ilustres artilleros que 
ha tenido el Arma. Escribió en 1810 las Ol>servaciones sobre los privilegios mi- 
litares cm referemia a los del Real Cuerpo de Artilleha, que se irnprintieron 
en Madrid, en 1814.. Pero lo que constituye su verdadero mérito coms artzllero,, 
es que a él se debe el invento de los primeros cañones de retrocarga, pues des- 
de 1820 a 3823 publicó varias Memorias relativas a este asunto, que I!egaron jn- 
clusive a interesar al Yinisterio de la Guerra de Francia, el cual ordenó realizar 
estudios y  pruebas sobre el invento. Por lo que respecta a Espaíía, y  como siem- 
pre suele ocurrir con casos análogos, la Junta Superior Facultativa de hrtillería 
ao aceptó la idea de Navarro, a pesar de que varias pruebas verificadas en Ma- 
drid, durante los años 1828’~ 1829, con cañones de este tipo, permitieron hacer 
hasta noventa disparos sin e! menor accidente. Sin embargo, la rutina y  es- 
pecial idiosincrasia nuestra, no consintió que se llevase adelante tan notable in- 
vento de un artillero español, que sirvió para que otras naciones se aprovechasen 
de su genial idea. 

Fue también Navarro y  Sangrán, Académico de la de Ciencias, y  persona muy 
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la guewa civil -y d sino del c,oIegio, que no le permitía. estar tran- 
quilo ,en nin,gún sitio- iba de nuevo a trast’ornar su vida, escolar ; ‘y 
así ocurría ,que al aproximarse fuerzas carlistas a Akalá, teadrían 
que trasla~darse profesores y cadetes a Madrid, en agosto de 1837, 
quedando instala,dos en e! Seminario ,d,e Nobles (87). 

ìT:xLv~-T ~0s CIIDE~ETES ti ALCAZAR DE SJ320v1~. 

Conoluí,da la guerra civil, y no ocupan,d,o ya el Co’legio Generad 
Militar el Alcázar de Segovia, ael Cuerpo de Artillería, ,que tenía pro- 
funda .nosta’l,gia por su casa solariega del A,rma, verdadera «alma ma- 
ter» .de dos #artilleros, solicitó volver a ellla, por boca ‘del Director 
General del Cuerpo, teniente general D. F,rancisco Javier Oms y sl’e 
Santa Pau. 

Concedido el traslado, eVI 19 de noviembre sde X339 Uegaban a Se- 
govia desde Madrid los cadetes, al mando del brigadier D. Antonio 
Se’quera, después de una ausencia ‘de ,dieciCis aííos y siete meses, sdú- 
rante los cuales tantas vkisitudes, t,rasbdos y dificukades .de todo 
oiden habían ttsenido que sloportar. 

Asenta’do de nuevo el Colegio ,de Artillería en su soslar tra.dicio,nal, 
transcurriríla una la,rga etapa de vi,da ,escolar, la que va desde 1840 a 
1862 (88), .dedicada a una magnífica labor ,docente, ,en que, regido por 
sabios y experimentados profes,ores, se acr,editaba como uno de los 

1 ,‘- / .! 
considerada en Palacio, pues era gentil-homre de S. M., y  desempeñó el cargo 
de Mayordomo Mayor del Infante don Francisco de Paula Antonio. 

El discurso que pronunció en la inauguración referida está reproducido en el 
Memorial de Artilleria, del año 1859, en el Libro de las Promociones de Oficiales 
de Artilleria y  en un folleto editado en Madrid, que se conserva en la Biblioteca 
del Servicio Histórico Militar. 

(87) El Seminario de Nobles tenía su casa donde estuvo el Hospital Militar 
de Madrid, que luego se derribó para construir el Laboratorio de Ingerieros. 
Hoy en estos terrenos se encuentra el Servicio Histórico Militar. 

(88) En lS43, y  como consecuencia de un Decreto del Consejo de Regencia, 
publicado el año anterior, y  en el que se ordenaba que todos los aspirantes del 
Ejército debían pasar por el Colegio General Militar, se creaban las Escuelas de 
Aplicación de los Cuerpos Facu!tativos de Artillería e Ingenieros, dor,de los sub- 
tenientes procedentes de dicho Colegio General Militar cursaban dos sños, apro- 
bados ios cuales eran promovidos a tenientes de -4rtillería e Ingenieros, respecti; 
vamente. 

Sin embargo, el Colegio de i\rtilieria siguió funcionando, ya que el Colegio 
General Militar no había todavía proporcionado subtenientes que fuesen a conti- 
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<centros de enseñanza mi4itar de Emopa de más reconocido y sólido 
-prestigio, ya que de sus aulas salían no solamente oficiales de Artille- 
rla, sino también los primeros ingeaieros industriales con que contó 
Bpaña. Sin emba,rgo, esta época de brillantes resultados, que au- 
guraban una larga y diilata’da vida, se vería interrumpida y finalizada 
en gel romá,ntico y secular castill’o, sombre cuyos muros se abatiría la 
furia destructo.ra del luego en la más inesperada y terrible catástrofe 
de su historia. 

EL INCTEKDIO DEL ALCÁZAR 

El 6 ,de marzo de 1862 fue un día aciago, no solamente parcz ~~1 
Colegio de Artillería, sino también en la hktoria viva de España. Du- 
tante la mañana comenzó un terrIblEle incendio, que duró tres días y 
que ac&ó destruyen,do por completo ~1 soberbio castillo, convertido 
.er: una impresi,onante ruina, Unicamente perma:xe,cía sin apenas de- 
-terio8ros la torre de Juan II, la del Homenaje y una de Ias toxecillas 
d,e la izquierda de la facha.da. Lo .demás era un <enorme brasero, don- 
de se consumían los rkos artesonados, los muebles valiosos, armas 
y trofeos antiguos, miles de libros? mode,los científicos, obras de 
arte y reliquias históricas. Puede decirse que en aquellos días se que- 
-maron páginas enteras de la IIist,oria de España. 

Nxmca se supo cómo ni en ,dónde .se originó el fuego. SegGn unos, 
se inició en el «Tocador ,de la Reina», adonde s,e encontraba el ‘despa- 
cho ,debl Director .del Cokgio (89) ; según ot’ros, en la cocina, y hubo 
quien supuso qque la causa debió ,ser ,eI lho’llín incen,diado de alguna 

nuar sus estudios en la Escuela Especial de Aplicación de Seogvia ; de modo que 
,a partir de esta fecha el Colegic de Artillería se dividiá en dos partes: una en la 
que figuraban los cadetes, y  otra en la que se hallaban los subtenientes. Esta última 
sería la que, a partir del año 1853, se estableció, dado que el Alcázar era insufi- 
ciente para contenerlos a todos, en el antiguo convento de San Francisco. 

Como en 1850 se suprimió el Colegio General Militar, los oficiales de Artillería 
volvieron a formarse íntegramente en Segovia. 

(89) según el parte que dio el Director del Colegio, ixigadier D. Antonio Ve- 
rflenc, ai Director General del Cuerpo. la versión oficial del siniestro fue la siguien- 
te: uExcmo. Sr.: Hallándome a la una de la tarde del día de ayer en mi des- 
pacho del Colegio, ocupado con los demás Gefes del Establecimiento de los asun- 
tos del servicio, fui avisado por un ayuda de cámara de que se notaba fuego en 
ia armadura del empizarrado que cubre el ingulo del norte del Alcázar. Salí inme- 
diatamente a cerciorarme de lo que ocurría y  vi que un incendio voraz consumía 
dicha techumbre y  avanzaba con rapidez a favor de un viento Íuertísimo del sud- 
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Chimenea, que prwde.ría rápidamenlte en la viejísima techumbre de 
madera que sostenía el empizarrado. Ta,mpoco faltó un infundio, qae 
convertido en ‘kywda ha Gegado hasta nuestros días: alguien pro- 

*oeste que saltando después al oeste propagó con asombrosa prontitud el voraz 
elemento por todos los ángulos del edificio. Después de hacer tocar la campana 
del reloj y avisar a las autoridades, a la compañía de obreros de la Maestranza J 

a cuantos de aigún modo pudieran prestar auxilio, procuré salvar ante todo el 

-personal, cabiéndome el consuelo, en medio de este inmenso desastre, de poder 

asegurar a V. E., que no ha ocurrido la menor desgracia en ninguno de los 

Alumnos, Cadetes y demás individuos dependientes de mi. autoridad, a pesar de 
haber sido necesario sacar con 1:. precaución debida a los enfermos, abrir los cala- 
bozos, etc. Secundado eficazmente por todos mis subordinados, por las autoridades, 

por la población entera que acudió en masa a prestar sus auxilios, pude salvar 
la caja de caudales, los ornamentos y vasos sagrados, la plata del comedor y en- 

fermería, la pólvora y municiones, y algunos muebles y efectos de que daré a 
V. E. relación detallada, pero los progresos del incendio fueron tales y tan rápi- 

dos, que a las dos de la tarde viendo imposible la permanencia en el Colegio, 

envuelto enteramente por las llamas, hube de mandar que fuese desalojado, y a 

pesar de la prontitud con que se hizo esta operación fue necesario abandonar las 
bombas del Ayuntamiento y cuanto el establecimiento encerraba saliendo yo de 

los últimos, ayudado por algunos oficiales, y cuasi sofocado por el humo. Ningún 
resultado ha dado hasta ahora la sumaria instruida con ojeto de averiguar el ori- 

gen de este desastre. Alguna chispa procedente de las chimeneas o estufas pene- 
trando arrastrada por el viento entre el antiquísimo maderamen del empizarrado 

ha determinado acaso esta catástrofe tan funesta para el‘ País que ha perdido 
tan bello monumento histórico y artístico, tan lamentable para el Cuerpo y tan 

desconsoladora y triste para mí. Tranquilo en mi conciencia de haber hecho cuan- 
to cabía en lo humano para evitar este siniestro consagré mi atención en seguida 

al cuidado de los Cadetes que han pasado la noche de ayer, parte en el cuartel 
de San Francisco, parte distribuidos en las casas de la población, cuyo vecindario 

por conducto de su digno Ayuntamiento, ha dado en esta ocasión al Cuerpo de 

Artillería las más relevantes pruebas de afecto y simpatía. Del Alcázar, donde el 

fuego está hoy casi completamente extinguido, só!o han quedado las salas 1.8 y 

3.8, la enfermería, el almacén de comestibles, con todas sus considerables existen- 
cias, el cuerpo de guardia y algunas otras dependencias menos importantes, mas 

como el Cuartei de San Francisco es bastante capaz me prometo que esta misma 

noche quedarán estabiecidos en él todos los Cadetes y mañana continuarán las 

clases interrumpidas inevitablemente hoy.-No cumpliría con lo que el deber y la 
gratituo me prescriben si no manifestase a V. E. la eficacia, la abnegación, el 
verdadero celo con que en este terrible trance he sido auxiliado por todos mis 
subordinados sin excepción algmia, distinguiéndose muy particularmente el Capi- 

tán D. Federico Levanfeld que comprometió gravemente su existencia. kas auto- 
ridades civil y militar, las fuerzas de la guarnicion, la población entera alentada 

por ei noble ejemplo de las personas más notables, todos a porfía ofrecieron ge- 

nerosamente sus servicios que desgraciadamente no fue posible utilizar -El maes- 
tro mayor de montajes de la Maestranza , J- D. Alejandro Cuevas y D. Rafael Da- 
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paló ía especie de ‘que el fuego lo habían provoca,do unos cadet.es arre+ 
tedos en los calabozos ,de la íTorre de Juan II (90). : 

Muy poco se libró del incendio. Lo principal, casi lo único en cuan- 
to *a cosas ,de valía, fue el cuadro de Bartolomé k-ducho, de la. ca- 
pilla. Pero lo que no se extinguió entre. las llamas fue el sentimiento 
bel deber y la viril ,energía $del profesorado y .de los cad,etes, que 
a imitación de lo que ocurría en las antiguas monar,quías cuando 
morí-d iel Rey, ‘el mismo ,día en #que perecía el casi ,centenario Cote- 
gio .del Alcázar (91), ,quedaba instala,do ,de nuevo en e! Convento de 
San Francisco, de Segovia, .donde hoy continúa la Academia ,de Arti- 
Il,ería ,dd presente. 

Los «HIJOS DEL AI.c~%AR» 

Desde 1765 hasta 1867, ,han sido muchos los d,e tal pro~cedencia 
que dieron lustre y priestigio al Arma de Artillería, y varios de ellios. 

vía honrados artesanos de esta población pusieron también en peligro SU existencia 
hevados de su celo y  su interés por salvar el edificio. Finalmente, Ecmo. Señor, 
anoche, a las altas horas de la noche mientras yo trabajaba sin descanso para 
aminorar las consecuencias de tan desgraciado suceso, el Ayuntamiento de esta 
Capital asociado de los mayores contribuyentes, acordaba ofrecer al Gobierno de 
5. M. sus recursos todos para reparar este desastre, y  una comisión de el seno 
de dicha Junta presidida por el Brigadier Bouligny venía a mi casa a ofrecerme 
todos los auxilios de que pudrera necesitar, haciendose así todos dignos de la 
gratitud del País y  muy particularmente del Cuerpo que tan dignamente manda 
V. E.-Dios guarde a V. E. muchos años, Segovia ‘7 de marzo de l.SôZ.-E. S.- 
El Brigadier Director Antonio Venenc.-Ecmo. Seríor Director General del Cuer- 
po.» (Archivo general militar del Alcázar de Segovia. Sala Histórica, 2.a Sección; 
8.a División, legajo núm. 5.) 

(90) De todas las causas ésta era la única que no tenía probabilidades de ser 
cierta. La Torre salió casi indemne del voraz incendio y  además JO unico que se 
pudo averiguar con seguridad es que el fuego comenzó muy lejos de aquélla, en 
alguna de las salas o estancias que miran hacia el Norte, desde donde se extendió 
al resto del edificio. 

(91) La vida del Colegio, desde su fundación hasta su desaparición en el in- 
cendio, ha sido de lo más movida y  agitada, pues en e! tiempo de noventa y  ocho 
años de existencia, tuvo cinco reglamentos, residió en ocho poblaciones (Sevilla, 
Cádiz, Viilacarlos, Palma, Badajoz, Alcalá y  Madrid) ; ha sido disuelto dos veces 
(Sevilla y  Badajoz) ; ha efectuado siete marchas militares (de Segovia a Sevilla, 
de Cádiz a Mahón, de Mahón a Palma, de Palma a Segcvia, de Segovia a Bada- 
joz, de Alcalá a Madrid y  de Madrid a Segovia), y  pasado por dos trances de& 
sivos, el segundo fatal para su historia: la ocupación francesa de 1809 y  el incen- 
dio de 1862. 
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gloria a la misma Historia patria. En sus páginas están escritos 

con letras de oro ilos nombres ‘de Daoiz, Velar’de, Pezuela, La Serna, 
Canterac y otros «hijos .del Alcázar», qne fueron héroes sacional,es y 
príncipes ,de la Milicia española, al par que insignes artilleros. 

Sería muy larga la relación, para citarla completa aquí, ,de los 
más ,destaca8dos ,entre los 1.%338 oficiales de Artillería, que formaron 
part,e de 102 promociones, recibieron e.n el Alcázar la sempiterna y 
excelsa lección del amor (patrio, del art,e militar y de la $cien,cia ar- 
tillera. 

Los virr,eyes Pezuda y La Serna ; los capi,tanes generales Pavia y 
López Domínguez ; los Ministros de la Corona cor,de de Almodó- 
var, de la Puente, Luxán, Bassols, el amnarqués de Ea Habana, Correa, 
López Domínguez, y Baermú,dez Reina ; los académicos Navarro San- 
grán, O,driozola, Luxán, Valera y Zal,dúa, Fernández de l,os Send’e- 
ros, La Llave, ,Carrasco y Vidart ; los inventores y eminentes hombres 
de ci,encia Hurtado d,e da Corcuera, El’orza, Saatqedra, Verdes Mon- 
tenegro, Pksencia, Ollero y Alvarez ‘d’e Sotomayor ; los escritores 
Morla, Alcalá Galiano, Mu.nárriz, Escosura, Sallas, Reina, Roulig- 

ny, Pérez de Castro, Navarrete, Carrasco, Vidard, De Gabriel, Arraez 
-4ndrada, Oliver-Copóns y otros cuya lista sería interminable. Tampo- 
co faltó un diplomático ilustre, ,el barón de Carondalet, ni persona- 
jes de estirpe real, los duques de Eu y de Alencon, nietos del Rey 

Luis Felipe. Y, por último, que.da uno excepciona? : ‘D. Antonio Ma- 
ría Cascajares, que cambió el sable por el bácul’o, y ,de tesiente de 
‘Artillería s,e hizo sacerdobe, para ser luego obispo de Calahorra, ar- 
zobispo de Valladolid y ca,rdenal (92). 

Estos fueron los «hijos del Alcázar», que educados entre los mu- 
ros de la secular fortaleza castellana t’emplaron sus corazones en el 
culto ,de4 honor y ‘del ,deber, dejándonos unas vidas que admirar y 
unos ejemplos que seguir. 

(90) En las listas de promociones, además de los citados, figuran los apellidos 
mis nobles v de rancilt linaje de España, como lo son: Alvarez de Toledo, Vera 
de Aragón, Pérez del Pulgar, Solis, Manrique de Lara, Orlandis, Balanzat, Fer- 
nández de Córdoba, Primo de Rwera, Góngora, Aspiroz, Henestrosa, Urrutia, 
Pérez da Guzmán, Zapata, Juárez dc Negrón, Venenc, González del Valle, Fi- 
gueroa, ilerdo de Tejada, López del Hoyo, Piñeyro, Osma, Barbosa, Bernaldo 
de Quirós, Reina, La ILlave, Molins, Ozores, Cascajares, Gil de Aballe, ,IIa Ser- 
na, Gkllelmi, Enrile, Sanchiz, Lóriga, Villagómez, HaMn, Díaz Ordóñez, He- 
rrera Dávila y otros de igual prosapia. 



LAS LUCHAS ENTRE ORIENTE Y OCCIDENTE 
EN EL ESPACIO EURO-ASIATICO 

por JOSE HIJAR ARImO 
General de Division 

EL ÁREA GEOGRÁFICA 

El espacio que abar-ca el conjunto euro-asiáti,co es .de 53 mi’llo- 
nes de kilómetros cuadsa,dos y dentro de él, Europa, con sus SO mi- 
IlIones de kilómetros cua,dra,dos, no llega a la cuarta parte de Asia. 
Esta, por su gran extensión, constituye por sí misma un continente 
en el qu#e Europa n.o r,epresenta más que una península que se va 
estrechan,do hacia el Oeste a lo lar,go ,de 5.800 kilómetros. El istmo 
de esta península lo tenemos que fijar geográficamente en la región 
donde Eurasia su,fre un fuerte estrechamiento, que es entre Odesa, 
en el mar Negro, siguiendo por los ríos Bug y ‘Vístula, hasta Dant- 
zig, en, el Báltico. Es ‘decir, que Asia física penetra en la Europa 
política a fav,or de Rusia ; tal circunstancia da a este país un carác- 
ter de transición euro-asiático. 

SÍNTESIS HISTÓRICA 

‘DentI;o del área total que consideramos, las páginas ,de la His- 
toria están lll,enas con los episodios #de la lucha entr,e Oriente y Oc- 
cidente. ;En la pugna mi’lenaria entre Europa y Asia, en los tiempos 
heroicos, el rapt,o ,de Helena ppofduc,e la guerra entre griegos y tro- 
yanos. ,En el año 500 a. de C., el incendio de Sardes, capital de Li- 
dia, cauwdo pos Aristágoras de Mileto, provoca las guerras médi- 
cas entre griegos y persas. Más tarde, tras la batalla del Gránioo 
(334 a. de C.), no se conforma Al,eian)dro de Macedonia con apode+ 



134 JOSÉ HIJAR ARIRO 

rars~e ,de toda el Asia Occidental y poner sus fronte’ras en las mon- 
tañas de Zagros, en el Irán, sino que después de las batallas de Bs- 
sos (333) y Arbela (331) se extiende hasta el río Yaxartes y el Indo, 
creando el primer imperio apoyad,0 en tr,es continentes: Europa, 
Asia y Africa. 

Pero Ifue en el sentido inverso en el que se produjeron las princi- 
pales invasiones intercontinentales. 2 Qué razones geopolíticas pudo 

haber para ello ? Estas : 

1.” La configuración física ,del conjunto eurásico, con una am- 
plia base en Oriente y unas vías naturales de penetración conver- 
gentes hacia Occi’dent,e, con fácil acceso, sobre todo por el boquete 
IJrales-mar Caspio. 

2.” Unas tribus nómadas numerosas, soportando el ‘clima poco 
hospita1ari.o <de las tierras altas asiáticas, lo que les daba un fuerte 
estímulo geopolítica. 

3.” Un poco ,de civilización avanza,da en ,el Oeste, que uni,do a 
un clima ,benigno creaba un espacio ,de gran valor ecético, capaz de 
atraer a las masas asiáticas hacia una vi,da más grata. 

Las invasiones fueron: por la parte más septentrional, la de los 
hunos, de raza turca, qu,e .habían dfe repetir la invasión como ávaros 
en ,el siglo vI ; la de los ~búlgaros, en el VII, y más tarde la ,de los 
árabes, tque lo hicieron por ,el Sur, partiendo de Asia para avanzar 
por el Norte ,de Africa y saltar a Europa el aBo 711, por la península 
Ibérica hasta la Galia; la de los mogoles, en el siglo XIV, y la ,de los 
turcos, que llegaron hasta el centro de Europa, cerrando con ello 
la serie de invasiones en el sent,ido Este-Oeste. 

PAXORAMA POLÍTICO ENTRE LOS SIGLOS v  Y XIII 

Dentro ,de este gran continente se nos presentan tres pueblos de 
enorme importancia ,demogxáfica y preponderancia en la antigüedad. 

En primer tlugar los chinos, con su inmenso espacio, SLI gran pobla- 
ción y 6u cultura milenaria, factores que tanto influyeron en los acon- 
twimientos históricos. 

Luego, los turcos, cuyos orígenes estuvieron en la región del río 
Sélenga, en los límites de Siberia y Mogolia, co,nstituyendo una am- 
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glia raza que hoy ti,en*e g-rupos representat,ivos desde el Mediterráneo 
hasta el Nordeste de Siberia, donde habitan los yakutos. A mitad 
,del siglo VI, éstos se extendían desde Manchuria hasta la región cas- 
,piana, pasando su hegemonía en los siglos siguientes a los uigures y 
luego a los kirghises. Al someterlos a su poder Gengis Khan, en el 
siglo XIII, todos pasaron a ser mogoles. La diversidad de nombres 
df ias muchas ramas Iexistentes, pueden inducir a confusionismo 
si no se ti,en,e en 4cuenta que en realidad representaban conf,edera- 
ciones sucesivas, en las ‘que. variaban los elementos dirigentes, pero 
,persistiendo los componentes, ,que se amalgamaban, Saho algunos 
irreductibles, los cuales emigraban. 

Pqor último, al norte .de China y al sur ,del lago Baikal, aparecen 
los mogoles con características propias, ique se impusieron a los de- 
mas y llegaron a constituir el imperio más vasto ,de la antigüesda,d. 

Las luchas que tuvieron lugar ientre to,dos estos pueblos, podría- 
mos calificarlas de «guerras civiles asiáticas», per,o a veces, SUS ex- 
pansiones, como vamos a ver, salieron ,del marco de este continente 
para llevar a cabo sus violentas invasiones sobre Europa. 

Europa 

A ía muerte de {Teodosio el Grandle, ocurrida el año 395, el Jm- 
perio romano se divide y sus fronteras, que en líneas generales 
habían sido (llevadas al Rhin y al Danubio, se wn .amenaza.das por 
los Ilamados pueblos bárbaros : los germanos por el Norte y los fran- 
cos frente al curso inferior del Rhin, los cuales sufrían el empuje 
de otros pueb!os, y, a retaguar,dia d,e todos, por el Norte, de una 
masa incierta, que luego, en el siglo IX! tomaría el nombre gené- 
ri’co de norman,dos ; por el Este se cernía la amenaza ,d,e los hunos, 
las masas asiáticas #del Volga. 

Entre los siglos VIII y xv, {Europa, que ya había sufrido antes la 
invasión de los ,hunos, se encontraba bajo la presión 8d.e una tenaza 
islámica: una rama en ,e’l Oeste, representa.da por los árabes que ha- 
bían inva.dido la Península Ibérica y parte ,de .la Galia ; otra en el 
Este, que había ,de pasar de los árabes a los turcos selyúcidas y a 10s 
osmanlíes. 

Europa reaccionó contra esta doble presión mediante la guerra de 
la reconquista sostenida por castellanos, aragoneses y portugueses 
en la P’enímwla Ibérica, y con el gesto de las Cruzadas en Oriente, 
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donde al grito de i Dios lo quiere! llegaban, con mejor deseo qus 
fortuna, franceses, ingl,eses, alemanes e italianos, arrebata’dos por la 
ardiente predicación de Pedro el Ermitaño. P,ero dentro de este an- 
helo de unión d,eI Occidente a favor de una fc, existía un germen 
de *discordia en la oposi,ción de los Emperadores a ceder al Papa la 
supremacía sobre Europa en el orden temporal, lo que había de dar 
lugar a las seculares luchas entre el Papado y el Imperio. En estas 
condiciones fue como Europa recibió el embate de las hordas mo- 
gólicas . 

hVASIóN DE LOS NU;‘;Os (croquis número 1) 

Entre los pue.blos ,de origen turco que tuvieron una acción seña- 
lada en la Historia figuran los hunos, ubicados des,de muy antiguo 
en las ,mon,tafías Altai y los Urales, d.csde donde se extendieron ha- 
cia Mogolia. 

Mientras hubo débiles gobiernos chinos, los hunos hicieron en- 
tra,das por la frontera Norte de China, pero la energía de TsinXhi- 
Hoangti, primer empera,dor DDE la dinastía Tsin (siglo II a. de C.) 
cortó tal situación, organizando un fuerte ejército y mandando le- 
vantar la Gran Muralla. Se ha dicho que este emperador, Il,eno de 
personalidad y energía, fue con relación a Oriente 10 que Alejandro 
-Mag-no para Occidente. P,ero al producirse la decadencia ‘de la di- 
nastía Han que le s’iguió, se iniciaron l,os gra,ndes movimientos his- 
tóricos de las diversas ramas de los hunos: la prim,era, acaudilla~da 
por LíenXs,ong, el «Atila de Oriente», ,que invadiú ,el Ho-nan el 
alio 311, vién.dose obliga,dos los chinos a trasla.dar su capital #de Pe- 
kín a Kiangning (Nankin). 

Otra rama, la .de los «hunos blancos» o eftalitas, invadieron en 
los siglos v y VI Persia, Irak y la India; éstos fuer,on e! anteceden- 
te de la .dinastía turca de los selyúcidas, que había de ,durar hasta el 
año 1302, después d,e alcanzar un gran poderío en la Edad Me,dia. 

’ Una tercera rama fue la .de los hunos occidentales, que a fines 
del siglo IV ocupaban el territorio comprendi,do entre el mar ,de Azof 
y el Caspio, de donde habían obligado a emigrar al Oeste ,del Don 
a-los alaaos. El cau,dillaje .d,e esta rama pasó a Atila, por muerte !de 
su., tío y de su. hermano, y en el año 376 se lanz6 con sus hordas por 
la wía- de las migraciones asiáticas hacia Occidente, derrotando a los 
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godos, cuyo rey Hermanrico se ,dio muerte para no sobrevivir a la 
derrota. Luego remontó el Danubio y llegó al Rhin, fijando su cen* 
tro de acción en la dlanura húngara, cerca de la actual Tokay, en 
la comarca de Panonia. P.ara conjurar la amenaza que su pres,encia 
suponía para las fronteras ‘de Roma, deci,dió ésta pagarle un tributo 
en concepto ‘de Jefe de tropas irregulares, pero al serle negado en: 
el año 451, Atila atravesó el Rhin, saqueando e incendiando cuanto 
hallaba a su paso y llegando a Orleáns. 

Ant,e este peligro, se unieron los germanos de la Galia y de Es- 
pafia, y conjuntamente con las fuerzas irregulares que mand,aba el 
general romano Ae.cio, de )origen escita, .derrotaron a Atila el año 451, 
en la batalla de los Campos Cataláunic,os (Chalons-sur-Marne). Este 
fue el dique de contención del torrente #de las invasiones bárbaras 
que venían sucediéndose en aquella época, pues aunque todavía se 
lanzó Atila contra Italia en el año siguiente, la interve,nción del Papa 
lo contuvo. A poco moría Atila (453) en su residencia ‘de Hungría y 
en ese momento comenzó a desint,egrarse su imperio. 

INVASIÓN DE LOS MOGOLES 

Este pueblo se menciona en los anales chinos de la ,dinastía Tung 
(6X3-907 d. de C.) con el nombre de Chi Wei Mong-ku o Mong-ku, 
de donde par,ece derivar su nombre. Su primer jefe, según la leyen- 
da, fue Bundatsar. Habitaban en un principio en las inm,ediaciones 
del lago Baikal, entre las fuentes de los ríos Onon y Kerule,n. Allí 
nacía en 1162 Temudjin, nombre que significaba «mejor hierpo». Cr-e& 
ció en medio de tribus nóma,das, cuya única ocupación era la lucha 
por los mejores pastos. Su fuerte personali’da,d le permitió hacer la 
unión de aquellas tribus tártaras del Nordeste de Manchuria y tur- 
cas de Mogolia, y después de someter Asia Central y fijar su resi- 
dencia en Karakorum (((Recinto negro»), se proclamó Ka Khan 
(«Señor de Señores»), adoptando en 1206 el nombre de Gengis 
Khan. 

La ma-niobra de Gengis IChan 

Su idea fue crear un imperio que englobara a turcos 9 mogoles y 
extender,10 luego hacia Occidente. La dirección de su esfuerzo iba a 
ser, por tanto, hacia el Oeste ; pero previamente necesitaba asegurar- 
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se, por el Este frente a los kirghises del Yenisei, y la China sep- 
%entnonal, a la cual necesitaba como base de recursos para realizar 
su acción principal. Aquí fue don,d,e encontró la ma,yor resistencia, 
,pero logró vencerla co-n la ayuda ,de China meridional, culminando 
su acción con la ocupación de Pekín en 1215. 

Una vez seguro por esta parte, lanzó en un primer empuje hacia 
el Oeste a sus masas d,e jinetes, a las órd,enes ‘dbe Subutai, qu,e pasó con 
ellas hacia los t,erritorios ,del Sha, a través edel collado de r2la-kul, 
entre los montes Tarbagatay, al Norte, y el Ala Tau, al Sur, para 
descender a la Transoxania. 

Hacia 1220, en otro recorrido ,de 6.000 kilómetros, invadieron el 
Az,erbaidjan, cruzaron el Cáucaso y en la batalla de Ka!ka (1224) de- 
rrotaron a los rusos ,y a sus aliados polortsianos .de estirpe mogola, 
pereciendo en la acción seis príncipes rusos. Luego costearon el mar 
de Azof para atravesar el Dnieper y llegar a Bulgaria, donde avasa- 
Ilar$on ,el país. 

A la muerte de Gengis Khan, ccurrida en 1227, el Imperio se ex- 
tendía adesde el Danubio a Corea, y en sentido Norte-Sur desde los 
bosques ,de Siberia al Tíbet, abárcando toda Asia, escepto China 
merid,ional, Persia, Arabia y el reino de Delhi. 

Al suceder a Gengis Khan su sobrino Ogadai, se celebró, en 1235, 
un «kurilt& o asamblea, en la que se decidió continuar la política 
de aquél. Ello exigía llevar a cabo cuatro acciones distintas: 

Era la principal y Oga.dai ía encomienda a su sobrino Batu con un 
.ejército de í50.000 mogoles, al cual acompaña el veterano Subutai, 
.a!ma de la expedición. Co,ncen,tra sus ,fuerzas entre los Urales y el 
lago Ara& y emplea un mes en atravlesar y .dominar los países com- 
prendidos entre el Caspio y el río Kama. En diciembre de 1237, su 
ejército, casi *dobla.do por la recluta fhecha en los países que iba dmo- 
minando, pasa el Volga y en vez .de seguir eI camino ,de las est,epas 

,meri.diona!es, con terrenos de pastos tan adecuados para los nómadas, 
-prefiere lanzarse hacia el Norte con ,objeto de batir a los príncipes 
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rusos para evitar que éstos se acojan a los bosques desde donde lue- 
go podrían caer sobre su flanco o sus comunicaciones. Así logra 
conquistar Kiazan, Moscú y Wladimir, pero tiene que desistir del 
ataque a Novgorod, para evitar que el barro de la época del des- 
hielo aprisione a su ejército. 

Cuando reanuda su avance desde Lemberg en 1241, divide sus 
fuerzas en tres Cuerpos: uno hacia el N,orte, para tener en jaque 
a los polacos ; otr.0 hacia el Sur, para atacar a Hungría, y el Cuerpo 
central para la acción principal contra Pest y Graz, en Hungría. El 
paso .de los Cárpatos lo hacen en un amplio frente entre el collado 
Jablunka y el Borgo, para concentrarse en la llanura húngara, donde 
log-ran derrotar al rey Bela IV. 

U.n terror pánico se apodmera (de Europa en tal momento, porque 
entonces es cua’ndo to,das las naciones se dan cuenta #de lo que quie- 
re decir la palabra guerra para los mogoles: matanza, pillaje y de- 
vastación. 

Tocaba el turno .al Sacro Imperio, a la Francia de San Luis y más 
tarde a la península Ibérica, pero la muerte del Khan Qgadai torció 
ios acontecimientos, al tener que volver el príncipe Batu a Karako- 
run. Sin embargo, sus tropas, y con ellas el poderío mogol, s.e es- 
tablecieron en el Vtolga con el nombre ,de «Horda de Oro)), por ser 
dorada la tienda del príntcipe. Baj,o esa horda ,habia de quedar Rusia 
,er. estado ,de vasallaje durante más de dos siglos (1240 a 14809. 

2.” La invasión del Asia. Wenov. 

Menke, tercero ,de los Khan’es de Mogolia, encarga a su herma- 
n,o Hulagu la conquista ,definitiva de Persia, Mesopotamia y Siria, 
lo ,que ‘había .de producir la cr.eación del reino de los Il-khan, y ello 
se lleva a cabo entre 1256 y 1260, como acción complementaria de 
la invasión de Europa y como último acto del plan de Gengis Khan 
hacía Occidente. 

3.” CainpaFía contra la China meri&iond 

Esta es contempo&ea .de la anterior y Meake se la confía a otro 
hermano : Kubilai, ,discípulo del sabio chin’0 Yao-Shi, nombrándolo 
gobernador de Asia oriental con la misión de emprender la lucha 
contra el Imperio de !a dinastía Son,-. 
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Esta acción no estaba en armonía con la idea directriz de Gengis 

Khan y en parte la disvirtuaba, porque les llfevaba en una dirección 
divergente de la principal sin .darles mayor seguridaid, pues los em- 
perad.ores Song habían sido sus alia,dos en la lucha contra China del 
Norte y, por otra parte, ya tenían su línea de seguridad por el Su- 
reste en el río Yang-tse. 

La acción, en sí, tuvo éxito porque eludieron las defensas del 
Yang-tse inf,erior me,diante un ro,deo por las reglones de Sze-chwara 
y Hu-nan, y al fin Kubilai consiguió ,derrocar a los Song, fundando 
la dinastía mogola ‘de los Yian, y trasladando la capital nuevamente 
a Pekín. Pero poco a poco, el espíritu mogol fue per,dien,do el im- 
pulso primitivo y se vio sometido a la influencia local, hasta que 
en 1368 la dinastía Yian fue ,desplazada por la de los Ming («Gloria- 
so»), penúltima di,nastía china. 

4.” Acckh hacia Corea. 

Esta fue otra acción divergente que ni siquiera revistió la impor- 
tancia militar ni política de la anterior. 

La «Pax tatúka» (croquis número 2) 

Ge,ngis Khan había conseguido formar un pueb!o partiendo de 
unas tribus nómadas, y organizar un ejército disciplinado con masas 
que en un principio no eran más qne turbas de pastores salvajes de la 
estepa. Un grupo numeroso ‘de intendentes y escribanos uigures, 
foremados entre los chinos, supieron encajar a aquellos hombr,es en 
una excelente organización. Pero fue la personali’dad de Gengis Kahan 
la que logró imponerse en el interior y acallar las resistencias ‘del ex- 
terior por medio de aquellas huestes brutales, pero disciplinadas, que 
se imponían por su violencia. 

Fajo sus suoesores, el Imperio se extiende y se divide en tres reinos 
con una autoridad común: el Imperio de los Yián (Mogolia y CXna) ; 
d de los Il-Khan (Persia y Asia Menor) y el úe la Horda de Oro (Ru- 
sia). Hacia fines ,del siglo ZIIY, los mogoles, especialmente en Asia 
Menor, deponen su espíritu de conquistadores salvajes, para ser sobe- 
ranos civilizados que construyen ciudades y protegen las ciencias y 
ias artes. Ori.ente se encuentra con Occidente y así los comerciant’es 
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sristianos, especialmente genoveses y venecranos en competencia, tra- 
fican con estos países, y vemos cómo el veneciano Marco Polo. nos 
habia de la hospitalidad y buena acogida que allí halló. ‘Es la «Pax 
tatarica» o paz de los tártaros. 

Sin embargo, en el centro de Asia quedaba un país de estepas, que 
hoy constituyen el Turkestán, y !que no pudo servir de nexo de unión 
entre ellos a causa de sus luchas intestinas. 

DECADENCIA DEL I~~PEKIO MOGOL Y mEAcIóN DEL IMPERIO 
DE TAMERL~N 

La división ,del Imperio, a pesar de su amplitud y pujanza, llevaba 
en sí la causa de su deca$dcncia porque faltaba la uni.dad en el impulso. 
Ya no existía la meta ambiciosa y única de la con.quista del mundo 
que dio lugar ‘a las cabalgadas desde el Gobi hasta Hungría y de 
China al Asia Menor. Así se derrumbó la uni’dad <del reino Il-Chan al 
morir sin descendencia Abu Sai,d, el IX y último Il-Khan y paico 
despu&, en China, la soberanía de Tegon Temir, niño de trece añ’os 
de la dinastía mogola, sucumbía para dar paso a la ,dinastía china de 
los Ming. 

Otra causa exterior había ‘de contribuir al derrumbamiento de los 
sueños de Gengis Khan: la creación del Imperio de Tamerlán. 

Dfentro del reino ,de Giagatay, en los límites del Irán con el Turán, 
se extendía la Transoxania, comprendi.da entre los ríos Syr-daría 

y Amu-daria. Allí nació el hijo de un emir de Kech, de origen uzbek 
que, según un sueño dte ést’e, ((conquistaría el mundo con su espada». 
Este fue Timur Lenk («el Cojo))) o Tameslán, de origen más bien 
turco que mogol, el cual, apoyado fuertemente en el islamismo y 

con procedimientos mogolses, logró imponerse en el reino de Cia- 

gatay y entre los años 138O y 1386 se apoaeró del Khorasán, Afga- 
r:istán y Beluchistán ; en 1391 llega hasta los Urales ; en 1392 cae 
en sus manos el Irán; luego se ‘dirige a la In,dia, d0nd.e alcanza los 
muros de Delhi en l.398, y por último se lanza contra Siria y Asia 
Menor, derrotaado al turco Baya,ceto 1 en Angora (1402). En resu- 
men : llega a corwertirse en sefior de la Hor,da ,de Oro, soberano del 
reino ,de 1.0s Il-Khan y Jefe supremo adel ‘de Ciagatay, Ylegando a 

imponer el orden y la paz ‘desd,e Samarcanda en todo ,el mundo mu- 
sulmán, aunque éstos Inayan sido calificados de «or,den y paz de ce- 

menterio)). 
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Cuando pianea en 1495 la invasión d,e China, muere a orillas ‘del 
Syrklaria, y su Imperio, como el ‘de todos los conquista,dores asiáti- 
cos, se desm.embró .en reinos : los más *duraderos son los ,del Gran 
Mogol en el N,orte de la India, que pasó a manos inglesas en 1756, y 
‘&l’Imperio turco. 

IMPERIO TURCO 

El Imperio de los turcos o~manhes en Asia Menor y Europa, he- 
redado dle Tamerlán, alcanzo su apogeo con So,limán el Magnífico. 
Comprendía entonces Azerbaidjan, Georgia, Kur’distán y Siria en 
Asia ; Egipto en Africa y el Duca,do de At,enas, Morea, Serbia, Bos- 
nia y Albania en Europa. Para ampliarlo, entraron aquéllos en Hun- 
gría, .donde ganaron la batalla d,e Mohacs en 1526, pero al #querer con- 
%inuar, su avance fue ,detenitdo ante los muros de Viena. Este fue el 
punto ‘de arranque de ia decadencia del último Imperio creado en 
Europa por virtud de las invasiones asiáticas. En 1792 se estabilizó, 
pero a partir tdel Tratado de Berlin de 1878 comenzó nuevamente a 
desmembrarse hasta no quedar de él en Europa, en el momento pre- 
sente, más que el enclave de Tracia alrededor de Estambul. 

LA MANIOBRA RUSA 

Los herederos de Ea Horda de Oro 

Tras de la ,desaparición de la Horda ,de Oro, cuarrdo se apaga- 
ron las luchas entre los p,ríncipes rusos, el Gran Duque Dimitri bate 
a los mogoles en 1380 en la batalla de Kuliltovo, a orillas del Don, 
y esto señala en la historia rusa el comienzo de su liberación de aquel 
yugo. Sin embargo, los ,dos siglos ‘de efectiva soberanía mogola ha- 
bían dejado huella indjeleble en ,el carácter ,d’e Rusia, marcando su 

destino hasta los ‘días de Pedro el Gran,de (16721725). 

La conquista mogola había separaIdo a Rusia de Occidente, atra- 
yéndola a la órbita Ide su Imperio. Los asuntos que le afectaban se 
resolvían en Sarai, la ciudad mogola a orillas del Volga, contribu- 
yendo todo esto a formar su mentalidad. En el pr.oceso, los príncipes 
moscovitas Ilegaron a mezclars,e con los mogoles e incluso llegaron 
a ser sucedid,os por éstos, en vez de serlo por boyardos rusos, como 
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ocurrió al extig-uirse la dinastía Rurik en 1598 por la muerte de Feo- 
dor, Ael hijo de Iván el Terrible, envenenado por su cuñado el prín-- 
cipe Boris Godunov, de estirpe mogola, que le sucedió en el trono. 

Los zares 

Para la Rusia zarista el Est,e era su gran objetivo, como lo hal& 
sido para los mogoles Menk’e y su hermano’ Kubilai, cuand’o se lan- 
zaron contra China en vez de extenderse por iEuropa. Iván el Terri- 
b1e comenzó en el siglo XVI las expsdiciones más allá de los 1Jrales, 
acaso como una reacción contra la opresión que Rusia había sufrido 
antes procedente del Este. En el siglo XVII se llega hasta el río Amur, 
en Siberia, donde los cosacos son detenidos por los chinos bajo la di- 
nastía manchú, y aunque en el siglo XVIII Pedro el Grande, a la vez. 
que moderniza su #ejército cambia la ruta imperial shacia el. Oeste, 
ello dura poco, pues tras el fracaso ,de Crimea (1856) los Zar,es, a 
partir de .Alejandro 11, vuelven a to,mar como objetivo el Or:ente, 
fundan Vladivostok («el dominador de Oriente») en 1861, organizan 
allí una base, y en un esduerzo por ensanchar sus conquistas Ilegan 
por el Suroeste de Siberia a Samascanda, en 1868, que fué el centro 
de la poderosa hegemonía que fundó Tamerlán. 

,4provechando la insurrección de los boxer en el comienzo adel si- 
glo actual, penetran ,en Manchuria, y luego, por ,el Tratado ‘de 1912 con 
Mogolia Exterior, ésta pasa a ser una especie de protectorad,o ruso. 

Los smviets 

La maniobra ,de Gengis Khan, desvirtuada por sus sucesores, 
resucita con los soviets. Para éstos la «península ewopea», que se 
extiende al O,este d,e Rusia, es el reducto capitalista, y el conflicto 
existente ‘entre éste y la concepción marxista hace que la estrategia 
soviética, basándose en Asia, se ihaiille impregnada de un t.ono anti- 
europeo. El Oeste constituye, pues, su objetivo principal, pero las 
dificultades ,encontra,das en su camino s,on naturalmente mayores que 
las que hubieron ,de vencer los mogoles, porque la situación es mu- 
cho más compleja al haber apareci,do ,en el tablero mundial naciones 
poderosas que se oponen a sus planes. 
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ah CUESTTÓN DE NUESTROS DÍAS 

No se puede sintetizar Lfácilmente el panorama poütico mundial 
como lo hemos hecho para encuadrar las invasiones intercontinenta- 
les de tiempos dpretéricos, porque la interdependencia entre los diver- 
sos países .del globo es total y los conflictos cn una región del mun- 
d,o no pueden ser localizados y aislados como antes. Ruen~ prueba 
es el cas.0 sde la isla de Chipre, que con sus 9.282 kilómetros cuadrados 
de superficie mueve tropas suevas, canadienses, inglesas e irlandesas, 
.mantiene arma al brazo a turcos y griegos y en atenta vigilancia a 
33stados Unidos y la U. R. S. S. Pero sí po.demos enfocar la cuestión 
centrándola en los dos <países que por su potencia y su afán de domi- 
.naci,ón mundial pueden lanzarse al asalto de Occidente : la U. K. S. S. y 
China. 

Decía Lenín, que para lograr sel triunf.0 del bolchevismo se precisa- 
ba la incorporación lde las masas asiáticas al gran plan de la revolución. 
‘%ncretament,e, .Rusia necesitaba la adhesión de los 800 millones de 
asiáticos, y el primer problema :que se presentaba ZI la U. R. S. S. era 
el de los pueblos Ide raza amarilla. Tenía que enfrentarse con lo que se 
cormcía por el «peligro amarillo», materializaido por el Japón d,es- 
de 1905 en que salía triunfante, precisamente, de la guerra con Rusia. 
Toldas las -naciones habím quedado impresionadas a la sazón por la 
d~errota que aquel nuevo David había infligi,do al Goliat ruso. Por 
eso, cuand’o en 1928 se produjo la invasión de China por el Japóm, 
la U. R. S. S. se puso de parte ,de aqu6lla para producir un desgaste 
al Japón, que era el más fuerte y por afíacdidura su enemigo antiguo. 
Así se llegó, en septiembre de 1945, a la derrota del Japón por los 
.occidentales, ,pudiendo decirse que el dia que hizo explosión la pri- 
mera bomba atómica en Hiroshima, cesó de encarnar el Japón tal 
«peligro amarillo». 

La ayu’da soviética a los chinos, ee hizo hasta 1943 en una f,orma 
poco comprensible, ya que llegaba por medio de Chiang Kai-chek, sim- 
ple aliaIdo circunstancial de Mao Tse-tung, líder comunista. A partir 
de aquel año el procediniiento cambió, pero ello dejó Indada,blemente 
‘huella en el espíritu de Mao, contra los soviets que lo habían preteri- 
do. Al terminar la segunda guerra mundial, desvanecida la amenaza 
del Japón, se enfrentaron los dos bandos chinos entre si: el Kuo- 
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mintang nacionalista, acaudillado por Chiang Kai-chek, y el Partido 
Comunista de Mao Tse-tung. Los Estados Unidos se pusieron al 
lado de aquél y la U. R. S. S. apoyó al Partido Comunista; así 
empezaba en Oriente la guerra fría entre Estados Unidos y Ia 
u. K. s. s. 

Al vencer Mao en la guerra civil, consagró en Pekín la República 
P,opular China como (wanguarldia de la paz en Asia», según expresión 
suya del 31 de octubre de 1949, en que tuvo lugar aquel acto, procla- 
mAndose Jefe ,del Estado y ,del Partido, mientras Liu Chao-shi queda- 
ba como segundo j,erarca de este último. El espectro del peligro ama- 
rillo volvía a surgir en *aquel momento tomando IIW figura de dra- 
,giin e’n vez de un sol nacient,e. Un rtIstico labriego con atisbos de 
poeta, al frente #de un inmemso pueblo de raza amarilla, tenía en su 
mano la cuarta parte ,de la población del mtmdo. Sin embargo, tras 
la segun,da guerra imundial, la U. R. S. S. se había cmvertido en 
la cabeza ,del grupo ,de naciones comunistas. Una #de ellas era la Re- 
pilblica China, a la ,que la U. R. S. S. llevó ,de la man’0 en LID prin- 
cipio, pero que evolucionó rápidament,e ; había queda,do libre del te- 
-rrible enemigo japonés y la fuerte personalidad de Mao Tse-tung 
iba a continuar una directriz política distinta Ide la rusa. 

Divergencias chino-sovie’t~cas 

Uno de los puntos de divergencia (de los dos parti,dos comunistas 
consiste en que el chino se apoya en las masas campesinas, con las 
que Mao ,comenzó organizando cooperativas, mi,entras que el ruso 
se asienta sobre los obreros fabriles. Mao Ile.gó a ser expulsa’do ,del 
Partido comunista por Moscú an 1929, al no obe,dec,er la directriz 
que se le había dado de utilizar preferentemente las masas sobreras 
de las fábricas ; pero Mao siguib ‘el camino que se había trazado y 
Moscú tuvo que ceder ante los éxitos *del líder rojo. Hoy día, éste 
es todavía más extremado en SI punto d’e vista y ha convertido las 
cooperativas en comtmas~ agrupaciones de unas 50.000 personas que 
.han de bastarse a 6 mismas para las necesi’dades cotbdianas, siendo 
sus miembros a la vez labradores, obreros y solda,dos, ba)o una fé- 
rrea disciplina militar. El trabajo que cada uno ha ,de realizar le es 
dicta,do y no el,egi,do libremente por él. 

Otra incidencia vino a producirse en 1950, a raíz ‘de la ocupación 

del Tíbet por China (croquis número 3). Esta acción fue vista con re- 
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,celo por la U.R.S.S., pues aunque entre el Tíbet y el Turquestán ruso, 
se halla el Turkestán chino (provincia de Sin-Kiang), y para pasar 8 
ésta desde el Tíbet hay collados prácticamente inaccesibles con alturas 
superiores a 5.000 metros entre picos de 7.000, en las cordilleras Altin, 
Tagh y Ustun Arka. También es cierto que los rusos conocían el deseo 
chino de reivindicar el territorio de Ladakh, en la región india fronteri- 
za, que es una región desértica y montañosa, pero que sirve para co- 
municar por dla el Tíbet con la m’eseta ‘de Pamir, ,que forma la parte 
merildional (del T?.ukestám TUSO. Los pasos que hay que salvar por 
Ladakh, aunque son altos, no lo son tanto como los Ide las cordidle- 
ras antes citadas ; además, los terrenos desde los que se parte para 
subir a ellos son también elevados. Precisamente, en el litigio que 
en 1892 sostenían Rusia, China y Afganistán sobr’e la posesión del 
Pamir, Rusia ,esta*blelció el fuerte Pamirskii Post («Puesto sdel Pa- 
mir»), a 8.578 metros ‘de altituld, y ello le valió la posesión de la ma- 
yor part,e Idel Pamir cuamdo s’e delimitó la frontera en 1895. La His- 
toria cita #el caso ‘de un ejército chiao de 10.000 hombres al maado 
de Kao Shien-shi, !qne el año ‘747 fue <de Kachgar (China) a Gilgit, 
en el vahe ‘del Ind,o, por los pu,e.rtos de Baroghil y Min-teké, cons- 
tituyendo una proeza en una región #de montaña dond,e no hay más 
que un ‘mes #de diferencia ‘entre la última h&da ,de primavera y la psi- 
mera que se produce en otoño, y adonde hay contrast’es anuales de 
76 grados de temperatura. 

Por eso los rusos no viero!n con buenos oj,os la ocupación del 
Tibet, a la que seguramente había ‘de seguir la de Ladakih, como 
se comprobó ,más tarede con la agr’esión ‘de China a la In’dia ; enton- 
ces ocuparon por esta parte ana buena porción <de Ladakh. 

En cambio, cuando Mao indujo a Corea del Norte para Ique in- 
vadiera el Sur #del país, la U. R. S. S. contempló con agratdo el es- 
fuerzo chino en esta *dire&&, y lo mismo pue,de d,ecirse del apoyo 
a los ‘comunistas ,de Indochina. 

En la primera etapa ,de la convivencia ruso-china se podía oír a 
Liu Chao-shi frases como la #de que «había que marchar hacia la vic- 
toria sigui,endo el ya glorioso ejmemplo de la reconstrucción socia- 
lista iniciada por la Unión Soviética». Esta, a su vez, seguía facili- 
tando a China considerable ayuda mediante créditos para la ,compra 
de út3es y materia.s primas, elementos para minería, equipo iindus- 
trial y personal técnico, igual que había hecho con los ,demás países 
que habían pasado a ser satélites suyos. Pero la ambición de Mao 
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no se :daba por satisfecha y eran cada vez mayores sus exigencias 
a la U. R. S. S. ,Mao Tse-tung trataba de obtener la bomba atómica 
china y se sentía buerte para ‘disputar a Moscú la jeefatura ideológica 
en el campo socialista. A fin *de suavizar estas asperezas, Kruschev 
hizo una inesperada visita dxe cuatro días a Mao, en la que se trató 
de un programa de cola8boración entre los Idos países, con miras a 
convertir a China en una potencia nuclear. La ayada tenldía a elimi- 
nar #d,e momento una postura excesivamente indeperndiente, mas ésta 
continuó atribuyéndose un papel ldirectorBem las cuestiones d,e Extre- 
mo Oriente. Por añadidura, al publicarse en Pekín el comunicatdo 
de la confserencia, reI nombre de China antece,dia al ,de la U. R. S. S. 

A partir de entonces, las relaciones entre ambos países se han 
altera,do y, aunque por razones políticas y diplomáticas ha,ya habido 
fases en que apar.eciera disminuída la acritud, ha surgitdo entre ambos 
un profundo conflicto iIdeológico, con prejuicios raciales e hi.stóri- 
cos, que en el fondo no ,es otra cosa que el conflicto que ya surgio 
en la &poca imperial, cuaado se pwdujo el choque ,d4e intereses entre 
la expamsión rusa por la Siberia hacia el Pa.cífico, y la de los chinos 
hacia el Ntorte por Manchuria y Mogolia. Se trata del mismo con- 
glicto, con la difjer’encia ,de qule ahora se empl,ean los ,mo,dos y .el .len- 
guaje marxista !en vez Idel lenguajle diplomático ‘de amaño. Esto ,ocu- 
rre a lo lar.go !d#e una frontera d,e más de 7.000 kilómetros, insegura 
e inestable. 

,Este enfriamiento de relaciones ha Il,egado casi a un rompimiento, 
pues en 19553, cinco años después ide la muer,te de Stalin, Mao ase- 
guró que no ‘necesitaba la, ayuda exterior, y cuando se produjo la 
agresión china contra la India, la U. R. S. S. estuvo (del la,do de ésta 
facilitándole material aéreo. 

¿Cuáles han poNdido ser las causas ,determinantes de ,este <divorcio 
entre los dos colosos #del comualismo, Idivorcio que empezó con dispu- 
tas ideológicas a los nuev,e años ,de la .culminación de la revolución 
china ? 

Podemos englobarlas ten sdos grupos: unas, de índole general, 
que tienen carácter lde permanencia, y otras, puramente subjetivas, 
transitorias por tanto, adebidas a la personalida’d de los dirigentes 
chinos y en especial ade Mao Tse-tung. 

:. . 



148 JOSÉ HIJAR ARIRO 

Caic~us o bjetivm del antagonismo chino-soz%ét,ico 

En el aspecto general existen varios mobivos de fricción entre 
China y la U. R. S. S. 

El primero está en ,el sentimiento (de superioridad que tienen los 

chimnos sobre el resto ‘de! muado. En el orden espiritual consideran 
su cultura mil,enaria superior a la ‘de los otros países y civilizaciones, 
per,duran#do en el fondo de sus mentes el concepto de ((bárbaros» 
con Ique ks señalaban, y comprendiend~o aquí no sólo a los turcos y 
mogoCles, sino también a los europeos. Basta ver las obras de Mao 
Tse-tung, en las que predominan las i,deas ‘de wque no basta la ex- 

periencia de la guerra revollucionaria rusa, porque ías diferencias de 
tiempo, lugar y caráctes de cada contienda marcarán ,diferencias orien- 

tsdoras bde sus l,eyee ; seguir las ,de la revolución rusa valdría tanto 
como cortarse los pies ípara meterlos en unos zapatos pequeños». 

A esta idea de superioridad contribuyó el recenso que en 1953 se 
Ilevó a cabo con bastantes garantías, el cual dio para aquella fecha 
la ciifra #de 583 millones ‘de almas, lo .que ponía a China en el aspecto 
demográ$ico como el prim,er país #del mun*do ; triplicaba la población 

de la U. R. S. S. y cuadruplicaba la de Estados Unidos. Aquel año 
moría Stalin y tal vez fue en ese momento cuando prendió en la 
mente tde los Idirigentes chinos la idea d,e lllegar a ser un día los amos 

.del mundo. Sin embargo, aas *disputas idreológicas con la U. R. S. S., 
que due el comienzo ,de sus ,divergencias, no empezó a hacerse pa- 
%ent,e hasta 1958. Estas se han ido agriando cada vez más : Kruschev 

califi,ca Ide «antiguallas y ridiculeces» algunas jde las obras d,e Mao, 
como la cr’eación de las comunas. Mao, por su parte, considera acer- 
tada su interpretación de Lenín en el sentido de que la guerra con 

las potencias occidentales se hará inevitable, y estima que Kruschev 
está ,en ,un error si cr’ee po.sible evitar el choque me&diante la coexis- 

tencia pacífica, en espera que triunfe ,el comunismo por su propia 

esencia. 

Los diarios chinos Bandera roja y Diavio del pueblo presen- 
tan a menudo las acusaciones qu,e más pueáen agraviar al dirigente 
soviético, y el mismo Mao lo tilda de «trotskista)), llegándole a Ila- 
mar «tigre sd,e papel». Esta es, sin duda, la causa de rivalidad más 

peligrosa para el ,mundo occidental, pues avnqu,e da lugar a una es- 
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cisión entre los dos coiosos del comunismo, es en realidad para ver 
quién se adelanta en su acción agresiva contra Occidente. 

El segundo punto ,de ,fricción lo constituyen las reivindicaciones 
chinas. En su idea expansionista Ohina persigue 19 reivindicaci.ones 
fronterizas (véase croqtl-s nilmero 4j, ‘de las que cuatro rje refieren 
a territorios que hoy están en po’der de la U. R. S. S. 

La ‘manera de hacer públicas tale s reivindicaciones comenzó por 
medio dbe un mapa que se publicó ,en China, al que se dio bastante di- 
fusión. Xo se trataba de una simple curi’osidad geográfica, sino que, 
como ha ocurrido en casos similares, podría ser llamado ~111 «progra- 
ma de agravios» o «programa de reacción» frente a las agresiones 
imperialista,s cometidas contra China en el transcurso ,de más de un 
siglo. 

Tal.es de,mandas se guardan por ahora ,en e.1 cerebro de los chi- 
nos, que están dispuestos a airearlas ,en el momento más oportuno. 
Por el Sur se rtefieren a Ladakh, Smepal y Bután, con el protectora- 
do indio de Sikkim, Birmania y el Suroeste asiático. En e:l Este de 
-4sia incluyen Formosa y Corea, y por el ?;orte está la demanda con- 
tra In V.R.S.S., que comprende (croquis número 4) : 

1.” La región ‘de Tashk,ent en el Turkestán luso (véase croquis 
nítmero 3). En otro tisempo estuvo gobernada ,por emires y khanes 
independientes del ~emperador ,de China, hasta que en lIG1- empezó 
la penetración rusa en eala. El Tratado d#e San Petersburgo d,e 2381 
sirvió para #delimitar la frontiera ruso-china en esta parte, tratado 
que I,os chinos llaman «‘del río IsE». ,4 pesar de las grandes altitudes 
allí exist,ent,es, se trata ‘de una front,era convencional que por el Sur, 
en pleno Pamir, permite el paso de Fterghana (URSS) a Kachgar 
(China) por el puerto de Tierek Davan. Pero es por el Norte donde 
están las mayores facilidades de paso, porque las tres entradas .des- 
de ,el Este hacia las esbepas klirghises son: la llanura ‘de! alto Irtych 
y del lago Zaisan, el desfiladero que conduce del lago Ebidnor al lago 
Ala-kul por un largo corredor d.e 74 kilómetros .de longitud con diez 
de anchura y que culmina en el puerto ,de Ala-M, el cual no pasa, 
de 300 metros de altitud («Puerta d,e Dzungaria)>), y el valle del río. 
I!i, al Sur de los anteriores, que ta,mbién conduce con facilidad dlel 
Sin-kiáng chino al Kirghistan ruso. 

De ahí el forcejeo que hubo ,en las aegociaciones para la línea 
fronteriza en cuanto a la posesión de la ciudad de Kuldja, en el vaale- 
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del IX, que quedó para China, obligando a Rusia a crear en este valle 
el puest,o fronterizo de. Djarkent, al mismo ti,empo que 10s ,de Lep- 
sinsk y Zaisán, ante la puerta de Dzungaria y en el valle del Irtych 
respectivamente. 

Esta frontera tiene ventaja para la U. R. S. S. desde que s,e cons- 
truyó el ferrocarri~l «turksifb» ,entre Tashkent y Semipalatinsk para- 
lelo a ella. A raíz .de la ocupación del Tíbet por China fumeron mu- 
chos los que se ref~ugieron en la U. R. S. S., pasando por esta fron- 
tera. Ahora los chinos reiviadican una porción que llegaría ;hasta el 
lago Balkach ; esto les daría los mont,es Altai, parte de Kazakstan, 
de Kirghistan y Tadjiskistan. La ventaja que el «turksib» da hoy 
a los soviéticos :queldaría anulada, porque gran parte de este ferro- 
carril pasaría a China. Como se ve, s!e trata en reaii’da’d de una revi- 
slón del tratado Donterizo, y la U. R. S. S. no pn.dría som,eterae a 
estas exigencias chinas, pues además de su interés estratégico, esta 

región incluye desde el punto d’e vista económico una importante zona 
algo~don~era. 

2.” JTi,erras del valle #deI Amur. !Ea 1854 el gobernador de Ir- 
kutsk, Muraviev, avanzó ha,cia el Est,e, en operación conjunta con 
unas lanohas canoneras que entraron ,d,esde el Pacífico hacia el inte- 
rior por el río Amur o Heiiun Kiang («el Dragón negro») y dos 

años 8d,espués se ihizo cefder el conjunto sde la cuenca hasta el Pacífico. 
La. cesión a Rusia se formalizó por el tratado de Aigún de 1858. 

3.” El vaJl,e del Usuri. Se trata d,e una importante región #de valor 
estrat&gico, vasalla en un principio de China. Los rusos se hicieron 
reconocer aqui un condominio que a los dos años sse convirtió en 
anexión, sanciona*da por el tratad.0 de Pekín de 1860. En ,este año 
se abría el puerto de Vladivostok («el ‘dominador ad,e Oriente»). LOS 
pneblos autóctonos cde ,esta provincia han desaparecido. 

4.O Isla ,de Sakhalin. En reahdald nunca perteneci,ó a China. Los 

rusos llegaron a &a en 1806 y 1’0s japoneses se estableci,eron. al Sur 
del paralelo 50 al término de la guerra r.uso-japonesa, en 1905 ; pero 
los rusos la volvieron a ocupar totalmente en cuanto cayó sobr’e Na- 
gasaki la segunbda bomba atóGea. ElIos la consi,deran ,como una pen- 
íznsula, porqu’e en el invierno ‘queda soldalda al continente por el hiel.0 
y se puede pasar a dl,a a pie. 

A todo esto ihay que agregar el ch.oque de intereses chino-sovié- 
ticos en Mogolia ‘exterior. Antiguamente, los príncipes mogoles se 
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hallaban liga~dos a China por la persona del Empera,d,or, pero al pro- 
cJamarse la tiepública IChina ,de 1911 se <declararon in,dependientes; 
traasfirienldo su deependencia al Gran Lama de Urga, hoy Ulan Bá- 
tor Khoto @la ciudad del héroe rojo))). Aprovechando la situación 
,anárquica de Rusia, en 1919 volvieron a dominarla los chinos por la 
fuerza, per.0 nuevamente se la arrebató la U. R. S. S. a los ohiaos 
en 1921, para ejercer sobre ella un protectorado. Hoy día, aunque 
indepeadiente, está someti,da a una I‘uerte ;,rrflucncia soviética. 

Càztsas subjetivas del con.flicto cJ&o-soviético 

Veamos ahora las circunstancias lde tipo persona! qu,e intervienen 
en la cuestión, por parte d’e los principales #dirigentes chinos. 

Mao Tse-tung.-Es la figura principal. De familia campesina, 
cuenta hoy setenta y un años y parece ser que en alguna ocasión tuvo 
trastornos cardíacos. Su vida ha transcurri,do ‘dentro (de IIII ambiente 
rigido y duro. La severi,da,d d,e su paidre puesde se6alarse como causa 
primer.a ‘de su rebel,día contra tso,da opresión e injusticia, fulera de la 
clase que fuera. Un indicio del carácter de su padre es ,que la madre 
d.e Mao se suicidó y él mismo intentó hacerlo. Por fin fu,e sacado 
del campo, donde no podía con los )duros trabajos agrícolas que se 
lle imponían, siendo envialdo a la escuela superior de Shan Sha, ca- 
pital #del Hu-naa. 

El éxito de la revolución soviética en 191’7 le impresionó, pero él 
sabía que los rusos, en los tiempos zaristas, sTe habían apoderado de 
territorios chinos y eso hizo qne su ‘espíritu xlenófobo iwluyera a los 
rusos dentro de su animadversión contra los imperialistas. 

El 4 Ide marzo ‘de 1919 se alz,ó ‘en Pekín contra el tratado de Ver- 
sallles, que entregaba a los japoneses las concesionles que habían te; 
nido en China los alemanes, mientras Liu Chao-shi se rebelaba en 
Shanghai. Ahí empezó .su encumbra,miento. 

Al comenzar ,en 1927 la guerra Icivil, que había de durar veinte 
años, hasta llegar a la República popular, él y su mujer fueron dete- 
ni,do,s por las autoridades depezndicntes de Pekín. Mao pudo evadirse, 
pero su mujer fu,e agarsotada. No tuvo más r’emsdio que acogerse 
a ‘las escabrosas montañas de Chingkan-shan, que accidentan unos 
‘180 kilómetros (de los límites de las provincias de HUGUI y Kiang-si. 
En ellas se sentía seguro, pero ,debido al acos~o metó.dico a que le SO- 

metió Chiang ,Kai-chek, decidió con Liu Chao-shi y con Chu The Ia 
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(Larga Marcha» de l2.000 kilómetros, 'que debía hacer para despla- 
za.r el centro ,del comunismo chino .desde el Sur a las provi,ncias del 
No,rte. E,stta memorable marcha la realizi> no sólo con sus tropas, 
smo con ,num,erosa población civil ; muriendo durante ella su segunda 
esposa, al no pofder resistiir las penalidades. Estos reveses sentimen- 
tales causaron anueva mella en ,el espíritu de Mao, y por fin, ias pe- 
nali.da.des físicas y 3as pr,eocupaciones ‘de la guerra contra los japo- 
neses y contra Chiang Kai-chek, acabaron de endurecerlo. 

Su breve biografía es interesante en reiación con los occidentales, 
porque nos da la caligdad del ihombr,e que puede intentar el forzamien- 
tc. ede los ,destinos de nuestra civilización. Aím puede darnos más luz 
descubrir su pensamiento. 

Este se formó en el estudio Spencer y Stuart Mill, pero también 
en el de los chinos Lu Hsun y en el ‘de Tsun Tzu, obras donde en.- 
raizó su <pensamiento en el aspecto béhco. Asi,milí) las doctriinas ,de 
Marx, Engels y Lenin, aprendienjdo que la guerra no es solamente 

militar. El resultado ‘de todo ello se refleja, desde un punto de vista 
práctico para nosotros, en :su famoso memorandu,n de 1953, presen- 
ta,do en ,Moscú en el mes ,de marzo de aquel año por Chu En-lai, mi- 
nistro de -4suntos Ext,erior,es. En él se exponía el plan de acción 

conjunta comunista para dominar ,el mu8do. 

En primer lugar había que ,dirigir el impulso de las luerzas del 
comunismo contra los E~stados Uni(dos, .que representaban el núcleo 

central *de la organización occideuztal y su centro d,e graveadad. Esta 
idea parece tomada. ‘de Clausewitz, cuan,do dice que los intereses de 

cada grupo (de país,es beli’gerantes forman un conjmto que tiene un 
centro de potencia y <de imp&o que arrastra a los d,emás ; contra él 

hay que dirigir el ,choque cole,ctiv80 ,de toldas las fuerzas, pues la caída 
de lo grand*e y esencial arrastrará a lo pequeño y accidental. 

Para conseguir tal propósito aconsejó en primer lugar una ofen- 
siva diplomática contra EstaIdos Unidos, al mismo tiempo que se !le- 
vabao a cabq las siguientes acciones bélicas: 

- Ur, armisticio ,en Caorea, doade los co.munistas, por no contar- 
con el *dominio del mar, kenían que emplear una estrategia frontal 
noda conveniente, que sólo les proporcionaba sensibles pérdidas sin 
que se vislumbrara la posibilidad de una victoria dsecisiva. Ya cono- 
cem,os el desenllace d’e aque’lla guerra y po,demos ecjuieiarla como 
un error .de cáIcul,o de Mao Tse-tuln: g, al creer que los Esta,dos Unidos 



no acudirían con las armas ante la invasión de Corea d.el Sur. China 
pu’do deuentelnderse dc aquel problema por medio de negociaci.ones, 
cuyo buea resultasdo se ‘debió a Chu En-lai. 

- Resolución adel problema del Sureste asiático, en el que había 
ye empezar por arrojar cd,e Indo&& a los franceses ; tras ello ven- 
dría la «liberaci&w .de Thailandia y Birmania. ConoLdo es también 

el resultado ,de la guerra de In,dochina, dontde los frances,es se ba- 
tieron bien, pero el espíritu ofensivo crea,do por los rojos, tanto en 
las forma.ciolnes de combate como en la retaguardia, la pericia coa 

que fue dirigitda la acc%n guerridlera y la creación de un cuerpo mcí- 

\-il de batalla apto para importantes misiones ofensivas, dieron la 
victoria a los comunistas. 

Respecto a Indotnesia suponía que caería en el campo comunista 
como un druto ,maduro. To’do 410 creahía a los ingleses una iacómo- 
da situación en el Sureste asiático y tendrían que abandonarlo. Obsér- 
vese cómo se ha Ilegacdo a una ‘delicada situación en Borneo, en: 

respuesta a lo cual Gran Bretaña ha crea-do la Federación Malaya. 

En cuanto al Japón y Filipinas, preveía las mayores dificultades, 

por tratarse #de apoyos básicos para la estrategia de los Estados Uni- 

dos en Extremo Oriente. 

Al final de to,do esto, una ola revolucionaria habria de asaltar el 
continente africano, aunque po.dria desenca,denarse antes, como así 

ha sucedid80. 

Liu Clzao-siri.--Kacido en la provincia de Hu-nan, el hoy Presi- 
dente de la República era hijo de un rico agricultor de Shen-si, en el 
Noroest’e de China. Acaso esta circunstancia ie haya conferi,do a’lgo 

de sangre mogola. Algunos testimonios le atribuyen la responsabi- 
lidad sdte la penetració.n china en ?Imérica d,el Sur y en Africa. 

Cursó estudios en la Escuela Superior de Shan-sha, doii’de trabó, 

conocimi,entos y amistad con Mao, a pesar de ser cinco años menor 

que éste, amista,d que había de durar hasta hoy día. Obtuvo una beca 
para cursar estudios sobre Extremo Oriente en la Universiadad de 
MoscU, al contrario de Mao, que no salió .de China. Eso pudo de- 
terminar ,durante a!g@ tiempo una iínea pro-rol-ietica en Liu Chao- 
shi, frente al espíritu genuinamente chino ,de Xlao Tse-tung-. 

Es el hombre más misterioso entre los (<puros», pero es prover-~ 
bial su fama de frío y cruel. Desde un principio fue el segundo jerar- 
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ca del Parti.do Comunista y en 29 ,de abril de 1939 le fue cedi*do por 
.iWao Tse-tung el cargo de Presi,d,ente de la Repúbi’ica. 

Chu-En-lai.---Hijo de un mandarín, espíritu más cultivado que 
‘tos ,otreos, cursó estudios en la Sorbona de París, y cuando Mao em- 
pezó a coor.dinar las actividades de los chinos en el extranjero, por 
medio ,d,e agentes, Chu-En-lai era uno de ellos. Este género <de vi,da 
determifió en él un mayor refinami,ento, con gusto por la cocina fran- 
cesa, que le repr,ocha Mao, y una habilidad diplomática que luego 
(había #de venir bi,en para las negociaciones de Corea. 

Chu Teh .-Este, que fue Comandante en Jef’e d,e l,os Ejércitos 
rojos de China, se formó en la Academia *Militar de Yun-nan y luego 
en Alemania, de fdon8dae fue expulsatdo. Se dedicó al tráfico de opio, 
Qfreciendo después sus servicios a Mao Qe-twg en 1928, tomando 
ei mando de sus ejkcitos en 1931. Fue el gran estratega ‘de la «Larg’a 
Marcha», y cuando en 31 de octubre <de 1949 se proclamó la Repú- 
blica Popular #China, quedó nombrado Vicepresidente. 

Estas son las caractwísticas de los cuatro principales personajes 
que rigen la China comunista. 

LA ACTUAL POLÍTIC?, ESTERIUR DE &INA 

Dentro ,de este cua,dro, 2 ,qué c,onsecuencias puedeen preverse? 
Aunque es muy <difícil el acierto ,en I.IIII vaticinio, puede pensarse que 
,China y la U. R. S. S. n,o han de lanzarse una contra otra, si no es 
e~l un caso extremo, poyue hasta la 4echa no se ha visto denegar en 
guer,ra cualquier fricción entre países comunistas. Así, en 1948, a pe- 
sar de la secesión #de Yugoslavia ,deí rkgimen stalinista, no se pasó 
.a un conflicto abierto. Tampoco Yu,goslavia intentó nada respecto 
.a Albania, cuaado ésta s,e separó ,de la amisted de la U. R. S. S. 

Por I<o que se refiere a la tensión chino-soviética, en China pesa 
la $ombra #de Moscú que, al fin y al ,cabo, apa,rece en los cerebros 
ae sus dirigente como la Meca del comunismo, y en el aspecto ma- 
-terial, el potencial bélioo de China es inferior al de la U. R. S. S. Si 
.&ta además alcanzara una ,colaboración con la tn,dia, país agravia,do 
.por Ghina, la postura de esta última sería comprometida, sin contar 
con Sa posib%dad de que ‘China nacionalista terciara en la cuestión 

.con a.magos CI tentativas de desembarco en el continente. 

ka U. R. S. S. por su parte, sabe que sería un error estratégico 
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comprometerse en dos frentes opuestos : el europeo ante los occid-. 
tales y el asiático ante China. Tiene el antecedente histórico de Ale- 
mania, que en las dos guerras mundiales se vio en situaciones apu- 
sa,das ante las acometsidas que sufría por el Este y el Oeste. Cabe 
pensar que por eso se ha suavizado la guerra fría entre la U. R. S. S. 
y Occidente, y que la U. R. S. S. sería en cierto modo el escudo de 
Occisdente, en el supuesto de que Ghina dlegat-a a intentar el dominio 
de Europa en el senti,do Este-Oeste de las antiguas invasiones. Pero, 
probablemente, las cosas no sucecderán así, porque representaría un 
gran beneficio para el mundo capitalista al destrozarse mutuam8ente 
China y la U. R. S. S., y ambos países se dan cuenta ‘de ello. 
1-a U. R. S. S. sólo aspira a «un ca,mbio de equipo» entre los diri- 
gentes chinos, qu,e puedxen barrer a los stalinistas en beneficio de la 
reconciliación mutua. Cotlcretamente buscan en China la ,desestali- 
nización que ya se hizo en la U. R. S. S., con lo que se mejorarían 
los contactos. 

iEn el horizont’e ,del mundo internacional lo que se vislumbra real- 
mente es que China, que es la que muestra mayor agresividad con 
su dinamismo revohbcionario, busca el asalto a Europa, mediante un 
einvolvimiento por Africa, pa.ra crear un cerco comunista alrede.dor 
de ella y conseguir, con el aislamiento, SLI derrumbamiento econó- 
mico. 

La doctrina ,de su táctica revolucionaria es violenta, pero su es- 
trat,egia aparece sutil, como el pr,opio espíritu chino. Los procedi- 
mientos serán distint,os según la región del mundo en que hayan de 
operar. 

Las líneas directrices ,de sus movimientos !a; fijó 714ao Tse-tung 
en el célebre memorandum de 1953 antes resefía,do. Parte de ellas se 
han llevado ya a cabo. 

En Asia, China tiene pe#ndientes las reivindicaciones que hemos 
enumerado anteriormente. En una primera fas,e trata de preparar 
los territorios de ,la :frontera soviética que considera chinos, con una 
fuerte «,emigraci&» progresiva. S~e calcula que en Manchuria, du- 
rante el decenio 19W1960, se situaron 45.000.000 <de hombres ; en 
Sin-kiang, a raíz de la tensión con la U. R. S. S. por la o.cupación 
del Tibet, un mi~Ilón, para trabajos en la frontera soviética ; y enr 
Mogolia Exterior, manzana de discordia, unos 20.000 «emigrados»: 

En cuanto a Corea, Mao cree que Ylegará a un.ificarse por sí soIa, 
dentro del campo comunista, y por lo que afecta a. Formosa, mani- 



@$a sy convicción de que ha de llegar el momento en que algúra: 
s~c.eso~ de Chiang Kai-chek la eEntregue a la República Popular 
China. 

En el Sureste de Asia se han creado una seri,e de problemas polí- 
ti,cos a raíz .dd abandono bde Indochina por Fraincia, en los que se ven 
hoy #dia implicados los Estados Unidos. Aún se mantienen los res- 
coldos ,de aqwlla guerra, hasta que un soplo los avive. Esto podría 
ocurrir cuando una acción procedente del exterior representara un 
peligro para los int,ereses chino.s. 

En Malaya hiz,o su aparición el comunismo en 1949, con una su- 
blevaci&, pero fue ‘dominada por Gran Rretaña, quien, con la visión 
politi,ca tan tealista que le caractelriza, cowedió la autoinomía al país 

y lule.go cpeó la F.ederación Malaya, con Malasia, Borneo del Norte 
y Sa)rawak. Pero el comunismo no sudta lo que considera presa, y 

ha enfrentado a Indonesia, satélite comunista, contra la Federación 
Malaya. 

En cuanto a la India, consideraba Mao Tse-tung que su difunto 
presidente, Nehru, era nadador entre dos aguas y mostraba muy 
poco agrado por él, a causa de sus manifestaciones contra el mar- 
xismo. Además no ve a la India como un país con capacidad ni 
autoridad para representar a los pueblos afro-asiáticos, papel que 
más bien corresponde a China. La agresión llevada a cabo contra 
ella se ha explicado hasta ahora como un deseo de mostrar la su- 
perioridad de China sobre la India. 

LOS país,es del ,OTiente Me<dio los conabdera Mao como «luchadores 
contia el imperialismo», y el islamismo que profesan ;no le produce I> 

gran preocupación ; toldo ~SLI ,odio en el aspecto religioso lo centra 
contra ,el catolicismo, por juzgarlo más peligroso para sus fines. 

Por último, cr,ee que los Estados Unidos están equivocados r,es- 
pecto a la total democratización #del Japón que ha de servir para en- 
irentar contra el comunismo chino, pues los japoneses son asiáticos 
y sus int,er’escs, como los de IChina, están en Asia, paralelismo que 
puede ser un. cauce d,e entendimiento entre los amarillos. 

En resumen: no puede haber en el continente asiático una guerra 
ni tampoco u;na paz en ,que no se hall’e implicada la China, y ésta ha 
de pesar mucho, dada su masa, sus necesidades y sus posibilidades en 
u,n zfuturo próximo. 

La propagan.da china en Africa se basa en que China era un país, 
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con poca población fabril, que estaha dominada por los mismos paí- 
ses que han Ndenominado hasta ihace poco a los territorios a,fricmos 
como ctcolosias de explotación». El esfuerzo del pueblo chino con- 
siguió liberarle sdel yugo y a los países africanos coTrespon& ahra 

,evolucionar ,de la misma manera c,on la ayuda de China. En ambio, 
la ,experiencia soviética, basada en los obreros de las fábricas y su 
explotación por 1~0s mismos rusos, no es adecuada para los países 
akicanos. 

EI comunis.mo no actúa en Africa con un frente unido, pero tam- 
poco puede ‘decirse :que sus esfuerzos sean antagónicos, lo que per- 
mite a China, que es el elemento más agresivo, Uevar a cabo una 
versión moderna de invasión de Europa desde Oriente, co,n wn nrîevo 
Gengis Chan: Mao Tse-tzm g, que tiene a su favor unas fuerzas muy 
superiores a las *de aquél, porque están preparadas a lo largo de 
.quince años, dentro de un régim,en totalitario, y recluta4das entre 6us 
masas .animadas por una mística comunista que les ha cllevado a so- 
portar grandes sacrificios. 

Como contrapartida diremos que todo ello necesita un tiempo 
bastante dilatado, si se ha de seguir la idea de la invasión de Euro- 
pa envolviéndola previamente por Africa, como lo hicieron 10s 
-árabes. 

En primer lugar los comunistas han de evitar la guerra atómica, 
no pasando más allá de desencadenar en los momentos oportunos 
guerras compartimentadas a nivel inferior de la guerra generaliza- 
,da (Corea, Indochina o Argelia), utilizando cabecillas cuyos hilos 
manejarían los chinos sin salir de detrás de la cortina. 

para ‘llegar a esta fase se requiere una preparación ,de las nacio- 
nes que se pretende utilizar, corr.ompi,en.do lo mejor que haya en ellas, 
alterando su confianza en sí mismos y en los blancos, multiplican,do el 
número de agentes comunistas y sembrando la dis,ensión #entre 10s 

jefes, para conseguir «un terreno podrido» donde arraiguen fácil Y 
fuertemente las raíces de la revolución, segím la doctrina de Mao 
Tse-tung. 







PUBLICACION DE FONDOS MANUSCRITOS 

ARCHIVOS DEL SERVICIO HISTORICO MILITAR 

Las publicaciones ,de los fon,dos Idocumentales qu,e se custodian 
en los archivos ,del Servicio Histkico MiIitar (Biblioteca Central), 
cuya Serie hemos iniciado en el número anterior, y del que damos 
oportuna ,referencia, ha ,sido lacogi,da con gran interés en el ámbito. 
científico y cultural .de Espaíía y Filipinas. 

Continua,mos la obra emprendida, después sde agradecer los pri- 
meros plácemes recibidos, convencidos del valor que tiene para la 

Historia Hispanofilipina, la divulgación de los textos íntegros del 
tesoro documental. Entendemos así, interpretar cabalmente las más. 
eficientes normas dictadas o establecidas por el «Conseil Interna- 
tional des Archives» (C. 1. A.), en sus recientes congresos interna- 
cionales, y con ello, resolver las dificultades que de continuo se pre-- 
sentan ant’e eI investiga’dor, acentuada muchas ve,ces por la escasez 
de referencia o dificultades de consulta. 

Esta colección documental, transcrita, habrá de constituir una se- 
ñalada aportación para el conocimiento archivístico de España y Fi- 
lipinas. Completará, en algún modo, las recopilaciones ya conocidas, 
tales como la «Colección General de Documentos relativos a Fili- 
pinas, ‘existentes en 110s Archivos ,de In.dias Ide Sevilla --publicada 
por la Compañía General de Tabacos de Filipinas ; Barcelona 1918, 
tomo 1, años 14931518; tomo II, año 1519; tomo III, años 1519- 
1522 ; tomo IV, años 1522-1524 ; tomo V, años 15241529-; la 
((Relación descriptiva de los Mapas, Planos, etc., de Filipinas, 
existentes en el Archivo General de Indias», de Torres Lanzas, 
Madrid 3891; publicación cartográfica, completada en parte, con las 
recopilaciones de Retana, «Catálogo de la Biblioteca Filipina», Mad 
drid, 1893, primera fuente bibliográfica inmediatamente anterior al‘ 
«Catálogo Abreviado de Filipinas», Madrid 1898; y al Archivo Bi- 
bliográfico Filipino)), Madrid X395-1905. 

Nosotros, establecemos la norma de encabezar esta Sección con la 
referencia ‘documental anteriormente transcrita. Irá precisada la anota- 



ción de archivo, clasificación por secciones, texto y signatura e in- 
ciuso la cita del volumen lde la REVISTA DE HISTORIA IMILITAR en el 

que figura publicado d documento. De esta manera, se formará el 
Indice-Guía del acopio ,documental, que proporcione esa faci,li,dad de 
,conocimiento o de co8nsulta, que buscamos como mejor as,pira,ción 
de nuestro propósito. 

Es más considerable este interés, al tratarse dse Fidipinas, anti- 
guos dominios de Espafía, que por extrañas cuestiones de no clara 
comprensió.n *han qu,edado ab1 .margen del campo de estudio ‘históri- 
co de Ultramar, pues cabe decir que si efectivamente quedó desligado 
bajo consideraciones .geográficas ,del continente americano, no lo es, 
ni puede aceptarse camo tal en e.1 sentido #de la Historia española en 
Ultramar, ,qu.e her,mana en todos sus ciclos, con los territorios de 
América. La historiadora, doctora María Lourdes Díaz-Trechuelo, en 
su obra Arqhxtzara Española. en Fitipimas, 1565-1800, S~evi!la 1959 
.-publicaciones de la Escuda de Estadios Hispano-americanos-, 
número CXVII, refleja y señala con acierto, la sensible falta de mo- 
,nogrlfías y trabajos sobre ei archipiélago filipino. Su obra, consti- 
cuye un firme paso en tan precisas obtenciones. Igualmente, cabe 
decir, de su trabajo publicado en das .págiaas de esta REVISTA DE HIS- 

TORTA MILITAR -núm. ri ; año V, 1961-, titulado : Las Fortificacio- 
ms de Nnnila en la Edad Moderna, tenido en consideración a la 
hora de iniciar la divulgación de estos fondos. 

La Metrópoli -dice el Profesor Angula Tñíguez, en el prólogo a 
la citada obra, Arquitectura Española en Filifinas- desplegó en Fili- 
pinas un esfuerzo inusita,do, impr3esio.naate y .maravi’lloso: «es un le- 
jan.0 florón de la vieja Mo,narquía española, don,de po.r fuerza ‘de los 
acontecimientos y #d,e,l agotamiento que el rodar ,d,e los tiempos trae 
consigo, snuestra lengua agoniza, y víctima ,del cataclismo de la últi- 
ma .guerra mundia4, muchos de los venerablles edi,ficios, construídos 
por 10s sucesores de Legazpi, fueron total o parcialmente arruina4 
dos». Por ello la imperiosa necesidad de actualizar el espíritu de tra- 
bajo para la Historia de Filipinas, con éxito emprendido en los últi- 
mos anos por Ortiz Armengol con su ohra Intramuros de Madla, 
Madr,i,d 1958. 

Creemos, en breves palabras, haber explicado nuestro primordial 
-interés en la transcripción documental que nos ocupa. 

J. iv. z. 
*ä-E 



Zlorne?ttació~i transcrita: 
División F). Oceanía; Sección a). Asuntos Generales: 
Pi.+ipitlas x0 I. I 796, Sabatini, Dictamen del S. or D , n 
Fran. co Sabatini sobre las Yslas Filipinas. Madrid Junio 
15 de 1796. 
Signatura: 4-I-9-4. 
(En Revista de Historia Militar. Año VIII, 1964. N.“ 15; 
páginas 175-184. 

División F); Sección a). Asuntos Generales. *Informe de la Junta sobre 
la Fortificaz y , defensa y seguridad de la Plaza de Manila e Yslas Filipi- 
nas, Madrid, 15 de julio de 1796. Juan 3. de Vertiz, Francisco Sabatini, 
el Marqués de las Amarillas, Fernando Daoiz, Enrique Ramos. 

Signatura: 4-l-9-5. 

Seiíor: 

«En ‘fecha .de 3 de Marzo ultimo, se sirvio V. M. mandar á 
la junta de Generales destina.da á tratar sobre las Fortifica- 
ciones y ‘defensas ,de los Dominios de V. M. ea atmbas Yndias ; 
que .le informase sohr~e los expedientes r,eíacionados á las For- 
tificaciones de las Plazas de Manila y Cavite, y aumento de 
tropa que para su Guarzición y defensa *d,e las Yslas Filipinas ha.n 
pedido sus Gobernadores, el Conde de la Conquista l3.n Rafael 
Maria de Aguilar, acompañando á todo el Expediente, y Planos, 
un papel, que contiene la idea de la demolición de los Arra- 
bales de Manila, y medios de proceder á esta operación, si se 
juzga de indispensable l?ecesi,dad. 

Despues de haber examinado la Junta, con la atención co- 
rrespondiente al mejor desempeíío de este encargo la necesi- 
Ida,d ,de combinar la ‘defensa d,e aqudla parte !de los dominios 
,de V. 1111. con la debida economía, y con los recursos ,de de- 
fensores, que pueden emplearse en aquellas Yslas, de sus Na- 
tural’es, para hacer menor la ,necesidad ‘de’1 embio #de gent.e de 
Europa, ó <de los Dominios ,de America ; ha con.siderado, tc- 
nien,do preaente las fuerza.s con qu’e los .enemigos de V. M. pue- 
Iden intentar aquella conquista ; Ique los Planos para el aumen- 
to de Fortificaciones de la Plaza de Manila, y del Fuerte de 
Cavite, aun que echos con la inteligencia y celo bien acredi- 
tado de D.n Juan Martin Cermeño (l), y (del Yngeniero Direc- 

(1) Los planos del uProyecto de SiortificaciC>n», de D. Juan Nlartín Zermeño, 
sobre Manila y  Cavite. se encuentran en el Archivo General de Simancas (Vallado- 
lid), signaturx: G. M. ‘7.24’; y  b4. y  P. TII-10. Reproducimos en In fig-mx 1: el de 
Manila. 
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tor, D.n Gregorio Clavero (2), exsigi’rían un costo mui con- 
sSdera.ble para su construccion, y ua aumento mas costoso 
aun (por ser permanente) de Tropa necesaria para su defensa: 
Determino unanimemente, que D.n Fran.co Sabatini re,duge- 
se ,dkhos Pknos a otros mas senci!los d,e ,menos costo, y con 
aecesi¡da,d ,de m,enos Tropa, para su defensa: .Y en consequen- 
cia ,de esta rkolucion :de la Junta, presentó D..n Francisco Sa- 
batini los Planos adjuntos (3) con #Ias ,eotas combenientIes parn 
su Imlejor .ij$eIig.a que la J,unta ha adoptado, y remita á V. M. 

En estos Planos se incluien y esplican los edificios que de- 
ben demolerse, por perjudiciales a la defensa, según el dicta- 
men de la Junta, la qual aprueba et1 pensam.to prop.to en la 
cit.ida idea de dtemo1ic.n para (que se forme una Junta sugetos- 
aviles, y ,de int,egrided, que traten ,de indenaizar a los propk- 
tarios, tanto de ‘los edific.s que deben demolerse, ‘desde luego, 
como ‘de los rque qor no *Ser de ta:n ur.gente ne,cesidad, se d,e- 
mudan en lo suceslbo. Que s,e cometa al cuidado e inteligencia 
del Gobernador la colocación de la Aduana, y la nueva Alcai- 
ceria, eligiendo ei Sitio, para este objeto, en la orilla del Río 
arriba, dond’e 110 incomoden á da ,defensa de ‘Ia Plaza, y tengan 
fácil comunicacion por agua, para hacer menor ,el costo <de los 
transportes, y. este resguardada dje un insulto del Enemigo. 
La Junta, por wnsiguiente, no apru’eba, como aquel Gob.or 
proponme, el que la Aduana se construia ‘dentro d,e la Plaza, por 
los i,nco’mbenientes, a que estaría <espuesta ‘en un Sitio. 

En la reducción de las Fortificaciones de las Plazas de 
Manila y Cavke, no solo ha atendido la Junta á la economiia 
del costo ade su @on&ru&i&, y de !a’Tropa p.a sU ,defensa, sino 
á el fin de reserbar una parte de la Guarnición, que considera 
3ecesaria en aquellas Yslas, para formar con ella un Campo 
bolante, que mandado por el Gefe Pràl de ellas, incomode al 
Enemigo durante los sitios, y le impida, ‘así en este tiempo, 
como en el sucesibo, -el que pueda sacar de las Yslas ningún 
recwso.cIe viveres, ó de Gana,dos de consumo, ó .de Carga. 

Teniendo presente la Junta las enfermedades epidemicas 
[que conkim.te atacan á 14~1,s Tropas? partic&.rmente en aque- 
llas. regiones, despues de una larga Nabegación, y de las fati- 
gas de un ,sitio; y á ‘que en taies circunstancias si la fuerza 

(2~ &os planos del. Ingeniero D. Gregorio .Clavero se conservan en el Archivo 
General de Indias; Sevilla. Réproducimoc en In figura 2, uno de los varios que 
se conservan. 

(3)‘ ILos planos de D. Francisco Sabatini, sobre Cavite, pertenecientes al año 
1796, se encuentran en el Archivo General de Indias, SevilIa. 

Sirven de acopio documental, los planos que sobre Manila y  Cavite se conservan 
en el Archivo de Planos, del Servicio Histórico Militar, signaturas: K-m-9-49; 
K-m-9-73 ; K-m-10-22, y  K-m-11-2. 
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hubiese obligado á rendir las Plazas, pueda el Gefe principal 
de aquellas Yslas recobrarlas, por ser en si de una resistencia 
suficiente, solo para que In duración úe los Sitios de bastante 
tirmpo’ á q.e el imbasor sufra el estrago de las influeacias d& 
cJ rma. -1’ 

Con este objeto, y con el de armar un numero compe- 
tent? de blancos, y de Naturales de aquellas Yslas, en caso 
de ser necesarios : Propone la Junta á V. M. el que al Gober- 
nador !de aquellas Yslas s.e (Ie tde Juntamente la ord’en con 10’s 
,n:edjos proporciona.dos, para que en el parage mas oportuno, 
por SLI seguridad, y por la commodidad del transporte ; esta- 
blezca un deposito ,de Armas para 89 kiantes, y para 500 sol- 
da8dos ‘de Caballeria, sin incluir len esto las neceswias para el 
armamsento fd#e los Batallones #de #Tropa reglada, y d,e Milicias, 
una formacion (propone la Junta: Ide veinte cafiones de, Batir, 
Ide treinta ,de Batallones, y Diez 8olbbu,ses d’e á seis, ,con los utan- 
silios y municiones necesarias para su uso. 

Aun reducidas las fortificaciones a lo mas preciso, para 
obligar al len.emig-o á la’s formalidades de USI Siti.0, y á prdon- 
gar la defensa lo suficiente, para que sufra el extrago de las 
influencias del c’lima: No ha podkto ,menos de reconocer la 
nece.sidad de aumentar la tropa reglada para la C0nserbac.n y 
defensa dc aquellas Ysias. Y hab.do tenido presentes las refle- 
s~ones de! ‘Conde cie Ia Conquista para 30 formar enteramente 
los Cuerpos ,de aquehas Mi1ic.s ,de Naturales d,el P.ais ; y el 
Proyecto *de D.n Rafael Maria )de Aguilar, para el aumento 
de tres Bates de tropas reglada cada uno de 19 hombres re- 
parti,dos en 8 Compañías :de fusileros y idos tde Grana,deros, que 
pudiesen Servir de Artilleros al mismo tpõ, con la prebia ense- 
ñanza para este Servicio. Compuestos todos #de Soldados Natu- 
raks #de aquellas YsIas, con Sa,rgentos y ofic.s Europeos, 
suprimkndo la Comp.a de Malabares ; y segun da á entender, 
sino el establecimiento de los Regimients de Milicias Actuales, 
a lo menos su ,incorpora,cion, por el crecido costo que ocasiona. 

Todas estas razones bien consideradas, y las que alega 
el. Gob.r Aguilar para preferir los Naturales de aquellas Ys: 
das ; por que estando acostumbrados á la indhenfia ,de aquel 
clima Sienten mucho menos sus ,estragos, que los Europeos ; 
Juzga la Junta rq.le ,conserban,dose en su actual pie el Regi- 
miento fijo de Manila, #de los tres Bat.#es de Tropa r.eglada que 
propone el Gobernador Aguilar, se lebanten solamente los dos, 
en la misma for,ma que el propone. Que el texer Batailion que 
est,e Gob.or proponia para Veterano, se constituia como de 
Milicia en las mismas provincias q.e el propone para este fin, 
por ser sus natural,es mas aptos para d F5erv.o de Zas Armas. 
Que Juntam.te con este Regimiento de Milicias se formen con 
la brebadad posible en las .Proviaciaa mas knuned~atas, y en 



,q.e !a Gente sea mas á proposito otros quatro regimientos de 
Milicias de igual fuerza. Que para cl mejor servicio dc la tropa 
de estos Regimientos de Millicias sc procure c:lrg-:ii- aquellos 
distritos en que pue,da reunirse ,en la ,rnas corta distancia cada 
Comp.rt á fin de que los Sargentos y 0fic.s ,de cada una vivan 
en el ‘distrito ,de ellas. para reunirlas e.n tiempo de pnz, para 
la ensenanza, y en tpõ. de Guerra, á fin de que sin esperar a 
la .reunion de todas en ei Bat.on puedan hir separadas á unirse 
en el Campo ó punto que el Gob.or de aque?las Yslas ,!as se- 
ííak. 

Las Planas Mayores de estos cinco Regimientos de Mili- 
cias que la Junta considera co,mbe,n.te se formen COE !a mayor 
brebedad posibl’e, se componIdran como las ,de los Regimientos 
de Milicias de Euro,pa de .donde deberan remitirse si S. M. 
aprueba este pensamiento, los Sugetos correspondientes ; y 
para que si esto s,e beri,fica pueda evitarse alguna equiboca- 
clon en el modo de espíicarse la Junta; ha crehido comhenicnte 
presentar á V. M. un Plan que contcllgz con di~n:lCióil las 

tropas regladas y de ,Milicias segun el pie en que deben esta- 
blecerse y permanecer ; ente,ndiendose por ccnk;-uiente !a re- 
(forma de las tropas qu,e actualmente existen, y no ban conte- 
nidas en este Plan. Este contendra tamb.n la ,distribucion de 
,las tropas asi reg-ladas como de Mi4icias para el caso ‘de una 
imbasion en ilas Guarniciones ‘cle las Plazas de Manila y Cahite, 
y en la formación del Campo bolante que la Junta ha pro- 
puesto á V. M. y d,el qua! juzga que mediante !a intr1ig.a de 
un Gob.or Celoso y abil, dehera depender principalmente la 
.Go.nserbac.n de aquella parte tan preciosa ‘de los Domin.s 
de V. M. 

También se incluira en el Plan el numero de las Armas 
para la Ynf.a y ‘Cabaileria ; de la Artilleríla así de Campaña 
como ‘de batir y to’do lo ,demas necesario para el uso de estas 
arm.s que deben ,colocarse len un parage seguro y acomo’dado 
para la bac%dad idel transporte ; pa,ra que segun se ha i.ndicado 
anteriormente, pue,da armar el Gob.or un numero competente 
,de blancos, y de Naturales de aquellas ‘Yslas para obligar al 
enemigo, a ûue, si por la superioridad de fuerzas se ha echo 
Idueño tde las F?lazas, viva reducido al recinto ,de ellas, y recon- 
quistarlas si las enf,ermedades, ú otros accid,entes disminui,en 
SLI numero. 

Como el Arma mas terrible para 10s enemigos de V. M. 
.q.e intent,en da Conquista ‘de las Yslas Filipinas deberan ser 
las enfermeda,des cuio estrago (si llegan á ha.cerse contagiosas) 
crece con la mayor rapi,dez ; Cree la Junta mui Comben.te el que 
se procure retardar por instantes los progresos de la expediz.n 
enemiga. Con este objeto propone a V. M. que si ya no hay 
en aqueillas Yslas Lanchas Cañoneras y Bombarderas se em- 
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bien a ellas Modelos ; y aun para ebitar toda contingencia un 
Constructor q.e las nbilit’e con ‘brebedad y acierto, p.ara que 
apoyadas estas artnas con el abrigo de algu.nas Baterias en re- 
sductos probisionai!es, retarden ed *desembarco del enemigo, obli- 
gandole á hacer e! de una parte considerable de su tropa para 
atacar por la espalda los reductos. 

i\ cerca del pensamiento que propone el Gob.or D.n Ra- 
fael Xaria de Aguilar de permitir el establecimiento de 129 
Sangley<s, i, C.hinos con ei iii1 dc que su contribución sirba 
,pa.ra i.ndennizar el gasto dc los tres Bata1ion.s ‘de Ynfanteria, 
cuio aumento propone, no tiene la Junta Datos su:fici.entes para 
poder dar 5 V. M. 11n dictamen .seguro de sus uti,lidades ó per- 
juicios. La opinión comun faborece poco el establecimiento de 
los Sangleyes, en Manila, donde empleados, como los Yndios 
en IEuropa, en tratos usuarios y en el oficio de Corredores, 
co.ntribuyan á costa de los YsBeños y Europeos á fomentar la pe- 
reza, a que induce tanto aquel clima, fuera de esto, en el Caso 
,de una ‘kkbasion obligaran al Goh.or, á que p.a pre,caberse 
de <llas ikdias y mallos ofic.s de estos extrangeros, tengan que 
emplear parte de su trepa. 

1,:~ Junta aun sin contar con el Tributo del aumento de 
Sangleyes para indennizar en parte el costo de los tres nuebos 
Batallones, como el Gob.or dice, ha propuesto á V. M. la for- 
macion de los dos Batallones, por que los han considerado ,de 
in.dispensable necesida,d para la defensa ‘de aqu&las Ys!as ; Y 
por que considera, que la verdadera economía no consiste en 
gastar poco, sino en gastar solo lo preciso. 

Quanto deja expuesto la Junta es lo que considera com- 
ben.te á ia mejor De,fensa y seg-unidad de Zvlanifa é Yslas Fili- 
pinas. Sin embargo V. M. resolbera lo q.e fuese de su sobe- 
rano agrado. Madrid, 13 de Julio de 1’796 = Señor = Juan Jph de 
Vertiz = Fran.co Sabatini = el Marques de las Amarillas = Fer- 
nando Daoiz = Enrique Ramos.)) 

División F); Sección a). Asuntos Generales. «Informe de la Junta sobre 
la fortificación, defensa y seguridad de la plaza de Manila e Yslas Fili- 
pinas. Madrid, 13 de julio de 1805. Francisco Gil, José Vasallo, Fer- 

nando Daoiz, Pedro Cortés, Agustín García». Signatura: 4-l-9-5. 

«La Juntn de Fortific.,es y ,defenFa de L-ndias ilá. examinado 
con la más detenida reflesión las cartas del Cap.n Grãl de Fí- 
lipinas y consulta q.e dcompaíían. dirigi,das al -I’ínkterio de la 
Guerra, dando cuenta aquel de las obras exceptuadas en las 
Plazas de Manila y Ca:.i:c, con !a.; provid.as !I.$e há toma,do 
p.a su defensa y la de dhas. Yslas durante la guerra anterior 
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con da YInglaterra consecuente á las or,denes que haI% reci- 
vido. 

La Junta tratando primeramente de 10 que propone dho. 
Gefe acerca de Manirla, Ca#ta! de las .referidns Yslas, maai- 
diesta á V. M. q.e Ia ,i-dea d,e dar nuebo curso al caudaloso río 
Pasig. ‘q.e baña 2a mrncionadn Haz2 nor :i.no ,Ye sus Frentes, 
la contempla arriesgada, pues am1q.e -la dirección q.e se pro- 
pone ,dar d expresado Kio aumenta la <defensa de! punto que 
hay mas atacable, se disminuye la del frente del Rio, cuias 
ag-uas siendo )de .mucho caudal ofrece!: un obstacuio !latura! de 
mucha consideracion al ataque de dho. frente? y realizandose 
el cauce propuesto queda el paso casi seco al r:líasor en las 
bajas mar,e:ls pues sin embargo .de que haya 21~1~ c3na1, le 
es fácil al enemig.0 .franquearse el paso por medio de faxinas 
y &dar ell asalto ya sea por sor,pr’esa ó despues ,de batido el 
.mencionado frente, ‘donde hay menos obras de ,defensa, propor- 
cionan,do la situación ,de las Casas $d.e firme ‘en la parte opuesta 
un,os Parapetos y Esptidones, á cuio abrigo .puede establecer 
el sitiador sus bateria.s con poca 6 ningu,na efusion ‘de sangre ; 
,en cuio concepto es de ,dictamen )que es mni conveniente con- 
serve el Rio su actua2 curso, pues el frente (de ataque tiene 
suficiente obras de defensa con las abanzadas q.e st han cons- 
truido ultimam.te, hallandose Manila con foso y antefoso de 
agua y ademas una grande inundacion y cana2 (desde <donde 
nueden las ‘lanchas ,de #fuerza hacer una poderosa 8diversion, 
kcomodando los ataques del sitiador si empezase el asedio por 
el ,indica$do frente, puadiendo pro1onga.r ed Ca.nal hasta ‘que Ileiue 
al mar á fin de q.e salgan las barcas de Cañoneras á alejar los 
buques enemigos que protejan e(! .deremha:-::o. é intenten bom- 
bardear la Plaza por el frente de la Marina ; refiriéndose la Jun- 
ta en lo .demas q.e concierne á la l->uena defensa de la enanciada 
Capital á la Consulta de 15 de Julio de 1796 q.e se digno aprobar 
V. M. ‘en su Soberana determinacion :de lfi de Diz.r: del mis- 
mo aíío. 

Debiendo tratar la Junta seguidam.te de la Plaza de Ca- 
vite ha. reconocido en la exposición del Gov.or de Filipinas 
,en virtud tde bs faculta,des !q.,e se Se confirieron p.a def,ender 
aq.as Yslas, las obras provisionales q.ie indica y mandó exe- 
cutar en dha. -Plaza asi p.a ponerla 5 cubierto de una sorpre- 
sa como p.a defender las embarcaciones surtas en aquel fon- 
deadero, y aunq.e las indicadas obras provisionales las con- 
templa haber sido con,duccnt,cs p.a los enun&do,s objetos, se 
ratiZfica en :q:e combiene se aleve á efecto la consulta q.e hizo 
á V. M. ,en 8 de Feb.0 de 1797 por las con,gruentes razones 

, q.e produxo entonces p.a defensa de la citada plaza. 

El Cap.n Gral, de dhas. Yslas remitio al Ministerio de la 
“.. Guerra en 20 de Feb.0 dei año proximo anterior (fecha poste- 
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-rior á $1~ enunciadas Cartas) un expe,diente avisan,do q.e en 
Orld. de la noticia 1q.e ‘supo por la via zde la China Idle1 rompm.to 
entre Francia é Ynglaterra, *el qual .podria trasce;n(der á Es- 
paña, dio varias providas p.a precautelarse, hallandose preve- 
nido en caso lde imbasion y Consecuente al Consejo Ide guerra 
q.e havia celebrado : A la Junta l,e han pareci’do mui oportunas 
las (disposiciones ‘de 1q.e Idá parte aquel Gefe, y que no pue.de 
menos de recomen,dar el auxibio ;q.e pide, tanto ma,s urgente 
quanto se necesita en un tiempo tan Calamitoso !qual es el 
q.e refiere; aTíadiendo q.e .p.a llevar á efecto #la mas completa 

,defensa de las mencionadas Yslas es conducentísimo q.e el 
Gefe prãl de ellas tenga á su orden algunos Oficiales de Com- 
petente ,graduacion en Iquienea se r.eunan las circunst.as q.e re- 
quiere un buen Partidario, ,hallán.dose si es posible con algu- 
na practica de la guerra de Puestos, pues p.a las Comisiones 
q.e han de desempeñar es indispensable posean los enunciados 
,conocimientos : asi mismo opina q.e p.a. contribuir á la &fen- 
sa de las ‘dos Plazas y oposición al desembarco es pr,eferiMe 

.una esquadra sutil á la de algunos Xavios de Linea y Fraga- 
tas, pues aq.a es mucho menos costosa ; se dirige con facilidad 
á .los puntos convenientes y protegida ‘de los fuego’s de tie- 
rra se retira ,quando es perseguida p.r maiores fuerzas, siendo 
la Junta de dictamen q.e aun q.de fuese la Esquadrs Espaiiola 
la iguales o ,maiores fuerzas ,q.e Ia enemiga, no hay objeto q.e 
compense 10s enormes gastos q.e ocasionaria su manutencion 
en lla Yn,dia 0rie;ntal; ademas ‘de no haver Astillero en la Ba- 
hia ‘de Mani.la g.a su reparacion, ni deposito de pertrechos na- 
vales á fin ade al.istarla, quando p.a la mas he.royca defensa de 
las posesiom’es de V. M. ,en $4 Asia por lo tocante á 4a Ma- 
rina son suficientes Jas embarcaciones ,sutiies q.e esta mandado 
haya p.a oponer’se al enamigo. 

Haviendo recibido Vuestro Generalisimo un docum.to tra- 
,duci,do del ,i,dioma Holandes a! Frances, que es Copia ,del Ofi- 
cio que dirigio el Gov.or Gràl de los establecim.ts. Holande- 
ses de la Yndia al Consejo Asiatico en el Haya, avisando q.e 
los Ynglese,s quieren formar una CoIio;nia en Ia Ysla de Ba- 
lambangag, .situada al Norte :de la ,de Borneo, y cerca de las 
Filipinas á pretexto de tener una recalada las embarcaciones de 
dha. Nacion en su viage á la China, por lo q.e el expresado 
vuestro Generalísimo determinó se tratase este punto en la 
Junta ,quando ill,egase ‘el caso de revistar aquella parte !dd Glo- 
VO : ,en cuyo cowepto le ha pare,cido á la misma mui oportuno 
incluir su dictamen en la presente Consulta por el influxo y 
consecuencias ‘q.e puede tener el mewionado estab!e.cimim.to 
Yngles, manifestando á V. M. q.,e aquella Xacion es 6.e inf,erir 

vtenga ideas hostiles con el simulado pretexto de servirle de 
.escaTa la enunciada Ysla ; q.e la re.ferida carta Holandesa 



anuncia haver puesto los Y4iigleses en aquel nuevo establecim.to. 
una fuearte guarnicián por lo q.e es de presumir q.e esta tropa 
se unira a la q.,e Ileve la Esquadra q.,e vaia á atacar ia,s pose- 
siones de V. M. ó las Horlandesas, y aunq.e Balamba,mga.g es 
por si stola ,de poca considera,cion pues no posdrá dar j los ene- 
migos socorros de viver,es, ni ‘de otros artículos q.e necesite la 
expedicion, con todo es un punto de apoyo en donde puede des- 
cansar la tropa y marineria de la Esquadra q.e se diriga al enun- 
ciado objeto y ssi será mui conveniente se encargue al Gov.or 
de Filipinas vigile con el maior cuidado sobre las occrrencias 
de dho. establecim.to, dando parte de ellas y de si se establecen 
en algtin otro punto q.,e pueda perjudicar los dominios de V. M. 
en aquel Archipielngo prebiniendole que durante la actual gue- 
ra ,con la referi,da ;\acion se valga d,e todos ios medios permiti- 
dos p.a ,desposserlos del punto q.e han ocupado como de cuaí- 
q.ra otro que ten,gan en aq.1 Golfo. 

La Junta ha .procedido en la precedente exposición con el 
esmero y celo q.e es propio de su grande obligacion p.a aten- 
der SI mejor servicio ‘de \ 1. &I. q.e se dignará resolv-i-r todo lo 
q.e fuere de su Soberano agrado. 3I.d 20 de Enero de 1805= 
Fr. Fran.co Gil=Josef Vasallo =Fer.nando Daoiz=Pedro Cor- 
tes = Agustin García. 
Es Co*pia de la Original que se ha pasado al 3finist.o. 

JOAQ.N GRANDONAL.». 
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SERVICIO HISTÓRICO MILJTAR. El ataque a través del Canal (Versión 
espariola realizada por el Servicio Histórico Militar de «Cross 
channel attack», de GORDGN A. HARRISON, segundo volumen de 
la subserie EL Teatro de Operaciones Europeo, perteneciente a 
la obra ctE1 Ejército de los EE. UU. en la Segunda Guerra Mun- 
dial», dirigida por la Jefatura de Historia Militar del Departa- 
mento del Ejército). Imprenta del Servicio Geográfico de1 Ejér- 
cito ; Madrid, 1963 ; 602 páginas + 24 planos ; 27 x 19 centíme- 
tros ; rústica. 

La Jefatura de Historia Militar *del Departamento del Ejército, 
nor,teamericano es el organismo oficial ‘castren~se de los Estados Uni- 
dos destinado al ‘estudio1 ,de la Hist’oria, en ,cuanto ésta puede ser ejem- 
plo y enseííanza d,e las fuerzas armadas, fuente de elaboración de )doc- 
trina y base cultural de nivel universitario. La existencia de esa Je- 
fatura es timbre de honor para 110s oficiales ,d,el Ejército del país. 

Entre las obras elaboradas por dicho sugremo organismo, Insta- 
‘de la historia de la segun,da guerra mundial, a través .de la participa- 
ció,n que en la misma cupieron a las fuerzas estadouni,denses, e,s fun- 
damental. Obra enciclopé’dica exhaustiva, al menos en su propósito,. 
merece ser conocida y ,divulgada enltrse nosotros, lo que n,o quiere. 
<decir, en modo alguno, que no necesite, ,como complemento, &Z 
más textos, redactados por ,los otros Ejércitos beligerantes. El pun- 
tualizar qule en la terrible co.ntien,da intervinieron grupos i,deológico- 
políti.cos tan ,dispares como los d,emócrata-liberales, los fascistas y. 
los comunistas, lo aconseja asi, sin género de duda. 

Uno de los tomos fundamentarles es jel que estudia el «desembar- 
co en Normandía», la mayor operación combinada ,de todos los tim-- 
pos, cuyo papel en la .d8eci.sión final de !a contien.da resaltó funda-- 
mental Es el seguado volumen vde ta subserie «El <Teatro de Ope- 
raciones IEuropeo». Pa,ra los militares .norteamericanos esta opera-- 
ción se conoce como «el ataque a través del Canal». 
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El libro .care.ce de toida cmlase <de preámbulos y, ,decididamente, en- 
tra, des>de su primera página, en cl florido ‘de la cuestión: esto es, 
en «el origen nde la estrategia». Porque aun siendo uno de los últi- 
mos grandes atalques, fue, a la vez, el resdtado final de unas i,deas 
e&ratigicas :que tenían su nacimiento na,da menos que antes qu,e los 
EstaIdos Unidos se declararan beligerantes. 

La operación «Ov.erlondu se elaboró como un proyecto en el que 
trabajaron separada.mente ameri,canos e ingleses. «Algunas veces 
-se ,dic,e en el libro- sus esEuerzos iban en la misma dirección ; 
otras,. en Idirecciones opuestas». Ya antes #de entrar 40s Estados Uni- 
dos en la guerra, se sentaron las bases para una posible colabora- 
ción anglo-n’orteamericana fr,en+e al Eje Roma-BerlínZokio. El exa- 
men, pues, del hilo que llevó a la decisión final, partiendo de muy 
remotos ‘orígenes, posee un interés iadwlable para el estudio ,de 1;1 
cooperación militar entre grandes p0tencia.s en una gue,rra contem- 
poránea. 

Toda esta fase preparatoria se concreta lueg8 en los planes del 
C.O.S.S.A.C. (Chief of Staff to The Supreme Allied Commander), 
que determinó la forma y volumen (d’el ataque previsto. Y son muy 
interesantes estas (observaciones del libro : «Overiord» en bosquejo, 
en el sentido exaLto lde #la palabra, no era, en abs’oluto, un plan de 
operaciones. No era un plan (detallado de maniobra. Ninguna orden 
de campaña podía -emiti.rs,e a base *del, mismo, ni llevarse a ,cabo 
nin$m dispositivo ,de tropas. Era un proyecto para planifi,cación. 
nso un plan de acción. Sa tono era Idiscursivo, no preciso y perento- 
fio. Reflejaba el the,cho ,d,e qu,e estaba redactado por un Esta,do Ma- 
yor en ausencia del J’ef,e, y hacía un esfuerzo manidiesto para abste- 
nerse de atas las mano,s del J,&, especialmente al examinar las útlti- 
mas dases de la operación. Está ideado para contestar la pregunta 
impGcita que había dentro de las .decisio.nes ‘de mayo toma’das por 10,s 
Jefes del Estado Mayor Combina,do : (tDa#dos ciertos recurso’s, 2 será 
posible una *operación contra el continente en la primavera (de 1944?)) 
C.O.S.S.A.C. llegaba a una respuesta en el esquema de «Overlord», 
@mero sedaciendo ;los límites del problema, rechazando cwsos de 
acción que parecían ,i.mposibles con los medios dados, y a continua- 
Cian bosquejando ciertas conclusiones relativas al vollumen y for- 
ma, y limitando ,las condiciones de una operación factible. Dentro 
& ese bosquejo, solo se ,intentaba perfilar los detadles». Tan es así 
que, dentro ,de «Overlord», se estu*diaron dos posi,bi,lidades distintas : 
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pues los ingleses se ‘dedicaron a lconsiderar <eI ataque por el Paso de 
Calais, y los americanos, sobre Caen. 

El bosquejo de «Overlord» nace entre los meses de enero y julio de 
1943, su examen y revisión entre agosto y diciembre <de 194.3, y su 
corrección puede decirse que definitiva a partir de ,ene.ro de 1944, en- 
tre consibderables *dificultades, de las cuales no resultaban menores 
las de aunar toda ,clase ,de opiniones dispares. «Era una tar,ea de un 
vo!umen y comp!ejida,d inquietantes, ique a veces hacía que los Co- 
msn’dantes desesperasen de qu.e pu.diese ser (llevada a cabo a tiempo». 

‘Tan important,es son, en el estudio ,de+l ata,que a través #d,el Canal, 
los antecedentes precisos, ‘que ocupan las dos terceras partes de la obra. 
Bien es verdad que ésta termina con la caída ade Cheburgo {1 de 
julio), y la preparación del contraataque alemán que ,debía ‘lllevar a 
cabo Von Rundstedt. 

La ,documentación manejada es verdaderament,e ciclópea. «Cuan- 
titativamente, los archivos ,que contienen material adecuado para 
este libro se miden ali,teralmente en veintenas de toneladas». Pero 
es~ fabuiosa cantida,d no está rigurosamente bien repartida, pues si 
bikn. como es lógico, ,la Jefatura ,de Historia Militar <de los Estados 
IJnldos dispone ,de toda la documentación aliada pertinente, ,desde 
la referente a los Jefes ,clel .Esta:do Mayor Combinado hasta los dia- 
rios ‘de operaciones ‘de Sos batallones, falta, por lo qu,e se refiere al 
Ejercito alemán, muchos documentos suyos, que fueron destruídos, 
se perdieron, ,o cayeron en po’der (de las fuerzas soviéticas ; y las his- 
torias sedactadas después de la guerra, por los Generales y oficia- 
les de Estado Mayor alceman8es no son totalmente a,ceptab!es, como 
tordo escrito personal. El autor ,declara que «el resto disponible para 
el .historiador occidental es todavía relativam,ente rico para la histo- 
ria ,de: Ejército alemán en Francia anterior al día D. Ei; contraste, 
pocos documentos originales ,de (las opera,ciones alemanas en Nor- 
mandía sobrevivieron a la aniquilación de la fuerza de Von Schlie- 
ben en la Contentina y al colapso posterior del VII Ejército en 
agosto)). 

El libro repro,duce, muy correctamente y en un solo color, los @a- 
‘nes originales ,de la obra. Y va acompaÍíad.o de una serie de apén- 
dices interesantes. Sin embargo, hubiera sido de ‘desear la reproduc- 
cl& de mayores documentos originales. 

Pese a estos reparos, el libro posee indudahle valor, y será nece- 
sarro. no ya en toda biblioteca militar, sino en cualquier otra que no 
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lo sea, pero que ,dé la precisa importancia al tema de su contenido.-- 
j. M. M. B. 

PERRÉ (Jean): Les mutations de la g%erre modern,e. l)e la Révolu- 
tion francaise a la Révolutiovz nwZéaire (1792-1962). Payot ; Pa- 
rís, 1962 ; un volúmen de 419 páginas ; 14 x 22,O cms. ; en rús- 
tica. 

En el ,número 11 d.e nuestra Revista nos hemos referido ya al. 
primer volumen *de esta obra, titulado La gueve et ses .twtations, 
en el que el General Per& estudiaba la evolación del fenómeno «gue- 
rra», desde sus <orígenes hasta 1792. 

Con el prese.nte volúmen, dicho autor co.mpleta y termina el estu- 
dio ,de tal fenómeno, ,d.escribiendo las etapas más recientes de su 
evoluci&n: La revolución polz’tica y Las guewas de naciorz’es (179% 
1914), y La revotwión hzdzlstrial y las guerras mwzdknbes (1914-1945). 
Esta última etapa la considera Perré dividsda en dos fases: Desde 
las batallas de Artillerh, at Carro y al Avión, que coincide con la pri- 
mera ,conftlagración universal (19%191s) y Desde las campañas-re- 
kímpa~go hasta la bonzba atómica, representada por el segundo con- 
flicto <deI mismo tipo (1939-1945). 

De acuerdo con el plan pro.puesto, el ilustre General francés re- 
seña y comenta en las dos primeras partes del volúmen: las cam- 
pañas de, la Revolución y ‘del Imperio ; los conflictos localizaIdos 
del siglo ~IX y principios ,del xx, y las dos contiendas mundiales. 
de nuestros días; dando pruebas a lo ilargo ,del relato de sus exce- 
lentes ‘dotes .de historiador concienzud,o y objetivo. 

En la tercera parte intenta el autor conjeturar las perspectivas 
de un futuro conflicto. Con tal objeto examina Ilas cuatro principales 
posibilida,des que parecen ofrecerse : perra mun&l termonuclear,. 
gtierra mund.ial técnicamente limitcc~da al empleo militar de ingenios 
atómicos, gwewa mamdzkl con arnza+ne&o de tipo clásico y guerras 
localmente limitadas ; .siendo estas últimas las que parec.en ajustarse 
mejor a los métodos subversivos ,de lucha patrocinados por los paí- 
ses del otro ilado del &lón >de acero». Ferré estima, sin embargo, 
que es !pre,ciso estar prepara,do para caailquiera de las citadas posibili- 
da*des, aunque considera que una guerra termonuclear sin restric- 
ciones sólo conduciría al mutuo exterminio de los $os bandos belige- 
rantes ; esperando, por tanto, que ningún Gobierno responsable se. 
a@feverá a .desencadenarIa. 
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Analiza seguidamente nuestro autor los peligros que para el por- 
venir de nuestra civilización se .derivan ,del cre.cimiento demográfico 
de 10s pueblos suhdesarrolla,dos, ,en relación con los mas ricos y ade- 
lanta’dos de nuestro globo, que constituyen to.davía una minoría muy 
reducida ,dentro de la población mundial. Y aunque considera fantas- 
ticos 10s temores más ‘0 menos proxitmos, entiende que convendría 
conjurar tales peligros ,proporciona,ndo a los países menos favoreci- 
dos la ayuda militar, técnica y finan’ciera que necesitan para. salir del 
estado de anarquía, penuria y atraso en que se encuentran. 

A lo largo de su obra recurre con fr*ecuencia Perré a l,os datos 
estadísticos, método habitual ,de investigación entre los soció1ogo.s 
modernos. Si bien reconoc,e que un ferromeno social, tan multifoyme 
como el de la guerra, se presta mal a la comparación cuantitativa de 
sus diversas manifestn~cioncs en el curso de la historia. Pero estima 
que ‘de tal comparación pued,en inferirse al menos ciertas concordan- 
cias y ‘discordancias del citado fenómeno en función ,de SUS acci.den- 
tes en (lugar y ti,empo. 

Co.11 tal objeto, el autor incluye entre los apéndices ,del presente 
volumen dos interesantes estudios acerca de la repartición de los 
co’mbates en el tiempo y en ,el espacio. 

El primer estudio sfe ‘circunscribe a la zona limita,da entre los 
paralelos 62 y 30” Nonte (del <norte ,del lago Ladoga al sur de El 
Cairo), y ~10s meri~dianos lo” Oeste y 50* Este de Greenwich (del oeste 
de Irlanda al eje ‘del Mar Caspio), ‘dowde, desde 1200 a 1945 (d. C.), 
se han librado 7.111 acciones ,de .guerra. Tales acci,on,es se reparten, 

sin embargo, muy desigualmente, a lo largo de dicho periodo, tanto 
pos lo que se refiere a frecuencia, como a intensida4d, volumen y mor- 
tali.dad. rEn general, se advi.erte que el ‘fenómeno belico tiende a dis- 
minuir en frecuencia ; aumentando, en cambio, co,n&erablemente en 
los tres últimos aspectos. 

Por lo que respecta al ‘espacio, Perré limita aún más el campo de 
su estudio, a ,la zona continental comprendi,da entre el Lek, el Rin, 
PJ Jura, los Alpes, el Mejditerránao, los Pirineos, eil Atlántico, el. ca- 
nal de la Mancha y el mar ,del Xorte, o sea, al territorio más estre- 
chamente relacioaado con la historia de su patria. D,e tal estudio se 
despren.de que los terr,enos ‘llanos y fértiles constituyen zonas de 
atracción )del fenómeno béli’co ; ,correspo!ndiendo sel eje de mayor den- 
sidad de las acciones ‘de guerra a la línea <determinada por los cursos 
,dlel Mosa medio y del Sambre, 

‘. 
orilla derecha del Olse, París, la 
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Beauce, Tours, el umbral del Poitou y Burdeos, itinerario tradicional 
de llas invasiones germánicas en territ,orio galo. 

El autor dfedica, por último, un tercer apkndíce al estudio ‘de la 
tipología y ,perio,dicidad de ala guerra, justi,ficando el plan seguido :1 
Tc largo .de su obra y llamando la atención sobre la frecuencia pro- 
gresiva qu,e *las gralndes crisis de ~destrucción (aprosimadamente, una 
por siglo, en los t.iempos modernos y la época contemporánea) van 
adquiriend,o *en el curso ide la historia. 

Aun sin subscribir por comple,to las co.nclusion,es del General 
PerrC, no podemos menos de apreciar la importancia de su obra, 
cuya lectura recomendamos a to,dos cuant’os se interesen por los 
temas que en ella se debaten.-J. P. L. 

IBAÑEZ DE IBXRO (Carlo.s), IMar,qués de Mulhacén: Episodiios de lo 
Guerra de la hd~ependenaiz. El Intendente de Ejército don An- 
drés Ibáñez de ibero. 260 páginas. Madrid. Editora Nacional, 
1963. 

Según el autor, la Guerra ,de la Independencia no se presenta pre- 
cisamente como voluntad de expansión francesa sino «más bien, {dice, 
en senti.do de obra propia atribuida al Emperador Napoleón, más o 
menos influido por algunos prohombres, Talleyrand entre otros, y 
com.0 expresión de una determinaida política». 

Desde luego, y aunque se hayan *dado muchos escritos sobre el 
particular, no se ha .estudia,do a fonido la Guerra ,de la I.ndepen,den- 
cia, que tuvo tan gran importancia y fue una ,de las causas de la caída 
de Napofleón ; su Ejércilto siempre victorioso en gloriosas campañas, 
chocó en nuestra Penínwla con el ánimo bien templa’do de los es- 
pañoles, y esto unido all error que cometió el E,mperador al empren- 
der ,dos campañas, la .de Espafia y la de Rusia, conjuntamente, tuvo 
consecuencias desastrosas para él. 

El autor *de estos ((Episodios» kata el asunto ,con imparcialidasd 
y .deseos, que cumple, de enfocar los hechos de modo, ,desapasionado 
y sincero, dejando lde lado lo personal, pues aunque fueron seis los 
antepasados ,o familiar,es ,del autor, presentes en la contienda, se re- 
fiere a sus hazafias de forma mesurada, colocando a cada uno se- 
gún sus mikitos. 

Ibáñez :de Ibero se basa sobre un trabajo de Archivos y sobre los 
escrito,s del Intendetie d,e Ejkrcito Don Andrés Ibáñez ‘dIe Ibero, 
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junto con su correspondencia y la de otros familiares suyos, acto- 
res toldos en a.quellas campañas. 

El libro en cuestión comprende los primeros años de la vi,da cas- 
trense de Andrés Ibáñez lde Ibero : la toma #de Mahón, la guerra con 
la Convención id,e Francia, y la contienda con Inglaterra; pasa des- 
pués a examinar los anteceldentes políticos-militares que precedieron 
a la guerra de la Independencia, enfocando después el tema esencial: 
la contienda con el Emperador Napoleón, los Ejércitos en pugna, 
las diferentes campañas, así como las consecuencias de tan porfiaIda 
lucha. 

Termina el libro con una serie de documentos de archivos: car- 
ta.s autó,grafas e in6ditas :de José Nicolás (de Azara, Embaja,dor de Es- 
paña an París ; #de Godoy ; del Almirante Gravina, etc., y con algu- 
nas nojtas biográfkas.-J. M. 2. 
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